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    Para Rubén y Alicia con todo mi amor de madre.


    Dedico mi novela a unos ángeles muy especiales que hay en el cielo velando por mí.


    Con todo mi cariño para mis padres y mis hermanos.
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    CAPÍTULO 1


    Granada, marzo de 2008


    En el transcurso de la semana, María había estado un poco confusa por lo que optó, esa tarde del sábado, irse a su parque preferido para dar un paseo y meditar como siempre hacía cuando deseaba pensar. Sabía que Alberto llegaría tarde de la oficina así que no tenía que preocuparse por el tiempo que pudiera tardar en su paseo. Cogió el coche y, sin darse cuenta, en lugar de conducir hacía el parque, se vio dirigiéndose a la Alhambra; al advertir su error se contrarió un poco, pero decidió que no era mala idea ir allí para relajarse.


    Así fue como se encontró paseando por los maravillosos jardines de la Alhambra. Pensaba en cómo sería su futuro laboral según la decisión que tomara, «si sigo como hasta ahora, estupendo, me gusta mi trabajo y lo hago bastante bien, pero si acepto el ascenso… Sé que estoy cualificada, aún así, me da miedo tanta responsabilidad». En ese punto de indecisión se encontraba cuando, sin proponérselo, su cerebro comenzó a divagar. Le vinieron pensamientos de cómo, en la vida, las cosas suceden por un motivo, llevándola por un camino en concreto y, por supuesto, influyendo en cada decisión tomada. Con todo y eso seguía considerando que esas decisiones se tomaban porque debía ser así, sin importar el resultado positivo o negativo ya que la situación originada era necesaria para poder seguir el camino trazado y continuar su vida; la vida que ella quería vivir, con sus errores y sus aciertos.


    Siempre se decía a ella misma y a los demás que no podía quejarse de cómo le iban las cosas. Tenía una bonita relación con Alberto, su pareja, con quien convivía hacia unos tres años. Su trabajo le gustaba y se le presentaba la oportunidad de ascender, ya que sus jefes, Pedro y Álvaro, valoraban mucho lo que hacía a pesar de ser una secretaria más de la multinacional SURES, una de las constructoras más importantes del país. Le habían propuesto ser la encargada de supervisar las actividades de las demás, trabajo para el cual la veían capacitada y con suficiente experiencia. Tenía una semana para tomar una decisión, pues Irene, quién ocupaba ese cargo en estos momentos, se jubilaría dentro de dos meses y la persona encargada de sustituirla debía ponerse al día antes de su marcha.


    Sin embargo, no todo a su alrededor era de color de rosa, era imposible, y así lo entendía ella, pues todavía seguía triste por la muerte de su padre, Alfonso, a causa de un accidente hacía poco más de un año. Eso había destrozado su corazón y aún no conseguía superarlo; estaba segura de que nunca lograría dejar de sentir el vacío que le provocaba la pérdida de su padre. También estaba la enfermedad de su madre, Adela, quien tenía alzhéimer. La enfermedad había progresado con lentitud en los años anteriores, no obstante, tras el fallecimiento de su esposo, había evolucionado con tal rapidez que se vio obligada a ingresarla en un centro especializado donde se encontraba bien cuidada y segura. Nunca olvidaría aquel día cuando recibió la llamada de la policía local para informarle sobre el paradero de su madre; había salido sola a pasear y no supo volver a casa. María la visitaba casi a diario a pesar de que hacía ya algunos meses que esta no la reconocía como su hija. Pero le gustaba, tal como les decía a sus cuidadores, que fuese a verla esa chica de los ojos grandes, y tan cariñosa.


    En realidad, su madre siempre le había dicho que tenía unos ojos bonitos. María, además, poseía unas facciones muy delicadas y dulces que, acompañadas por una elegancia natural, la convertían en una hermosa mujer. Aunque ella no le daba a esto una excesiva importancia, pues consideraba que lo más importante estaba por dentro, eso no quitaba que, con apenas treinta y dos años, pudiera presumir de algún que otro detalle de su físico, tal como hacían otras mujeres, algunas incluso de muchos. Con todo y esto, ella era de las que pensaba que el aspecto exterior siempre se deteriora y que si no te quieres muy mucho por dentro, con el paso de los años te encuentras vacía y añorando el físico de la juventud.


    Lo que sí echaba de menos, y era de lo poco que se quejaba en la vida, era el no tener un hermano o hermana para compartir sus penas y alegrías. Casi siempre ese pensamiento le venía a su mente al salir de visitar a su madre, aunque también lo pensaba en momentos de dicha, tal como ocurrió cuando sus jefes le propusieron el ascenso. Ese día, a pesar de estar feliz y muy orgulloso de sus logros, Alberto no se encontraba en el apartamento así que no pudo compartir con él la estupenda noticia. Seguramente su ausencia era debido a su trabajo como informático en una empresa conocida, pensó María, o tal vez era una de esas ausencias que últimamente se repetían con mucha frecuencia y carecían de explicación. Por lo tanto, María había cogido su móvil para recurrir a su apreciada amiga Yolanda, seguramente lo más cercano a esa hermana inexistente.


    A continuación, la mente de María comenzó a recordar a las personas que, a lo largo de su vida, habían influido en sus decisiones más importantes; analizando ese punto, observó que casi todas habían sido mujeres.


    Su madre, mujer fuerte e inteligente, le había enseñado a vivir la vida que ella quería y a luchar para conseguir sus objetivos. Eva, su antigua jefa en unos grandes almacenes, a la que apreciaba mucho y con quien a menudo se reunía para charlar durante horas, fue quien la animó para que volviera a estudiar, cosa que había dejado por no estar, en ese momento, muy segura de si realmente deseaba seguir estudiando derecho o era lo inculcado por su padre desde muy joven. Por supuesto él lo había hecho inconscientemente ya que en ningún aspecto fue un manipulador, al contrario, siempre había sido comprensivo y muy tolerante, no obstante, estaba convencido de que podía llegar a ser una buena abogada. Finalmente había decidido estudiar Graduado Social, formarse en el tema informático y algo que consideraba muy importante: estudiar inglés. Por último, estaba su amiga Yolanda, compañera en la universidad de cuando estudiaba Derecho, quien la había apoyado y alentado para entrar en la empresa donde trabajaba en la actualidad, aun cuando tenía muchas dudas, pues creía no estar preparada para ese puesto; también fue ella quien le presentó a Alberto.


    Seguía pensando en cómo esas mujeres habían influido positivamente en el transcurso de su existencia e intentaba recordar si alguna lo había hecho de forma negativa cuando vio venir a una pareja agarrada de la mano y charlando. Sintió un estremecimiento en todo el cuerpo al comprobar que tanto la forma de caminar como la cara del hombre le resultaban familiares. ¡Por supuesto que lo eran!, se trataba de Alberto, quien se suponía que esa noche llegaría tarde y no cenaría con ella debido al trabajo.


    María se quedó inmóvil, sin apartar la mirada de la pareja que se acercaba a ella, mientras pensaba que había encontrado a la primera mujer que influiría negativamente en su vida. Cuando consiguió reaccionar observó el rostro de Alberto que reflejó asombro y vergüenza al quedar, inevitablemente, frente a ella.


    —¡Hola! —María saludó con sequedad y un nudo en la garganta que amenazaba con impedirle respirar.


    —Ho-hola —tartamudeó Alberto—. María, lo siento. Debemos hablar. Yo no quería que fuera de esta manera, no sabía cómo… —intentó explicar con torpeza.


    María le sonrió y su voz le tembló al decir:


    —Hay poco de qué hablar. Ya lo haremos en casa. Cuando termines tu trabajo —añadió con ironía. Con esas palabras acabó con una situación violenta para los tres. Dio media vuelta y se marchó, dejando a Alberto con la boca abierta y paralizado.


    A pesar de sentirse vacía, como si le hubiesen arrebatado todo su interior, en ningún momento se volvió a mirar para ver lo que ocurría con la pareja que dejaba atrás, tampoco le interesaba, no necesitaba corroborar lo que sus ojos ya habían visto.


    No podía decir que estuviera furiosa por lo ocurrido, era como si, inconscientemente, hubiese ido al encuentro de lo que hacía tiempo debía haber visto pero no había querido ver. Se encontraba muy triste, creía no merecerse el haber sido engañada de esa manera, no por el hecho en sí de que él se hubiera enamorado de otra mujer, sino por no haber tenido la confianza y el respeto hacia ella al ocultarle sus sentimientos hacia otra mientras aún vivían juntos. Se sentía como una tonta y eso sí la enfurecía.


    Ya en el coche, no conseguía comprender cómo había reaccionado de esa manera tan sosegada; recién ahora comenzaba a sentir la rabia y las ganas de decirle cuatro verdades a Alberto. Respiró hondo y trató de calmarse, no sabía hacia dónde dirigirse, pero estaba segura de que no quería llegar a su apartamento y encontrarse con él, no se sentía con fuerzas para decirle todo lo que se merecía.


    Condujo despacio mientras pensaba adónde ir. La congoja aumentaba conforme pasaban los minutos y su corazón destrozado la hizo pensar en Yolanda. Decidida se dirigió hacia su casa.


    —¡Dichosos los ojos que te ven! —exclamó Yolanda al abrirle la puerta.


    —Hola. La verdad, es que no sé qué hago aquí —María vaciló un poco—. No quiero estropearos la tarde, sé que a Sergio le gusta hacer planes para vosotros el fin de semana y no me gustaría… —empezó a excusarse María.


    —Tonterías, tú nunca estropearías nada, eso lo primero, y además, Sergio se ha ido a jugar un partido de fútbol con los compañeros de la empresa. —A Yolanda no le pasó desapercibido el extraño comportamiento de su amiga, la tomó del brazo y la empujó con suavidad hacia el interior de la vivienda —. Pasa, nos tomaremos un té. Me parece que tienes algo importante que contarme.


    Nada más entrar, María le dio un beso a su amiga y rompió a llorar desconsoladamente. Yolanda la abrazó y esperó paciente a que se tranquilizara. Cuando su llanto disminuyó, le pasó un brazo por los hombros y la llevó hasta el salón, preocupada. Algo muy grave debía de haber pasado para que su amiga se derrumbara de esa manera. La acomodó en el sofá y puso como excusa el ir a preparar un poco de té de canela, el preferido de su amiga, para darle tiempo a ella para recomponerse.


    Minutos más tarde, ya más calmada y tomando el té junto a su amiga, la cual había optado por esperar a que se serenase, María soltó a bocajarro con un tono de voz triste y apagado:


    —Alberto tiene otra mujer. Es más, lleva tiempo con ella. Acabo de verlos juntos en los jardines de la Alhambra.


    —¿Alberto? —preguntó, sorprendida, Yolanda, aunque en el fondo sabía que tenía que ser cierto. María no era una mujer celosa, ni le gustaba montar numeritos de ese estilo.


    —Me lo ha confirmado él mismo cuando no ha visto otra salida. Me siento tonta y traicionada. Dentro de mí noto una gran tristeza y mucha rabia; no entiendo cómo ha podido tratarme de esta manera —suspiró entrecortado y tomó un sorbo de té intentando tranquilizarse de nuevo—. Ya llevaba un tiempo muy extraño y faltaba mucho de casa, pero siempre le echaba la culpa al trabajo. En realidad, nunca me atreví a preguntar el motivo, creo que me daba miedo la respuesta —se secó las lágrimas que volvían a brotar de sus ojos y tragó en seco—. Me he comportado como una boba al no querer ver el problema. No he recordado lo que tú siempre me dices: «Si el problema tiene solución se le busca y si no la tiene, pues aceptas las consecuencias y sigues viviendo».


    —Perdona, cariño —la cortó Yolanda en ese momento—. Tienes toda la razón en lo que has dicho, debiste haber sido más valiente, ¿pero quién lo es en una situación semejante? Respecto a sentirte tonta y boba, de eso ni hablar, no te consideres nada de eso ni un solo segundo, porque al que veo como un verdadero… —se calló porque en ese momento el comunicador le informó que su hija Clara se había despertado; María miró el aparato con una pequeña sonrisa, la niña era una preciosa rubia de solo dos añitos, con los ojos azules como el mar iguales a los de su madre—. Bueno ya te imaginas lo que ha venido antes a mi boca, y el ser amigo de Sergio y mío no lo pone en mejor lugar —comentó Yolanda de camino hacia la habitación de su hija. Minutos más tarde, a Clara se le iluminó la carita al ver a María y se echó en los brazos.


    María encontró mucho mejor después de conversar con su amiga. Se sentía cómoda y relajada en parte gracias a la presencia de Clara que consiguió con sus travesuras hacerla olvidar, por unos instantes, lo ocurrido. Aún así, decidió marcharse antes de que regresara Sergio, no porque no le apeteciera verlo, pues era una persona excelente, sino porque no deseaba contar de nuevo todo lo ocurrido, prefería que fuera Yolanda quien lo hiciera. Se fue prometiéndole volver a visitarlos en otro momento para hablar los tres juntos.


    Regresó a su apartamento mucho más tranquila y comprobó que Alberto aún no había llegado. Sintió alivio al no encontrarlo esperándola, prefería que fuera de esta manera, quería sentirse segura dentro de su casa cuando él llegara. Se dirigió al equipo de sonido y puso una música relajante. Mientras las notas invadían su hogar, volvió a pensar en la importancia de saber escuchar a la mente. Agradeció haber leído el libro «Desarrolla tu mente». La obra, que hablaba sobre el potencial del cerebro, la fascinó tanto que la animó a buscar más información sobre el tema de la mente y la meditación. Desde entonces se había propuesto a desarrollar aún más las posibilidades de su cerebro; no era algo fácil, no obstante, estaba aprendiendo a relajarse y a observar muchas cosas que antes, por el ritmo de vida que llevaba, no las apreciaba en su justa medida. El cúmulo de casualidades ocurridas hasta llegar a descubrir lo de Alberto no solo había sido el destino, sino algo mucho más fuerte en su interior que la había llevado inconscientemente a provocar una situación necesaria para poder seguir avanzando en su vida.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    El domingo, después de un sábado tan triste, María se levantó agotada. Había pasado gran parte de la noche pensando en mil cosas y no fue hasta casi la madrugada que consiguió dormir un poco. Los pensamientos que se habían agolpado en su mente durante la noche regresaron a ella de nuevo. Lo primero que recordó en la noche fue a su padre y lo buena persona que había sido. Él jamás le hubiera hecho a su madre lo que Alberto acababa de hacerle a ella. Adela era demasiado importante para él y la amaba con locura; nunca hubiera traicionado a la «mujer de su vida», frase con la que se refería a ella a menudo, siempre intentaba evitarle, tanto a su esposa como a su hija, una tristeza.


    Recordó también cuando les comunicó a sus padres que dejaba la carrera de Derecho. Su madre le había preguntado al instante el motivo de tal decisión; su padre, en cambio, se enfadó y le exigió explicaciones (su ilusión era ver a su hija convertida en una gran letrada). Ella les explicó que necesitaba un tiempo para aclarar sus ideas y saber realmente lo que deseaba ser en la vida.


    Su madre la comprendió enseguida y la apoyó en su decisión de trabajar en unos grandes almacenes; era lo mejor para desconectarse del mundo en el que vivía y ver las cosas con objetividad. Su padre, por otra parte, estaba muy disgustado (cosa poco usual en él, ya que la adoraba y era muy comprensivo), no obstante, poco a poco, al observar que María estaba segura de lo que hacía, volvió a confiar en ella como había hecho siempre. A él le constaba que ella no era una malcriada llena de caprichos e ideas absurdas.


    Cuando un día, pasados ya unos meses, volvió de trabajar y les dijo que ya había decidido lo que quería estudiar, sus padres se sintieron muy felices. Les explicó su intención de estudiar Graduado Social e Informática y, a pesar de que deseaba que siguiera la carrera de Derecho, su padre respetó su decisión sabiendo que no era una decisión tomada a la ligera, que se había tomado su tiempo para aclarar las ideas. Como siempre, María había encontrado el apoyo incondicional de sus padres.


    Tras estos pensamientos vinieron a su mente otros muy diferentes. Recordó que mientras conducía de regreso a su apartamento, luego del encuentro con Alberto, unos versos de un poema leído hace tiempo en un libro de Jorge Bucay, habían llegado a su memoria.


    «Y si es cierto que has dejado de quererme…


    yo te pido,


    por favor,


    ¡No me lo digas!…


    Necesito por hoy,


    y todavía,


    navegar


    inocente en tus mentiras…»


    Al analizar de nuevo ese poema el corazón de María se sintió menos engañado por Alberto, pues ella no supo leer las señales que le indicaban de que algo no iba bien en la relación. Aun así, no podía dejar de considerarlo un cobarde, algo que ratificó cuando sus pensamientos se centraron en recordar cada detalle de la llegada de Alberto la noche anterior.


    Un sexto sentido le comunicó que él había llegado, aun así, continuó sentada con la mirada fija en la puerta. Creía conocerlo lo suficientemente bien como para saber que a él le resultaba casi imposible encontrarse con ella cara a cara. Sabía que se sentía mal por el daño que le había hecho al no confesarle la verdad obligándola a vivir unos momentos tan humillantes y sabía, también, que temía su reacción después de su extraño comportamiento al encontrarlo en los jardines de la Alhambra. Tampoco le extrañó que llamara a la puerta en lugar de entrar con su propia llave. Eso, más que nada, le indicó a ella lo distanciados que se encontraban el uno del otro.


    Suspiró hondo, se levantó y se dirigió a la puerta con decisión. Cuando la abrió encontró a Alberto con la mirada baja y los hombros caídos. Como si aceptara todo sin rechistar. Aunque ella se encontraba mucho más tranquila y serena seguía igual de enfadada, por lo que la conversación fue corta y muy tensa, aunque sin gritos y pocos reproches.


    —María, siento lo ocurrido, no te merecías enterarte de ésta manera —comenzó Alberto armándose de valor, quería terminar cuanto antes con una situación tan incómoda y desagradable para los dos.


    —¡No!, por supuesto que no —lo cortó María con un tono de voz furioso y a la vez lleno de tristeza—. Nunca hubiera esperado de ti una actitud tan falsa y cobarde.


    —Me gustaría que nuestra relación no acabara destrozada del todo. ¿Podríamos siquiera ser amigos? —tanteó con una mirada llena de sentimiento.


    —Mira, Alberto, no digo que no te vaya a saludar si nos vemos, pero no me pidas más, no tienes ningún derecho a exigirme nada —contestó bastante más alterada y sin ninguna intención de seguir conversando—. Por favor, recoge tus cosas y márchate lo antes posible —le pidió con toda la entereza y compostura que la situación le permitía.


    —De acuerdo, recogeré mi ropa y el resto me lo llevaré mañana. Comprendo cómo te sientes y lamento haberte hecho tanto daño; era lo último que hubiera deseado —terminó diciendo Alberto.


    Una hora más tarde, Alberto se marchó y ella se sintió triste y sola. Jamás volverían a hacerle daño de esa manera, nunca más, decidió a pesar de saber lo absurdo de ese pensamiento. No había tenido muchas relaciones antes de Alberto. Él había sido un hombre muy importante en su vida la había acompañado y consolado en los momentos más tristes tras la muerte de su padre y el ingreso de su madre en la clínica privada. Y habían vivido momentos muy bonitos que nunca olvidaría.


    Una pequeña sonrisa incrédula se asomó a sus labios, sin darse cuenta había terminado pensando en la parte buena y positiva de haber vivido con Alberto. Comprendió que, cada vez más, veía la vida de otra manera. Valoraba las cosas, las buenas por haberlas disfrutado y las malas por lo mucho que le habían enseñado.


    Todos estos recuerdos seguían bailando en su cabeza. Estaba confusa, pues con ellos llegaban escenas de un sueño tenido la noche anterior, era como si su mente quisiera evocar algo específico que no lograba ver con claridad.


    Era ya media mañana cuando se dio cuenta de que ese fin de semana no había ido a visitar a su madre. Miró por la ventana de la cocina y contempló la dócil lluvia que caía, era como si las gotas no quisieran dañar los pensamientos y geranios que se encontraban en el alfeizar de la ventana; se sentía muy orgullosa por haber conseguido que florecieran y no se marchitaran, a pesar de no poseer la habilidad de su madre para tener unas flores preciosas.


    Esa idea le hizo revivir cuando iban juntas a visitar los altares de las Cruces de Mayo. Disfrutaban de lo lindo viendo las maravillas elaboradas en los altares, sobre todo en el barrio Realejo y en el de Albaicín. El recuerdo de las flores accionó algo en su mente que le hizo recordar con claridad las escenas del sueño.


    Se encontraba en unos hermosos jardines, los cuales no consiguió identificar; una vez más volvió a sentirse embriagada por el olor que percibió mientras disfrutaba de la explosión de colores. Paseaba sola entre geranios, claveles, jazmines y muchas flores más cuando sin saber cómo, se encontró en el cementerio. A lo lejos pudo divisar una pareja que venía hacia ella charlando tranquilamente. Cuando se acercaron pudo observar que se trataba de sus padres, ellos le sonrieron y fue en ese momento que despertó.


    Recordar el sueño aumentó su deseo de ir a ver a su madre, por lo que se apresuró a prepararse. Durante el trayecto en coche presintió que ese sueño significaba algo importante, sin embargo, no sabía cómo interpretarlo.


    Nada más entrar en la clínica, vio a Cristina, la directora.


    —Buenos días, María —la saludó Cristina—. Necesito hablar contigo; no te he llamado porque sé que vienes mucho, sobre todo los fines de semana. Ven, vamos a mi oficina, allí hablaremos con más calma —le pidió mostrándole el camino.


    —¿Le ha ocurrido algo a mi madre? —preguntó nerviosa tan pronto tomó asiento en la silla que la mujer le ofrecía.


    —Tranquilízate, está pasando lo inevitable tratándose del Alzheimer —le explicó nada más sentarse al otro lado del escritorio—. El médico ha comprobado que en estos días la enfermedad ha experimentado un avance muy significativo en el deterioro interno. Si sigue avanzando de esta manera, pronto deberemos darle el alimento por medio de sonda, pues cada vez le será más difícil comerse los purés, incluso tomar agua o zumos.


    —Cuando estuve aquí, el viernes, la encontré como siempre. ¿Ya le habíais notado este avance? —preguntó, cada vez más preocupada.


    Cristina asintió con la cabeza.


    —En realidad, el médico pensaba hablar contigo el viernes, pero tuvo una emergencia y cuando se desocupó ya te habías ido. Y yo no me encontraba en el centro; tuve que asistir a un congreso acerca de la mente —se excusó y continuó con un tono profesional—: la enfermedad ha dado un avance acelerado, ya ha comenzado el camino más triste y penoso. Por lo tanto, debes ir preparándote para el deterioro que va a sufrir tu madre. Imagino lo doloroso que te resultará escuchar estas palabras, con el alzhéimer llega un momento en el cual quienes más sufren son los familiares —le tomó una mano que descansaba sobre la mesa y con un tono de voz dulce y apaciguado, añadió—: Si deseas hablar con alguien del tema, a mí me encantaría escucharte y aclarar todas tus dudas; estoy a tu disposición —se ofreció, pues, además de ser la directora, era la sicóloga del centro.


    —Si me dedicaras un poco de tu tiempo te lo agradecería de todo corazón, porque ahora mismo siento dentro de mí una impotencia muy grande al verme incapaz de poder ayudar a mi madre, incluso me siento culpable por no tenerla a mi lado, aun sabiendo que aquí está atendida de maravilla —expresó con una gran tristeza y un toque de culpabilidad en la voz—. Podría estar en casa, cuidándola una mujer, sin embargo, en este centro tenéis mejor controlada su enfermedad y me siento más tranquila al saber que son profesionales quienes la asisten. Por mucho que quiera estar con ella, me es imposible; salgo de casa temprano en la mañana, incluso, al mediodía, a veces no voy ni a comer y normalmente termino tarde de trabajar. Pensarás que intento excusarme por no dedicarme a mi madre como debiera una hija y en el fondo de mi corazón, así lo siento…


    —Lo que te condiciona a la hora de tener o no a tu madre en casa es el sentimiento de culpabilidad. Es muy natural porque eres su hija y te destroza ver a alguien tan querido, como lo es una madre, en esta situación. Por desgracia, la solución no está en tus manos ni en las de nadie, pues no existe manera de ayudarla a ponerse mejor, no con esta enfermedad. No se puede hacer más, salvo que esté bien cuidada. Sí María —insistió—, bien cuidada; es lo único que tienes a tu alcance. Procurar que la enfermedad le haga sufrir lo menos posible dentro de las posibilidades existentes.


    Cristina la miró con seriedad.


    —Piensa en que, cuando trajiste a tu madre, prácticamente ya no te reconocía. Se había perdido dos veces por tu barrio y había muchas cosas más que ya no podría realizar por sí misma. Recuerdo tu desesperación cuando viniste a hablar conmigo por primera vez; me contaste como cada vez se ponía más nerviosa cuando se daba cuenta de que no podía recordar alguna cosa y te gritaba. —La miró y prosiguió como si le leyera la mente—. No estás sola en esto, María. Ya sabes que los sábados tenemos reuniones de apoyo para los familiares, ¿por qué no aprovechas y asistes a la próxima? Verás que no eres la única y que esos sentimientos que te hacen tanto daño, los sienten también las demás personas que se encuentran en tu misma situación.


    —Me parece buena idea. —Un segundo después, María recordó el inicio de la conversación con Cristina y continuó—: Comentaste que acudiste a un congreso dedicado a la mente. Me gustaría poder informarme sobre el tema, hay alguna posibilidad… —No pudo seguir hablando, porque Cristina la interrumpió.


    —¡Por supuesto!, se tratan de conferencias que se realizan los viernes y son aptas para todo público por lo que puedes acudir sin ningún inconveniente. La del viernes trató de cómo influye el cerebro en nosotros, tanto física como psíquicamente, y el próximo viernes hay una muy interesante sobre cómo desarrollar el potencial de nuestro cerebro. El único inconveniente es que se celebra en Málaga, no sé si te será posible por tu trabajo.


    —El trabajo no es ningún problema, puedo pedir ese día. Quiero aprovechar la oportunidad —decidió más animada. Cuando se percató de la hora, se levantó y añadió un tanto azorada—: Gracias por escucharme; no quiero robarte más tiempo, sé que tienes mucho que hacer.


    —Ha sido un placer poder ayudarte, aunque haya sido muy poquito —expresó mientras la acompañaba hasta la puerta—. Si quieres te puedes venir conmigo a Málaga; voy sola y será mucho más agradable viajar con compañía. —La invitó segura de que pasarían un buen rato juntas. María cada vez le agradaba más.


    —Muy bien, pero con una condición: para la próxima cogeremos mi coche, ¿de acuerdo? —propuso con una sonrisa y encontrándose mucho más tranquila.


    —Así será. Te llamaré para decirte la hora.


    —Si me surge algún imprevisto, te aviso —le informó María.


    Después se despedirse se dirigió a la sala donde se encontraba su madre pensando en la conversación mantenida, no le costó imaginar a Cristina como la siguiente mujer que iba a influir en su vida de forma positiva.


    Al ver a su madre experimentó una profunda tristeza. Durante unos instantes tuvo la terrible sensación de estar completamente sola o, más bien, de estar rodeada por mucha gente y no ser vista por nadie. Aun así, en su interior, consideraba estar haciendo lo mejor para Adela. Como ya le había dicho Cristina, su estado exterior era más o menos igual que el del viernes cuando la visitó, estaba relajada, como siempre, ya que el tratamiento la mantenía tranquila, no obstante, había algo en ella que insinuaba que su interior comenzaba a desmoronarse, era algo irremediable. Estando con ella recibió la llamada de Yolanda que quería saber cómo se encontraba después del desagradable incidente del día anterior.


    —Me encuentro más serena. He venido a visitar a mi madre, aunque ya debo marcharme, es la hora de comer y la llevan al comedor —explicó a su amiga.


    —¿Dónde vas a comer tú? —preguntó Yolanda—. Podrías venir a casa. Sergio tiene muchas ganar de verte y de hablar contigo, ya sabes cuánto te quiere.


    —La verdad, es que me encantaría comer con vosotros. Hoy no me apetece estar sola y menos teniendo la oportunidad de estar con verdaderos amigos. —Aceptó, sintiendo que desaparecía por completo el desconsuelo que la envolvía.


    De esa manera y sin planearlo se encontró caminando en dirección al coche, fue entonces cuando se percató de que no había vuelto a pensar en la propuesta de trabajo, pero tampoco le dio importancia, ya tenía clara su decisión. Una vez en el coche, y justo cuando se disponía a arrancar, recibió una llamada de Alberto preguntándole si podía recoger el resto de sus cosas esa tarde. Deseaba que se lo llevara todo, no le agradaba la idea de ir por su casa encontrándose constantes recuerdos de él, con eso en mente, quedaron en encontrarse a las ocho.


    La compañía de sus amigos serenó el espíritu de María. Si a Yolanda la consideraba especial a Sergio no podía considerarlo menos. Fue estupendo ponerse al día con ellos y comentarles la conversación mantenida con Cristina con relación a su madre, lo de su trabajo y, lógicamente, también lo de Alberto. Tanto Sergio como Yolanda eran de la opinión de que él había actuado mal. No podían entender un comportamiento tan cobarde y aunque María estaba de acuerdo con ellos en eso, una parte de ella se culpaba por haberse negado a ver lo que era evidente. Después de tratar estos temas estuvieron hablando de mil cosas y planeando una barbacoa para el cumpleaños de Sergio que sería en unos días.


    Anochecía cuando decidió marcharse. Quería estar en casa cuando Alberto llegara para asegurarse de que se llevaba todas sus cosas. Cuanto antes lo hiciera más tranquila se quedaría; ya no habría ningún motivo para estar cerca de él más de lo necesario. Aun así, reconocía que le dolía pensar que no volverían a compartir nada más juntos.


    * * *


    Alberto fue puntual. A las ocho en punto estaba en casa. Recogió enseguida sus pertenencias en cajas y las bajó a su coche. Cada vez que salía, María sentía que se llevaba también un poquito de su corazón, no obstante, se había prometido no verter ni una lágrima.


    La hora de la despedida no tardó mucho en llegar.


    —Espero que te encuentres bien. No soporto haberte hecho daño, era lo último que deseaba hacer. Te he querido mucho y no te lo mereces…


    —No te preocupes por mí, estoy estupendamente. —María lo interrumpió, con un tono tajante—. Espero que te vaya todo muy bien. Ahora, si no te importa, estoy cansada y desearía descansar.


    Cuando él se marchó se sintió abatida. Había sido un domingo lleno de sensaciones tristes. Se esforzó por pensar de manera positiva a pesar de ser algo muy difícil debido a los pensamientos dolorosos que luchaban por invadirla. Se preparó algo ligero para cenar y después se puso a leer; poco a poco fue consciente de que su espíritu se iba relajando y de que se sentía mucho mejor. Se fue a la cama y continuó la lectura en la que le enseñaban a valorar tantas cosas que no veía y que tenía delante de sus ojos. Más tarde, se quedó dormida acompañada de una gran serenidad.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    Al despertar el lunes se sintió descansada y dispuesta a comerse el mundo. Como todavía era temprano, tomó un desayuno completo —zumo de naranja y café con leche junto a una tostada— algo inusual en ella, pero era un día muy importante en su trabajo y deseaba sentirse llena de vitalidad. Mientras comía decidió ponerse el traje pantalón marrón que tanto le gustaba, con él se sentía cómoda, tranquila y segura. Pensaba salir de casa con tiempo de sobra para llegar tranquila a la oficina; no quería comenzar la jornada nerviosa por ningún motivo y, por eso, intentó no pensar en lo ocurrido con Alberto, no quería que influyera en su ánimo. Sin querer comenzó a recordarlo y a desear su compañía; al sentir que la invadía la tristeza, respiró hondo un par de veces y se relajó. En un arranque, un tanto extraño en ella, puso música alegre y se fue a la ducha tarareando la canción que sonaba en esos momentos. Se sorprendió al comprobar que había conseguido poner en práctica lo leído en el libro «Desarrolla tu mente», al cual le dedicaba el poco tiempo que le quedaba libre. El texto explicaba que si uno se concentraba y relajaba conseguía anular los malos pensamientos (odio, celos, rencor, irritabilidad, tristeza…) y activar los positivos (amor, paz, esperanza, serenidad, sabiduría...). Ella lo había logrado con muy poco esfuerzo y ese descubrimiento la hizo sentir serena y llena de paz, tal y como decía el libro que se sentiría cuando consiguiera su objetivo.


    Entró en las oficinas de muy buen humor aunque algo nerviosa. Por suerte no hubo oportunidad de que su agitación aumentara, pues Pedro y Álvaro la esperaban en el despacho, cosa que le comunicó Irene, la supervisora a la que le habían propuesto sustituir, cuando se encontraron en la puerta de su oficina.


    —¡Buenos días, María! —saludó Irene—. Pedro y Álvaro te están esperando. Confío en que hayas pensado bien tu decisión y no dejes pasar una oportunidad como ésta —le susurró con complicidad—. Y por la responsabilidad no tengas miedo, estoy muy segura de que estás preparada para este trabajo. Sabes que cuentas conmigo, ¿no? Intentaré ayudarte en todas las dudas que te puedan surgir.


    —¡Muchas gracias, Irene!, agradezco tu apoyo. Siempre te has portado muy bien conmigo y me has enseñado mucho más de lo que podría aprender en los libros; sin los consejos que me diste durante todo este tiempo no hubiese tenido esta oportunidad. Aunque me dejas el listón muy alto y no sé si podré alcanzarlo —contesto con sinceridad.


    —No quiero miedos injustificados. Anda, corre para el despacho de los jefes y no te entretengas mucho allí. Tú y yo tenemos mucho trabajo pendiente —simuló regañarle con cariño.


    Se dirigió al despacho pensando en lo bien que siempre le ha caído Irene. Era la encargada de todas las secretarías y había sabido ganarse el respeto y el cariño de toda la plantilla. Era una gran mujer, noble y trabajadora. Poseía una elegancia natural y una sonrisa cautivadora. En ese momento volvió a pensar en las mujeres que habían influenciado en su vida y decidió incorporar a Irene en ese grupo. Ella había sido decisiva en su vida laboral y algo dentro de ella le decía que, con el tiempo, llegaría a representar mucho más. No tuvo oportunidad de analizar esa idea, pues ya había llegado al despacho de Pedro y Álvaro. Llamó a la puerta y esperó a que la invitaran a pasar.


    —¡Buenos días, María! —saludaron a la vez. Aunque los hermanos utilizaban la misma oficina, habían creado dos espacios independientes donde cada uno disponía de su propia mesa de despacho. Algo que podría parecer un tanto incongruente, pues quien más tiempo pasaba en la oficina era Álvaro, que se encargaba de gestionar todo el papeleo de la empresa, mientras que Pedro era quien revisaba las obras y se relacionaba con los contratistas y los clientes.


    —Pasa y siéntate. —Pedro, que se hallaba sentado tras una hermosa mesa de nogal idéntica a la de su hermano, fue el primero en hablar. A diferencia de Álvaro, cuya timidez extrema hacía que le resultara difícil conectar con la gente, él era directo, extrovertido y arrollaba con su fuerte personalidad, razón por la que solía ser el encargado de hablar con los empleados—. Esperamos hayas tomado ya una decisión.


    —¡Buenos días! —contestó a la vez que se acercaba y tomaba asiento frente a Pedro—. Así es, y espero no defraudaros. —María, al igual que el resto de la plantilla, tuteaba a sus jefes, algo que ellos exigían, pues no creían que el respeto se ganara por la forma en que el empleado se dirigía al empleador. En realidad, los dos hermanos eran muy buenas personas y muy trabajadores. Su padre les había dejado la empresa siendo rentable y próspera y los hermanos habían seguido su ejemplo no solo manteniéndola boyante, sino también aumentando las ganancias y abriéndose a un mercado más amplio.


    —¿Eso es un sí? —Los hermanos la miraron expectantes.


    María sonrió, contenta.


    —Sí.


    Los dos hermanos intercambiaron miradas y sonrisas.


    —Aunque espero que me tengáis un poco de paciencia. Estoy segura de que aprenderé mucho trabajando junto a Irene hasta el momento de su jubilación, pero no creo que consiga en unas semanas toda su experiencia. Me consta que realiza su trabajo de una manera intachable, aun así, trataré de estar a la altura y conseguirlo.


    —Estamos seguros de que desempeñarás tu trabajo sin ningún problema. —Ahora fue Álvaro quien habló en un tono más bajo y menos enérgico que el de que su hermano. Su mirada limpia y penetrante, junto al bonito azul de sus ojos, tenían cautivado más de un corazón en la empresa—. Lo mejor es que comiences a trabajar de inmediato. Recoge las cosas de tu mesa y llévalas al despacho de Irene, ella ya ha preparado una mesa para ti; estaba convencida de que aceptarías. Así te irás integrando a tu nuevo puesto y las demás secretarias se irán habituando al cambio de verte como su nueva jefa.


    María asintió, se levantó y estrechó con fuerza la mano de Pedro y de Álvaro antes de salir del despacho. Se sentía lista para comenzar una nueva faceta en su vida.


    * * *


    Cuando María llegó a su mesa, sus compañeras, Rosa, Inés y Gloria, la rodearon deseosas por saber su decisión. Tan pronto la comunicó, todas aplaudieron encantadas y no descansaron hasta que les contó, con pelos y señales, la corta conversación mantenida con los jefes. Después de hacerlo las mandó de nuevo a trabajar y se dedicó a recoger todo lo de su mesa. Con sus pertenencias en mano se dirigió al despacho de Irene a quien encontró por el pasillo.


    —¡Enhorabuena por ese puesto tan merecido! —Fueron sus palabras nada más volver a verla. María sonrió, sin duda ya había hablado con los jefes—. ¿Puedo ayudarte?, creo que necesitas ayuda.


    —Gracias, me harías un favor; no pensaba que tuviera tantas cosas en esos cajones.


    No tardaron en llegar a la oficina. María se fijó en el nuevo escritorio nada más entrar, era muy grande y de un bonito color miel. Frente a él se encontraba el de Irene cuyo asiento daba la espalda a unas cristaleras que ocupaban casi toda la pared llenando la habitación de luz.


    Tan pronto dejó sobre la mesa las cosas que cargaba, Irene se excusó diciendo que tenía que volver al trabajo. María sonrió para sus adentros mientras la veía salir de la oficina, sospechaba que su amiga lo hacía solo para que ella pudiera adaptarse a su nuevo espacio con tranquilidad sin ojos que la hicieran sentirse cohibida. Irene era una mujer muy especial y la intuición de que jugaría un papel muy importante en su vida cada vez se hacía más fuerte.


    Acababa de colocar todas sus pertenencias y se preparaba para encender el ordenador cuando llegó Irene con una amplia sonrisa:


    —Deduzco que no te has dado cuenta de la hora que es. Si no tienes algún compromiso, te invito a comer —comentó Irene con una amplia sonrisa.


    —Estoy comprobando el ordenador —explicó un poco aturdida al ver la hora.


    —Ya se han marchado todos, vamos a comer. Si no has terminado, luego continúas —dijo Irene sin dejar de sonreír y sin posibilidad de una réplica. Tenía una fuerte personalidad y se notaba que estaba acostumbrada a tomar decisiones, pero no por eso dejaba de ser encantadora. Sin ser muy alta era esbelta y tenía unos rasgos suaves.


    —De acuerdo. Tienes razón, he perdido la noción del tiempo, no me he acordado ni de que era hora de comer, en realidad, ahora que lo pienso, tengo muchísima hambre; acepto encantada tu invitación.


    De camino al ascensor, el extraño sueño de los jardines volvió a la memoria de María, incluso recordó el aroma de las flores. Después de recordarlo sintió una creciente necesidad de ir a ver a su madre. Decidió ir a verla tan pronto saliera del trabajo. Hacía tiempo que se había propuesto hacerle caso a su intuición y a su voz interior, aunque la mayoría de las personas pasaban de hacerlo.


    —¿Me escuchas, María? ¿Ocurre algo?, te ha cambiado la cara —preguntó preocupada Irene.


    —No, no ocurre nada. —María intentó sonreír—. Es mi madre, de pronto me vino a la mente, perdona.


    —¿Se encuentra peor?


    —En realidad, la enfermedad va avanzando más rápido. Es como si deseara acabar pronto y reunirse con mi padre. Bueno, pensarás que estoy diciendo tonterías, hace ya tiempo que ni siquiera me reconoce a mí. No soporto ver cómo esa terrible enfermedad la va destruyendo. Esta tarde cuando termine iré a verla.


    —No sabes cuánto lo siento. Si necesitas compañía, conversar o cualquier otra cosa me gustaría que pensaras en mí. Sabes que te aprecio y si no he podido demostrártelo más ha sido por ser tu jefa, tenía que tratarlas a todas por igual. ¿Esta tarde irás con Alberto a ver a tu madre?


    —Ya no estoy con él. Sucedió algo muy desagradable y lo hemos dejado.


    —¡Vaya!, no sabía nada —comentó sorprendida.


    —No he comentado nada porque ha ocurrido este fin de semana.


    —Ya veo que últimamente no te encuentras en tu mejor racha. Cuando quieras seguimos hablando del tema —Irene no insistió mientras salían del ascensor—. Me gustaría, si no te importa, acompañarte a ver a tu madre.


    —De acuerdo. Pero te aviso, al verla comprobarás como su mirada está perdida y se siente como su vida se va apagando poco a poco. Con respecto a lo de Alberto, mientras comemos te lo cuento. Creo que me hará bien hablar de ello. Aunque solo pensar en lo que sucedió me hace mucho daño, no creo que sea bueno guardármelo todo dentro. Sé que hacerlo solo sirve para agrandar el problema.


    Comer con Irene le hizo bien y se lo agradeció. Normalmente Irene iba a su casa a comer, cosa que no hacía ella, pues muchos días comía fuera con Alberto y luego, para hacer hora, daban un paseo por algunos de sus parques preferidos. Ahora tendría que acostumbrarse a cocinar más, pensó, pues no le agradaba comer sola en un bar. La conversación giró en torno a Alberto y al estado de salud de su madre, a la que quedaron de ir a ver juntas después del trabajo.


    Tras la comida decidieron pasear y tomar un café. Sin darse cuenta la charla derivó al tema que últimamente fascinaba a María. Al principio pensó que a Irene le resultaría extraño su interés por los temas de la mente, el cerebro, la relajación y la concentración, pero nada más lejos de eso, ya que a su amiga le encantaba adquirir conocimientos de todo lo relacionado a ese mundillo.


    —Haces muy bien en ir a esa conferencia. Yo he asistido a un par de ellas con Jorge, mi hijo, quien me regala libros sobre el tema. Esa lectura te hace ver la vida de otra manera; te enseña a contemplar todo aquello que posees y no aprecias.


    —¿Tu hijo?, no sabía que le interesaba todo esto —comentó dando un sorbo a su café.


    —Sí, es profesor de matemáticas en un instituto. Es una asignatura difícil y necesita que los alumnos se concentren para entender las explicaciones que les da. Jorge ha observado que el estudiar estos temas le ayuda a saber más de su cerebro y poco a poco obtiene más provecho de ese potencial que no utilizamos, eso le sirve para ser mejor profesor y enseñar a los alumnos a estudiar de una manera más eficaz mediante la concentración y la relajación. Descubrió que una mente acostumbrada a practicar la concentración, evoluciona mucho más rápido y adquiere una gran seguridad y más eficacia en el trabajo. —Irene sonrió—. Ya ves, esto es lo que piensa él y me lo transmite a mí cuando charlamos sobre los libros y las conferencias a las que asistimos —terminó diciendo muy convencida.


    —Me agrada poder hablar contigo de todo esto. Ya te contaré lo de la conferencia el lunes. Te invitaría, pero perderíamos las dos el día en el trabajo, al que, por cierto, deberíamos regresar —alegó a la vez que se levantaba de su asiento.


    —No te preocupes, tal vez podamos ir juntas a la próxima. —Se levantó y se volvió para mirar a María y comentarle—: El domingo come Jorge en casa. Podrías venir, si te parece bien, de ese modo podrás compartir con él tu forma de ver las cosas sobre este tema. Nos lo pasaríamos muy bien, estoy segura.


    —¡Me parece estupendo! No podría contar con un plan mejor para el domingo. Cuenta conmigo —aceptó encantada. Irene le parecía maravillosa, Jorge era muy agradable y a Ricardo, su marido, solo había una palabra para definirlo: encantador.


    Caminaron tranquilas y animadas al trabajo. Habían disfrutado mucho charlando y conociéndose mejor.


    Al terminar la jornada laboral se dirigieron juntas a ver a Adela. A pesar de ser advertida, a Irene le impresionó mucho el estado en el que se encontraba la estupenda mujer. No podía entender que una persona tan llena de vida y alegría, pudiera sufrir un cambio tan grande, física y mentalmente. María tenía razón, pensó con tristeza, ni Adela ni ella se lo merecían; era injusto y cruel para madre e hija.


    * * *


    Cuando regresó a casa, María pensó en su madre. La adoraba y no comprendía por qué debía sufrir esa enfermedad. Nunca olvidaría el día en que su madre se encaró con ella, acusándola de no dejarla salir a la calle y de no darle de comer. Ese enfrentamiento fue el que la decidió a buscar una buena clínica para que ayudaran y cuidaran a Adela. Le dolía recordar el miedo que había tenido al ver la mirada de su madre. Se sentía impotente por no poder hacer nada para mejorar su situación. Luego, sin darse cuenta, esos pensamientos tristes se fueron alejando y comenzó a sentirse afortunada por estar rodeada de personas que la iban ayudando a superar o a llevar mejor los problemas de su vida. También era consciente de que cada día conseguía con más facilidad superar sus pensamientos negativos, imponiendo los positivos. Gracias a ellos se encontró alegre al pensar en el viaje con Cristina y en la comida del domingo con Irene. En un momento dado volvió a recordar el sueño que había tenido con sus padres y sintió una paz interior al pensar que ellos habían sido muy felices juntos y volverían a serlo cuando llegara el momento del reencuentro.


    Sentada en su sillón favorito, se dejó llevar por sus pensamientos sintiéndose completamente relajada. Respiró tranquila y se percató de que, con cada día transcurrido, disfrutaba con más intensidad esos pequeños momentos que acontecían en su vida y que antes no solía apreciar. Comenzaba a darse cuenta de que tenía en sus manos la llave de la felicidad. Esa felicidad que todo el mundo pasa la vida buscando y cree que nunca encontrará y que es tan fácil de encontrar con solo vivir cada momento, saborearlo y disfrutarlo. Suspiró y recordó unas frases leídas en un libro de Joan Brad:


    «Vive cada momento de tu vida, pues todos son preciosos y no debes malgastarlos».


    «Limítate a vivir este preciso momento e intenta amar lo que ves».


    Sonrió decidida a vivir cada segundo de su vida.


    Se sobresaltó al escuchar su móvil. Era Yolanda y llamaba en el momento justo, pues deseaba seguir rodeada de todo lo que quería y hablar con su querida amiga era otro momento para disfrutar.


    —¿Cómo estás preciosa? —preguntó Yolanda con su acostumbrado tono de voz dulce que siempre relajaba a María y a todo al que la escuchase.


    —Me encontraba muy bien y ahora estoy todavía mejor —contestó alegre.


    —Te veo muy animada. Hoy has tenido un buen día, se nota.


    María le contó cómo había transcurrido el lunes y los planes para el fin de semana.


    —Bueno, pues vas a tener un fin de semana completo. El sábado hacemos la barbacoa para celebrar el cumpleaños de Sergio y contamos contigo.


    —¡Por supuesto! Voy a comprarle una caja de ese vino que tanto le gusta, ¿te parece bien?


    —No se puede rechazar un regalo tan acertado —respondió riendo—. La barbacoa es por la noche. Aun así, nos vendría muy bien que vinieras a comer al mediodía y luego nos ayudaras a prepararlo todo, ¡necesitamos tu ayuda! —exclamó con exageración. María sabía que eso no era cierto, pues su amiga contaba con la ayuda de Sergio que un experto en todos esos jaleos y muy competente. No era difícil comprender que intentaban ayudarla a sobrellevar lo de Alberto y lo de su madre. Eso la hizo sentir llena de cariño y protegida.


    —¡Por supuesto!, sin mi ayuda todo os resultará imposible —exclamó riendo.

  


  
    

    CAPÍTULO 4


    Los siguientes días fueron duros para María. Se había exigido mucho, pues deseaba ponerse al día lo antes posible con su nuevo trabajo. Pretendía tenerlo todo controlado para que, cuando llegara el día de la jubilación de Irene, ella se pudiera marchar tranquila. Se lo merecía después de haber trabajado allí desde que Gonzalo, el padre de Pedro y Álvaro, fundase la empresa.


    Cuando llegó la tarde del jueves se sentía agotada y solo pensaba en acostarse temprano, pues había quedado con Cristina en salir el viernes a primera hora, ya que la conferencia era a las diez de la mañana.


    Estaba terminando de revisar los contratos que Irene le había dejado encima de su mesa cuando llegó Rosa para preguntarle si ya había acabado.


    —Como mañana no vienes, hemos pensado en irnos hoy a celebrar tu ascenso, ¿te va bien? —preguntó Rosa—. Se te ve cansada y necesitas despejarte un poco; llevas una semana de locos.


    María estaba cansada, pero quería ir con sus amigas y tomar una copa en el lugar donde a veces se reunían todas a compartir unas tapas.


    —Si te digo la verdad, había pensado irme a casa y acostarme temprano —suspiró—. Tienes razón, estoy exhausta, sin embargo, me apetece estar con vosotras. Eso sí, me marcho temprano que mañana tengo que madrugar.


    —Estupendo, no te preocupes no estaremos hasta tarde. Voy a decírselo a Gloria y a Inés. —En el momento en el que Rosa salía llegó Irene.


    —Veo que se está preparando una escapada —dijo sonriente.


    —Vente, serán solo unas tapas —le propuso María.


    —Me apunto, me apetece charlar con mis niñas —Irene aceptó sin dudar—. Llamo a Ricardo y le digo que voy a tardar un poquito.


    * * *


    En menos de media hora, se encontraban Rosa, Gloria, Irene, María e Inés charlando y riendo en el bar, algo que era inevitable encontrándose Inés en el grupo, pues poseía mucha gracia para describir cualquier situación. Estando ella era inevitable que la reunión fuera amena y divertida.


    Hablaron de mil cosas, entre ellas de Alberto, tema del cual María había hablado muy poco en esa semana. Aún así, todas fueron muy consideradas y se habló lo justo, ya que esa reunión era para celebrar el ascenso de María, no para causarle daño haciéndole recordar momentos desagradables. También hablaron de los planes que tenían para la Semana Santa, que sería la semana siguiente, y María descubrió que ni siquiera había pensado en ello. Algo extraño, pues, en realidad, le gustaba mucho esa fiesta, de hecho le agradaba cualquier festividad que hiciera más bonita, si era posible, a su mágica y hermosa ciudad; palabras con las que siempre definía a Granada. Aun así les aseguró que aprovecharía cada minuto, sin imaginar cuánto de cierto había en sus palabras.


    Después de haber cenado con las tapas puestas por Diego, el dueño del bar, se dieron cuenta de que se hacía tarde y decidieron marcharse. Irene se despidió de todas y antes de retirarse le recordó a María la comida del domingo.


    Cuando llegó a casa, María estaba agotada. Se dio una ducha y se quedó dormida pensando en la ciudad donde había tenido la suerte de nacer y vivir. Adoraba Granada, la consideraba muy especial y llena de embrujo, tanto por su historia como por sus monumentos, en especial la Alhambra, del cual estaba enamorada. Le venció el sueño mientras pensaba en volver a pasear por sus jardines llenos de agradables fragancias y hermosas flores que le hacían parecer un paraíso en la tierra. Cuando paseaba por el lugar no podía evitar sumergirse en la magia que desprendía, sintiéndose un poco como una princesa mora.


    A las seis de la mañana el despertador le hizo volver de un sueño agradable que le hizo sentir una gran paz interior. En el sueño volvía a encontrarse con sus padres. Contemplaba, desde un banco, unos naranjos que rodeaban un hermoso jardín lleno de flores coloridas que le recordó los de la Alhambra; los árboles parecían nevados de tanta flor que cargaban y desprendían un maravilloso olor a azahar que todavía la envolvía al recordarlo. Fue entonces cuando los vio paseando por el jardín. Caminaban hacia ella tomados de la mano y con una expresión en sus rostros que la hizo sentir dichosa y convencida de la felicidad que sentía la pareja. Al llegar hasta ella la besaron y se sentaron cada uno a un lado. Mientras disfrutaba del momento, su madre le habló con un tono de voz relajado y lleno de amor. Le aconsejaba para que disfrutara su vida y aprendiera a saborear cada instante. También le hizo comprender que ellos le habían ofrecido, con todo su amor, un regalo maravilloso: el de la vida, y que serían plenamente felices cuando contemplaran que la vivía intensamente, superando los baches que lógicamente encontraría, pero gozando del resto. «Debes aprender a amar ese regalo», le dijo su madre en el instante en el que su padre la cogió de la mano llamando su atención para decirle: «Eres muy especial, María, estamos seguros de que lo conseguirás sin ningún problema». Justo cuando iba a responderles, despertó.


    María se duchó y vistió con la sensación de que flotaba. El sueño la había dejado llena de paz y tranquilidad y, al mismo tiempo, de una gran vitalidad y energía.


    Como no quería hacer esperar a Cristina, bajó unos minutos antes. Por lo que a la hora prevista ya estaban en camino. Acordaron ir por la autovía de Málaga para llegar con tiempo para desayunar antes de entrar a la conferencia. Tuvieron un viaje tranquilo, sin mucho tráfico, y en poco más de una hora estacionaron el coche en un parking cercano a la sala donde sería la conferencia. Aprovechando que tenían tiempo de sobra, decidieron pasear en busca de un café. Hablaban de la importancia de hacer caso a la intuición hasta en los más mínimos detalles de la vida cuando dieron con la primera cafetería, ya iban a entrar cuando María divisó otra un poco más alejada y sin saber por qué le dijo a Cristina que quería ir a aquella. El simple hecho de haber deseado entrar en aquella cafetería y no en la otra podía dar acceso o cambiar algún hecho, el cual, de no haber entrado, no hubiese vivido.


    —Tal vez encuentre al hombre de mi vida —bromeó María. Al instante sintió que sus palabras podían hacerse realidad y su mente quedó confusa ante tal sentimiento.


    —¡Quién sabe! —exclamó Cristina muy confiada.


    Continuaron con la conversación iniciada durante el viaje mientras desayunaban. María le había contado a Cristina los dos sueños que había tenido con sus padres y juntas intentaban desgranar los posibles significados de estos. En un momento dado, María observó, desde su asiento, que entraban en el establecimiento una mujer y tres hombres que se dirigieron a la mesa ubicada tras ellas, la única que quedaba libre. Cuando pasaron por su lado reconoció al último de de los hombres; era Jorge, el hijo de Irene.


    —¡Qué sorpresa! Buenos días, María —la saludó Jorge, tan agradable como siempre—. Vivimos en Granada y tenemos que venir a Málaga para encontrarnos.


    —Tienes razón, es bastante casualidad —contestó María un poco aturdida, pues, inconscientemente, al verle lo había relacionado con el comentario hecho a modo de broma al entrar en la cafetería. Jorge siempre le había parecido muy apuesto; tenía unos rasgos muy sensuales y era el típico hombre que sin ser muy guapo despertaba pasiones en las mujeres. Un hoyuelo que le aparecía en la barbilla cuando sonreía llamó su atención y fijó la vista en él desconcertada con los pensamientos que tenía.


    —Por cierto, ¡enhorabuena! Mi madre me comentó el otro día que serás su sustituta cuando ella se jubile. Está muy contenta con la idea; te aprecia mucho y te considera la persona más indicada para ese trabajo. —En ese momento una de las mujeres del grupo lo llamó—. Bueno voy a desayunar, sino llegaremos tarde a la conferencia.


    María intuyó que iban a la misma conferencia y, sin poder evitarlo, se encontró preguntándole:


    —¿Te refieres a la que se celebra aquí cerca sobre la mente? —indagó con la voz entrecortada. Se puso un poco nerviosa al comprobar que seguían sucediendo muchas coincidencias, algo que empezaba a ser muy frecuente de un tiempo a esta parte.


    —¡Sí, exacto! ¿Vosotras también vais a asistir?


    —Así es. —Miró hacia Cristina y se ruborizó al ver que no los había presentado. Los presentó de inmediato y luego explicó—: Cristina en todos estos temas está mucho más al día que yo y, además, es psicóloga; no sé si entenderé todo los temas que se hablen.


    —No te preocupes —se apresuró a decir Jorge—, no tendrás ningún problema. Cuando termine la conferencia iremos todos a comer para poder conversar sobre el tema, si os apetece podríais acompañarnos.


    María vio sonreír complacida a Cristina y aceptó de inmediato.


    —No le hagas caso, María sabe más de lo que ella cree —intervino Cristina—, y será estupendo charlar con gente que comprende la importancia de nuestro inconsciente. Por mí no hay problema, conque esté en Granada a las nueve, me sirve.


    Al final terminaron desayunando todos juntos, tras haberle presentados Jorge a todos sus amigos: Lola, Julio y Rubén.


    * * *


    Al entrar en el lugar donde se celebraría la conferencia, María se encontró bastante escéptica y sorprendida al ver una sala tan pequeña. Evidentemente la charla iba a congregar a menos personas de las que ella había pensado. Cuando se lo comentó a Cristina esta la tranquilizó.


    —Es cierto que no son muchas las personas abiertas a estos temas, pero te puedo asegurar que cada día hay más gente involucrada en la tarea de difundir sus conocimientos y, por fortuna, también somos más los dispuestos a escucharles, aprender e intentar transmitir lo beneficioso que resulta para nuestras vidas.


    Durante las tres horas que duró la conferencia, María tomó muchos apuntes sobre los puntos que le parecieron fascinantes y también tomó nota de bastantes dudas, pero no fue capaz de preguntarlas, cosa que muchos de los asistentes hicieron, incluidos Cristina, Jorge y sus amigos; no se sentía segura de cómo formular sus dudas y le pudo su timidez a pesar de no haberse sentido en ningún momento fuera de lugar, pues tanto el grupo de los ponentes, formado por un científico, un psicólogo, un médico y un escritor, como todos los participantes transmitían una energía positiva y apacible que permitía que todos se sintieran cómodos y receptivos y conseguía, además, que fuera muy fácil abrirse a lo que estaban intentando comunicar.


    El último ponente fue un doctor que les explicó la forma en que las malas vibraciones (celos, odio, irritabilidad, cólera, entre otras) afectaban a la salud de las personas causándoles enfermedades que podían ir de un simple resfriado hasta agravar las ya existentes. María no dejó de tomar notas mientras le escuchaba decir que una persona irritable o con estrés se resfriaba más a menudo debido a que la ira y la tensión debilitaban su sistema inmunológico. Situó al corazón en el primer punto de mira, pues era el órgano que sufría directamente las consecuencias de esas malas vibraciones, ocasionando infarto de miocardio o incrementando el riesgo de arritmias. Incluso había llegado a asegurar que eso era uno de los causantes del aumento de asmáticos sin síntomas de alergias y de agravar los ataques. Ella no pudo dejar de darle la razón cuando habló de que esos sentimientos afectaban al sistema nervioso e insistió en la necesidad de aprender a relajarse y a encontrar, dentro de uno mismo, algo que todas las personas poseen: el amor y la paz. El médico terminó afirmando que si se lograba sustituir las malas vibraciones por buenas, no solo se conseguía mejorar la calidad de vida sino que aprende a controlar la mente y a desarrollar el potencial de nuestro cerebro.


    Al terminar la conferencia, comenzaron a formarse pequeños grupos a los que se unieron los ponentes. En el grupo donde se encontraban María y Cristina también estaban Jorge, Lola y un hombre que había estado sentado junto a Cristina; este se presentó como Ángel y les comentó que era periodista, a María su rostro le resultaba familiar pero no recordaba de qué. Sus pequeños ojos tenían una mirada intensa y observaban atentamente a todos los presentes, mientras les explicaba que se encontraba allí en busca de información para escribir un artículo periodístico por orden de su editor, pues cada vez era mayor el interés que profesaban los lectores por estos temas. Comentaban sobre ello y de la conferencia del doctor cuando se les acercó Javier, uno de los ponentes que había sido presentado como escritor especializado en la materia; era un hombre que imponía por su estatura, sobrepasaba unos centímetros a Jorge que era de los más altos del grupo, además, tenía una encantadora sonrisa y se le veía acostumbrado a encandilar a las personas que le escuchaban. Nada más llegar se dirigió en primer lugar al periodista.


    —Hola, Ángel, nos volvemos a encontrar. Espero haya sido de tu agrado esta conferencia —dijo Javier con bastante ironía.


    —Un placer —contestó sonriendo el periodista—, tendrás que esperar para ver el artículo cuando se publique.


    —¿Qué opina usted, Javier? —le preguntó Jorge llamando la atención del escritor.


    —Que les veo muy entusiasmados con el hecho de que la medicina demuestre la relación que existe entre la salud y el poder de la mente. Pero no es el único punto de vista de la conferencia —sonrió con picardía—. También está el tema sobre la intuición y los sueños. He escrito varios libros tratando estos temas con todo el respeto que me merece, pero el último lo considero especial, mientras lo escribía, he estudiado a conciencia sobre la intuición y los sueños.


    —Es cierto, su libro es estupendo y hace ver la vida desde otra perspectiva. Ha hecho un gran trabajo —dijo Jorge con mucho entusiasmo—. Debería hablarnos un poco más de él, si no le importa —se apresuró a aclarar.


    —En este momento me ha hecho que me sienta, una vez más, orgulloso de mi libro, gracias —Javier hizo una leve inclinación de cabeza, después miró al grupo y comentó—: ¿Qué más puedo deciros, aparte de lo importante que es comunicar nuestros sentimientos? En «Recuerda tus sueños y escucha a tu intuición» intento hacer comprender la potente energía que hay en nuestro interior. De cómo, aprendiendo a concentrarnos y relajarnos, podemos absorber las buenas vibraciones. Ya lo habéis escuchado a lo largo de la conferencia: llenándonos de amor, logramos recibir continuamente energía positiva y podemos transmitirla, sin ningún esfuerzo, a quienes nos rodean. Con esa energía, no solo conseguimos sentirnos mejor y que los demás logren el mismo bienestar, sino que, además, si llegamos a lo más hondo de nuestra mente y comenzamos a escuchar a nuestra intuición, contemplaremos, a lo largo de nuestra existencia, muchas casualidades, unas detrás de otras; eso no hará el camino más fácil y conseguiremos hacer lo que queramos en nuestra vida. —Hizo una pequeña pausa y miró a todos los componentes del grupo antes de continuar—: Cuando nos surgen dudas sobre alguna decisión a tomar, si nos acostumbramos a escuchar nuestra voz interior, la que todos tenemos, y que no es otra más que nuestro cerebro, y observamos atentamente las casualidades que en ese preciso momento surgen en nuestra vida, seguramente daremos con la solución más adecuada a nuestros problemas.


    —En otras palabras: nos resultaría más fácil vivir y seríamos más felices si supiéramos aprovechar el potencial existente en nuestro cerebro —intervino María asombrada consigo misma. No pudo evitar recordar las palabras de sus padres en el sueño de la noche anterior.


    —Exactamente. Ha hecho un resumen muy acertado de la esencia del mensaje que queremos transmitir y desde luego es posible lograrlo. Respecto a los sueños —continuó como si le hubiera leído la mente a María—, son una poderosa fuente de información y nos dan acceso a pensamientos y situaciones que no solemos percibir de manera consciente, ya que no nos lo permitimos. Debemos acostumbrarnos a relacionarlos con las circunstancias de nuestra vida; sin duda ellos nos revelan cosas que no creíamos haber observado y que influyen en forma directa o nos proporcionan otras alternativas a nuestros problemas.


    —¿Y cuando el sueño nos revela algo negativo, también debemos relacionarlo con nuestra vida? —preguntó Jorge.


    —Cuando tenemos esos sueños, debemos, en un principio, intentar aplicarlo a nuestra situación con las imágenes más positivas que nos queden de él —contestó, Javier, convencido—. No obstante, si los seguimos teniendo o incluso nuestra intuición nos avisa, debemos darle importancia. Por ejemplo, has preparado una reunión importante de trabajo y la noche previa sueñas que ocurre algo desagradable en ella, donde el culpable es uno de los asistentes. Te aconsejaría revisar bien cómo vas a plantear tus ideas y observar detenidamente si hay algún tema que pueda ocasionar una situación incómoda con alguno de los participantes, si es así, cambia el planteamiento a presentar.


    En ese momento Julio miró su reloj para comprobar la hora y comentó:


    —Nos encantaría poder seguir conversando, pero se nos está haciendo tarde, ¿por qué no se viene a comer con nosotros?


    —Me gustaría, pero me espera el resto de ponentes. Aún así, estoy seguro de que nos volveremos a ver, lo presiento —contestó convencido—. No dejen de analizar muy en serio el tema de la intuición y las casualidades y comuniquen a más personas lo que están empezando a comprender y aceptar como algo completamente posible —añadió con una mirada dirigida a Ángel, como periodista podía redactar la información de manera que todos pudieran entender la importancia del tema, y los medios de comunicación también podían ayudar en su divulgación.


    —Me agradaría volver a hablar con usted —comentó María—. ¿Sabe una cosa? Cuando ha empezado hablar sobre los sueños recordé uno que tuve anoche donde aparecían mis padres diciéndome cosas relacionadas con lo expuesto en la conferencia.


    —¿Ha leído mi libro? —preguntó el escritor.


    —Me temo que no, sin embargo, le puedo asegurar que lo haré.


    —¡Hágalo!, no la defraudará y le hará ver cosas muy importantes —dirigió una rápida mirada a un lado del salón donde el resto de los conferencistas lo esperaban y se despidió—: ahora debo marcharme, ha sido un placer conocerles. —Dio unos pasos en dirección al grupo que lo esperaba, se detuvo de improviso y se volvió para comunicarles—: Me olvidaba de informarles sobre la próxima conferencia. Si les es posible, no dejen de acudir. El tema principal será la intuición y las casualidades. Se celebrará en Granada, aunque aún no se sabe la fecha —sacó un tarjeta de su cartera y se la entregó a María, la más cercana a él—. Por favor, llámeme, en unos días ya podré decírselo con seguridad. —Se despidió de nuevo y se marchó mientras, tras él, el grupo sonreía al observar otra casualidad, volverían a encontrarse con Javier y en esta ocasión no tendrían que viajar para hacerlo.


    * * *


    Disfrutaron de una buena comida en la que degustaron platos típicos del lugar mientras aprovechaban la oportunidad de intercambiar opiniones. Después del café, y viendo lo rápido que les había pasado el tiempo, decidieron volver a Granada y tomar allí un té, como pretexto para seguir con temas que habían quedado pendientes. Durante el trayecto de vuelta los coches fueron una tras el otro.


    Estando ya en la tetería, María comentó a Jorge que el domingo comería en casa de sus padres.


    —A tu madre le hará gracia saber que hemos coincidido los dos en la conferencia.


    —Seguramente lo verá como algo más que una simple coincidencia. Si no hubiese sido día laborable le hubiera pedido que me acompañara. Está muy atareada dejando todo preparado en el trabajo y, con lo meticulosa que es, no habría aceptado.


    —Se lo contaremos todo el domingo. Me gustaría conocer su opinión; estoy segura de que nos enseñará más cosas de las aprendidas hoy —dijo totalmente convencida.


    —El domingo te llevaré el libro de Javier. Lo tengo en casa y ya lo he leído, así podrás empezar a leerlo enseguida. Te va a gustar, estoy seguro.


    Después de charlar un rato más decidieron marcharse, estaban cansados y Cristina tenía otro compromiso. Llevó a María hasta su casa y quedaron para verse el día siguiente en el centro.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    María encontró a su madre en el jardín, sentada en un lugar muy acogedor, rodeada de flores y disfrutando del sol que, a esa hora de la mañana, proyectaba unos rayos suaves. Había llegado al centro un poco antes de que comenzara la charla de apoyo a los familiares, pues quería ver a Adela primero; no sabía cuándo terminaría la reunión y luego la esperaban en casa de Yolanda para comer. Se acercó y le dio un beso en la mejilla, acto que consiguió que ella la mirara y le sonriera. Deseó poder contarle a su madre todo lo que le había pasado en las últimas semanas y haber tenido su consuelo con lo de Alberto, ver su orgullo al decirle lo de su ascenso y hacerla partícipe de su nueva forma de ver la vida, de cómo iba a intentar sacarle el máximo provecho a cada instante que transcurriera, ya fuera positivo o negativo. También le hubiese gustado hablarle de Jorge y de lo bien que se había sentido al encontrarlo en la cafetería. Se sintió un poco confusa al darse cuenta de sus pensamientos, pues no sabía cómo interpretarlos. Aún le dolía pensar en Alberto, aunque reconocía que no se encontraba tan hundida como en un principio creyó que estaría. Por otra parte, Jorge era un encanto por lo que era imposible no sentirse feliz estando a su lado.


    Le tomó una mano entre las suyas y permaneció a su lado disfrutando de su calor. Esos momentos la hacían recordar cuando era niña y su madre la consolaba si algo no le salía bien. Con estos pensamientos, y contemplando el jardín del centro, se relajó y comenzó a percibir una especie de bienestar en su interior que la llenó de amor por todo cuanto la rodeaba y al mismo tiempo la llenó de una gran energía que le trajo a la mente todos los buenos recuerdos, lo que la hizo sentirse afortunada de haberlos vivido. Esta agradable sensación, lejos de disminuir, aumentó haciéndole pensar que todavía quedaban muchos momento buenos para disfrutar y poder recordar, como éste que estaba viviendo, en el que gozaba de la presencia de su madre. Los movimientos en el jardín llamaron su atención, miró el reloj y se dio cuenta que era la hora de la charla, besó a Adela y se marchó.


    La reunión le dio la oportunidad de conocer a otras personas que se sentían igual que ella. Al principio solo escuchó; su timidez le impedía exponer sus sentimientos. Fue Cristina quien le dio pie para comenzar a hablar.


    —Hoy nos acompaña un nuevo miembro que desea participar en nuestras charlas —Cristina la miró sonriente invitándola a presentarse.


    —Hola, soy María y tengo a mi madre ingresada aquí también. Estoy abrumada al ver cómo el alzhéimer nos ha destrozado la vida. —La emoción le impidió continuar y las lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas, Cristina se acercó y se sentó junto a ella, le cogió la mano y la presionó con suavidad. Otro asistente comenzó a hablar dando así la posibilidad a María de tranquilizarse.


    Sintió que sus miedos y culpas eran entendidos por todos los presentes y comprendió la importancia de saber escuchar a los demás y exponer los pensamientos cuando se percibe que la gente escucha. Para cuando terminaron, María ya deseaba volver a la siguiente reunión.


    —¿Qué te ha parecido? —le preguntó Cristina al terminar la reunión—. Espero que te hayamos ayudado, igual que tú has hecho con nosotros.


    —Al principio, si te soy sincera, me sentía un poco escéptica. Dudaba de que pudiera sentirme mejor, y menos culpable, al reunirme con vosotros y conversar, pero lo habéis conseguido. Me habéis hecho comprender muchas cosas y ver que estoy haciendo lo mejor por mi madre. Sin embargo, dudo haber sido de gran ayuda —añadió esbozando una pequeña sonrisa.


    —Estás muy equivocada. Cuando quieres comunicar algo y lo haces de corazón, poniendo todos tus sentidos, se beneficia tanto el que escucha como el que habla. En la vida nos iría mucho mejor si aprendiéramos a escuchar y valoráramos la importancia de ser escuchados.


    —Tienes toda la razón, eso es lo que he sentido al escucharos y cuando, con tu ayuda, he comenzado a hablar. La semana que viene me gustaría volver; ahora estoy convencida de que me ayudareis a hacer menos penoso su desenlace.


    —Será un placer contar con tu compañía, aunque ya será para después de Semana Santa. También me gustaría, en otro momento cuando vengas a visitar a tu madre, que nos reuniéramos para charlar sobre la conferencia.


    —A mí también me gustaría; quisiera saber tu opinión respecto a algunas cosas a las que les estoy dando muchas vueltas últimamente. Por desgracia, ahora tengo que irme —informó un tanto apresurada, le hubiera gustado continuar con la charla pero la esperaban para comer. Se despidió asegurando a Cristina que la llamaría antes de comenzar la Semana Santa.


    Al aparcar en casa de sus amigos se dio cuenta de que eran cerca de las dos. Suspiró un poco molesta, pues le sabía mal llegar tan tarde. Tomó el regalo de Sergio, se dirigió a la puerta, tocó el timbre y se preparó para recibir una reprimenda.


    —¡Hola, preciosa!, ya sabrás que te has perdido el aperitivo, ¿no? —le regañó Yolanda con una sonrisa en los labios antes de besarle las mejillas.


    —Lo siento, la reunión terminó tarde. Espero no haberme perdido la comida, ¡me muero de hambre! —replicó entre risas mientras dejaba el regalo en la mesa de la entraba.


    Clara jugaba con su padre y al ver a María se abalanzó sobre ella. Con la pequeña en brazos, se acercó a Sergio.


    —¡Felicidades! —le dijo dándole sendos besos—. Tú regalo está en la entrada, espero que nos guste —dijo con ironía y riendo junto a Yolanda. Sergio se dirigió a la puerta y encontró una caja de su vino preferido.


    —¡Muchas gracias!, ahora mismo abrimos una para comer; eres un cielo —le dijo mientras tomaba la caja y se encaminaba hacia la cocina.


    Durante la comida, María les contó sobre la conferencia y los temas tratados. Tenía mucho para contar a sus amigos y estos no pararon de hacerle preguntas sobre las charlas.


    —Deberíais asistir a la próxima conferencia. Se realiza aquí en Granada, por lo que os resultará más fácil acudir. Javier, uno de los conferenciantes, me dio su tarjeta. Tengo que llamarlo para saber el día y la hora. Además, es una buena oportunidad, pues, al celebrarse aquí en Granada, os resultará más fácil acudir. El tema de esta conferencia tratará sobre las intuiciones y casualidades; estoy segura de que resultará muy interesante y no vais a sentir en ningún momento que se trata de una tontería. Veréis como plantea situaciones para haceros comprender lo que quiere transmitir. Tan pronto tenga la fecha os avisaré. —María, al escucharse, se dio cuenta de que estaba haciendo lo que Javier les había pedido: comunicar lo que había comprendido y aceptar lo que podría ocurrir en su interior para hacerla más feliz.


    —De acuerdo. Me has convencido. Cuando sepas el día me lo dices —asintió Sergio—. ¿Qué dices tú, Yolanda?


    —Por mí, encantada. Saber que te ha hecho recapacitar respecto a cómo veías la vida, y siendo testigo de la energía que despides, es evidente que la influencia ha sido positiva. Me alegro de que estés consiguiendo aprovechar tu potencial interior y que puedas sacarle el mayor provecho.


    Durante el café, María les habló de la situación de su madre y de cómo había ido la charla del centro.


    —Me parece estupendo que te puedan ayudar a sobrellevar mejor la enfermedad de tu madre —le dijo con cariño Yolanda y, aprovechando que Sergio se levantaba para recoger la mesa, le comentó confidente—: Y ahora, hablando de otra cosa, Jorge debe ser muy especial; lo has nombrado unas doscientas veces —añadió con picardía.


    —Eres imposible —rio—. En realidad, es muy agradable, pero no hay nada de lo que estás pensando. Lo de Alberto sigue muy reciente. Mi corazón todavía se está curando de las heridas y estas todavía duelen mucho. —Se fijó en Clara, que intentaba ayudar a su padre a recoger la mesa, y aprovechó el momento para desviar el tema—. Anda, vamos a ayudar y deja tus dotes de casamentera para otro momento.


    Al entrar en la cocina, vio a Sergio que le sonreía mientras colocaba los platos en el lavavajillas. Yolanda aprovechó ese momento para comentarle que pronto se incorporaría al trabajo; ya habían transcurrido los tres años de excedencia solicitados para dedicarse a su hija y estaba ansiosa por volver a su labor. Yolanda era una de las mejores abogadas de un prestigioso gabinete de Granada, motivo por el que su puesto la seguía esperando. Mientras acomodaban la cocina hablaron de cuando se conocieron en la universidad y los buenos ratos que habían pasado juntas, eso le hizo recordar el momento en el que sus amigos le presentaron a Alberto; se había enamorado de él nada más verlo. Sintió que la tristeza la envolvía e hizo todo lo posible por alejar su recuerdo, no deseaba estar triste en el cumpleaños de su amigo.


    Pasaron el resto de la tarde con los preparativos de la barbacoa y se lo pasó muy bien. Yolanda y Sergio eran muy divertidos y se rieron mucho con la pequeña Clara, viendo los estropicios que ocasionaba en sus esfuerzos por ayudarles. El jardín quedó precioso cuando terminaron de adornarlo. La niña estaba muy emocionada, sin embargo, no pudo evitar quedarse dormida poco después de comenzar la fiesta, algo que todos esperaban, pues no había parado ni un solo momento.


    María permaneció en la fiesta hasta tarde charlando con los amigos.


    El domingo se levantó cerca del mediodía. Había puesto el despertador antes de acostarse a fin de no llegar tarde a casa de Irene. Su humor era excelente y se sentía llena de felicidad por volver a estar en compañía de Jorge y conversar con él. También deseaba contarles a Irene y su marido lo que le había parecido la conferencia.


    Al llegar se dio cuenta de que también estaba nerviosa. Era evidente que Jorge había conseguido deslumbrarla más de lo que había admitido ante Yolanda.


    Ricardo le abrió la puerta y la saludó con una encantadora sonrisa a la que ella correspondió. Lo apreciaba mucho, algo que era inevitable, pues era un hombre que rebosaba dulzura.


    —¡Hola, Ricardo!, espero no llegar tarde.


    —Ni mucho menos. Aún no ha llegado Jorge; lo esperaremos tomando un aperitivo. Pasa, Irene está en el jardín; hemos decidido comer allí para aprovechar este estupendo día.


    Al salir al jardín, María quedó impresionada ante la gran variedad de colores en armonía que deleitaba a la vista; había una pequeña fuente en forma de una tinaja antigua de cuya boca brotaba el agua y dejaba escuchar el agradable sonido que hacía al derramarse en forma de cascada entre las piedras. En un rincón rodeado de lilas, que emanaban una fragancia envolvente, se encontraba una bonita mesa de piedra dispuesta para comer. El intenso colorido de las margaritas, de las petunias y de los geranios era una clara anunciación de la primavera. El lugar hizo recordar un momento de su pasado en el que disfrutaba con sus padres del jardín de su antigua casa.


    —¡Buenos tardes! —El saludo y el abrazo de Irene la devolvieron a la realidad—. Después de tanto escucharme hablar de mi jardín, espero que te guste. Hemos preferido comer aquí porque hace un día muy bonito y debemos disfrutarlo.


    —¡Hola! —contestó María—. ¿Gustarme? Para ser sincera nunca he visto, en el patio de una casa, un jardín tan hermoso que consiga transmitir tanto placer a la vista y al olfato. Tenías razón al referirte a él como un paraíso, lo habéis conseguido, no hay duda. Sois muy afortunados de tener un rincón tan especial para gozarlo a diario —añadió. Sabía que tanto Irene como Ricardo dedicaban mucho tiempo al jardín al que Irene se refería como «su pequeño paraíso» y con razón.


    En ese momento, Ricardo llegó portando una botella de vino y unas copas que colocó sobre la mesa a la vez que las instaba a sentarse. Nada más tomar asiento, se escuchó cerrarse una puerta.


    —Debe ser Jorge —dijo Irene sonriendo.


    María se sintió algo nerviosa al verlo en la entrada del patio. Aún no había tenido la oportunidad de decirle a Irene que habían coincidido en la conferencia y no sabía si Jorge se lo habría dicho.


    —¡Hola! —saludó Jorge, alegre—. Siento llegar tarde, pero no encontraba el libro que te prometí —explicó mirando a María. Le entregó el libro y le dio un beso en la mejilla igual que hizo con sus padres—. Soy un desastre a la hora de recordar dónde dejo las cosas.


    Irene los miró confusa y María se dio cuenta.


    —¡Muchas gracias! —le dijo antes de volverse hacia la pareja y explicarles con torpeza—. Coincidimos en la conferencia del viernes en Málaga.


    —Estupendo, así podréis contarnos lo que os pareció a cada uno. ¿El libro es el de los sueños y coincidencias? —Al ver la portada que María le mostraba, Irene continuó—: va a gustarte mucho. Ese escritor te hace apreciar las pequeñas cosas cotidianas de nuestro día a día, esas que son las encargadas de aportarnos la felicidad y son capaces de cambiar el mundo.


    —¿Sabes qué? —informó Jorge—. Javier, el escritor del libro, fue uno de los conferenciantes y nos informó que se celebrará otra conferencia aquí, en Granada, referente a las intuiciones y las casualidades; podríamos asistir los cuatro, ¿verdad, papá? —A Ricardo le costaba un poco aceptar la idea de poder vivir mejor aprovechando más el potencial de su cerebro, aún así, tanto su hijo como su esposa, iban consiguiendo poco a poco convencerlo.


    —Bueno, esta vez no tengo escapatoria —dijo con resignación—. Iré con vosotros a esa conferencia. De tanto escucharos hablar de estos temas, estáis logrando despertar mi interés.


    —Yo también se lo comenté a unos amigos y se animaron con la idea de asistir. Intentaré leerme su libro antes de la charla, así podré comprender mejor sus ideas y preguntar mis dudas —comentó aún un poco nerviosa.


    —Cuando empieces a leerlo verás que no quieres parar. Es muy interesante, además, si tienes alguna duda o quieres comentar algo del libro, también puedes preguntarme —Jorge se ofreció con demasiado entusiasmo, algo que no pasó desapercibido a su madre.


    —Cariño, ven un momento a la cocina y ayúdame a traer unas tapitas que hemos preparado —le pidió Irene a su hijo. María hizo el intento de levantarse, pero ella lo impidió—. No te preocupes, son solo unos platos, los dos nos las apañaremos —terminó diciéndole con un tono cariñoso.


    Ya en la cocina, Jorge, que conocía muy bien a su madre, le preguntó de manera directa qué le preocupaba.


    —He observado cómo miras a María y el embeleso con el que la escuchas —le dijo, mientras añadía el arroz al agua que había dejado hirviendo y agregaba un sofrito para que se fuera cociendo—. Solo quiero decirte una cosa: esa mujer es muy especial, en realidad, es un encanto; ahora mismo se encuentra en un momento muy delicado de su vida. Su madre, como ya sabes, tiene alzhéimer y ella lo lleva muy mal. Para colmo, hace poco, se ha llevado un gran desengaño con su pareja. Soy tu madre, te conozco y sé lo buena persona que eres, por eso mismo te pido que hagas bien las cosas y no le causes ningún daño. Ella no se lo merece —explicó mientras sacaba los platos y los colocaba sobre la mesa de la cocina. Se acercó a su hijo y le removió el cabello con cariño, sabía que en esos momentos debía sentirse bastante incomodo—. Tal vez me estoy entrometiendo donde no me llaman, pero ya me conoces y lo último que haría sería meterme en tu vida para controlarla.


    —Tienes razón, mamá. —Jorge se pasó una mano por la cabeza, nervioso—. Desde que estuvimos juntos en la conferencia no puedo evitar pensar en María y en desear estar cerca de ella. Sé que no hace muchos meses que terminó mi relación con Ángela y que no me quedó muy buen sabor de boca, aun así, siento que con María es diferente. Ella me ha devuelto la ilusión de volver a amar y no quiero hacerle daño. —Respiró profundo para poder seguir hablando, se había emocionado y la voz se le entrecortaba—. Te agradezco el haberme advertido sobre su situación actual. Tendré toda la delicadeza que me sea posible. Siento que la vida, por una casualidad, la ha puesto en mi camino y no voy a dejar pasar la oportunidad de acercarme a ella. Eso sí, intentaré ir muy despacio; despacio, pero sin pausa, tal como tú me has enseñado siempre —terminó dándole un beso sonoro en la frente, después cogió los platos y se dirigió hacia el patio.


    El hablar con su hijo había disipado cualquier duda de cómo actuaría su hijo con María, los sentimientos de Jorge eran claros y limpios. Adoraba a su hijo y le agradaba que tuviera esos pensamientos hacia María. Ojalá ella no los rechazara, pues le dolería mucho ver sufrir a su hijo, aunque algo en su interior le decía que eso no iba a ocurrir.


    Durante la comida María comprobó lo buena cocinera que era Irene y la alabó por ello.


    —Estaba todo muy rico. Sois muy afortunados de disponer de una cocinera tan magnífica —dijo a Jorge y a Ricardo antes de volverse hacia Irene—. Has conseguido recordarme lo bien que guisaba mi madre antes de enfermarse. Yo no soy muy hábil en la cocina y valoro mucho cuando alguien consigue hacerlo de esta manera.


    Irene agradeció sus palabras y, al ver el brillo de tristeza que reflejaban los ojos de María al recordar a su madre, decidió que era hora del café.


    Recogieron entre todos los platos sucios y, cuando María se ofreció a limpiarlos, Irene los mandó a todos al jardín mientras ella preparaba el café.


    Se hallaban sentados cerca de la fuente en un hermoso banco forjado, disfrutando de la hermosura y de las fragancias del jardín mientras conversaban, cuando sonó el teléfono. Ricardo se levantó para atenderlo dejándolos solos. Jorge agradeció el poder encontrarse a solas con María.


    —Escuchándote hablar sobre el cerebro, me he dado cuenta de que te interesas por los temas de las casualidades y las intuiciones. En realidad, es cierto todo lo que Javier nos quiere hacer entender en su libro cuando habla de que observemos el transcurrir de nuestras vidas, por eso insisto en lo mucho que te va a gustar ese libro —comentó Jorge. Sin proponérselo inició una conversación que llevó a María a explicarle cómo descubrió el engaño de Alberto.


    —Llevaba mucho tiempo sabiéndolo en mi interior, pero me negaba absurdamente a creerlo. El dejarme llevar por mi subconsciente me hizo ver, con los ojos, lo que mi corazón se negaba a aceptar.


    —Es cierto, solemos negarnos a menudo a ver lo evidente para así evitar sufrir. Pero, de ese modo, lo único que conseguimos es alargar ese sufrimiento.


    —¿Y tú? —preguntó María mirándole a los ojos—. ¿En qué momento comenzaste a interesarte por estos temas?


    —Al principio me interesó porque quería aumentar el potencial de mi cerebro para sacarle el mayor provecho intelectual y he obteniendo unos resultados muy positivos en especial en lo referente a la enseñanza. Cuando empecé a interesarme en los sueños, las casualidades y las intuiciones fue a raíz de leer el libro de Javier. Él insiste en la importancia de aprender a escuchar y a hablar con los demás, pues eso nos dará acceso a caminos que, tal vez, nunca habríamos tomado o hubiésemos dado más vueltas para llegar a ellos. Por suerte, este camino tan interesante me lo mostró mi compañera de instituto, Lola, a quien le apasiona todo esto desde hace bastante tiempo.


    —No quiero ser indiscreta, pero ¿Lola es tu pareja? —María se quedó perpleja al ver el poco tacto que había tenido al hacer una pregunta tan íntima. Quiso desaparecer en ese momento, mortificada por la vergüenza que sentía—. Mira, perdona, no sé cómo he podido hacerte esa pregunta.


    —No te preocupes, no pasa nada. En realidad es una estupenda amiga a quien aprecio mucho. En estos momentos no tengo pareja; para serte sincero, hace unos meses que terminé una relación y he estado un tiempo bastante dolido, sin embargo, gracias al apoyo de mis padres, amigos y, por supuesto, a esta nueva forma de ver la vida, me ha resultado más fácil superar ese mal momento.


    —A mí me ocurre lo mismo, mis problemas no han desaparecido desde que estoy conectada a estos temas, pero les encuentro solución más fácilmente y cuando no la tienen me siento más preparada para asumir las consecuencias.


    En ese momento salió Ricardo con el café, seguido por Irene que llevaba una bandeja de dulces.


    La tarde transcurrió plácidamente mientras disfrutaban de una agradable conversación. Cuando María miró la hora, vio que era tarde y decidió marcharse a casa.


    —Muchísimas gracias por todo, ha sido un día maravilloso. Por desgracia, mañana es lunes y nos espera mucho trabajo. —Se despidió dándole besos a todos.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    Al salir de clases el lunes, Jorge tenía un gran caos en la cabeza, incluso le había resultado difícil concentrarse en sus alumnos. Por más que lo intentaba no lograba dejar de pensar en lo bien que lo había pasado con María el domingo y en las ganas que tenía de volver a verla. Incluso, en clase, una alumna le había preguntado si le ocurría algo, pues parecía ausente. De camino a casa decidió llamarla y preguntarle por el libro; sentía la necesidad de escuchar su voz. «Está claro que cuando tanto insiste tu interior en algo, hay que escucharlo», pensó justificando su idea. Aunque eso no le hizo olvidar las palabras de su madre. Sabía que debía ir despacio para ganarse la confianza de María y hacerla ver lo importante que era para él y, además, tenía que hacerlo sin resultar agobiante.


    Después de comer, se echó en el sofá para descansar mientras escuchaba música pop de los 80. Defendía que había sido una de las mejores épocas y disponía de una gran colección. Con los ojos cerrados comenzó a cantar la letra de la canción que sonaba en esos momentos: «Sabor de amor, todo me sabe a ti», ello le hizo recordar la voz de María y sentir una gran emoción; deseaba volver a verla. Cogió el móvil para llamarla, pero no marcó de inmediato. Durante varios minutos debatió consigo mismo, una parte de él no deseaba presionarla, otra estaba ansiosa por volver a escuchar su voz. Sabía que debía controlar su ímpetu, pues a su carácter alegre y jovial le resultaba difícil ser paciente cuando deseaba conseguir algo. Con intención de contentar a las dos partes, decidió esperar a que terminara la siguiente canción.


    * * *


    María estaba entregada a su trabajo junto a Irene y, aunque llevaban una mañana ajetreada, se encontraba de buen humor. Recordar a Jorge le hacía sentir alegre y le apetecía mucho volver a verlo. En el único respiro que tuvieron durante la mañana para tomar un café, le comentó a Irene que había comenzado el libro nada más llegar a casa y que le parecía estupendo.


    —Creo que es hora de tomar un descanso —decidió Irene mucho más tarde—. Deberíamos ir a nuestras casas para almorzar y recargar las pilas; ya terminaremos esto a la vuelta —añadió recogiendo su bolso.


    —De acuerdo, tienes razón, nos vendrá bien ese descanso.


    Mientras se dirigían a sus respectivos coches, Irene le comentó que pensaban irse a pasar el puente de Semana Santa con el hermano de Ricardo en Sevilla.


    —¿Y tú, qué piensas hacer?


    María titubeó un momento, en realidad no tenía ningún plan.


    —Creo que me quedaré a descansar y aprovecharé para ir a ver a mi madre, últimamente la veo muy poco. Tal vez me anime y salga a ver algún paso.


    —Si en algún momento deseas hablar con alguien, no dudes en llamarme, y si te animas, vente a Sevilla, mi cuñado y su mujer son muy agradables. Podríamos buscarte alojamiento.


    —Te lo agradezco, sé que me lo dices de corazón, sin embargo, me apetece relajarme y descansar.


    La tarde no fue mucho más tranquila y agradeció cuando llegó la hora de salir. Mientras recogía sus cosas para marcharse, su mente recordó lo último que había leído del libro de Javier durante el almuerzo. Le impresionó conocer el poder que todas las personas poseen en su interior, y de cómo este alerta, en muchas ocasiones, de situaciones que se van a vivir sin que se le preste la menor atención. Decidió poner en práctica lo aprendido y se dio cuenta de que llevaba toda la tarde presintiendo algo, como una especie de desasosiego, sin saber el motivo; en ese preciso momento sonó el teléfono y María dudó en cogerlo al comprobar que se trataba de Alberto. De inmediato comprendió de dónde procedía la intranquilidad que sentía.


    —Hola, María —saludó Alberto.


    —Hola —contestó con sequedad.


    —Mira —comenzó a decir nervioso—, llamo para ver cómo te encuentras. Me siento culpable por haberte hecho tanto daño. Si puedo ayudarte de algún modo, estoy a tu disposición.


    —No quiero parecer grosera —comenzó a decirle algo nerviosa e incrédula ante su ofrecimiento, y más por venir precisamente de él—, pero, como comprenderás, prefiero recibir ayuda de la gente que me quiere de verdad, y a ti no te incluyo en ese grupo. Ahora, si me disculpas, tengo prisa, no puedo seguir hablando contigo. ¡Ah! Y sí, tienes razón, podrías hacer algo por mí y es no volver a llamarme, con eso ya me harías un gran favor —añadió antes de colgar.


    Estaba irritada y no comprendía cómo había podido pensar Alberto que iba a aceptar su consuelo, era lo más absurdo del mundo. Le había dolido volver a escuchar su voz, en realidad el corazón se le había disparado, lo que le hizo comprender que le haría falta algo más de tiempo para superar la separación.


    Llegó a casa sintiéndose abatida. Tanta tensión la había dejado destrozada física y mentalmente. Tenía un intenso dolor de cabeza por lo que decidió darse una ducha para despejarse y leer un poco para relajarse y olvidarse de todo lo demás.


    Cuando comenzó a leer, se distrajo pensando en lo importante que le parecía, últimamente, escuchar su voz interior. Con más frecuencia observaba que su cerebro, a través de intuiciones, sentimientos, sueños e incluso su estado de ánimo, intentaba aconsejarle acerca de las decisiones a tomar en el transcurso del día a día. Sin ir más lejos, la llamada de Alberto, llevaba toda la tarde percibiendo una sensación desagradable e intuitivamente se había ido preparando para recibirla. Si no hubiese prestado la suficiente atención a su cambio de ánimo o hubiese pensado que era fruto del estrés generado por su trabajo, habría reaccionado de forma mucho más visceral y todo hubiese sido más lamentable aún.


    Ahora, después de haberse relajado, se sentía recuperada del mal trago pasado y su espíritu poco a poco se había apaciguado. Se encontraba de mejor humor y se le había pasado el dolor de cabeza, algo que había conseguido sin tomarse ni una sola pastilla. Estaba satisfecha consigo misma por haber conseguido cambiar, de nuevo, las malas vibraciones por buenas. Más cómoda después de haber aclarado las ideas que le rondaban en la cabeza, prosiguió la lectura con el presentimiento de que terminaría el día de una manera positiva, sobre todo cuando le vino a la mente el recuerdo de Jorge.


    Más tarde, el libro consiguió absorberla hasta tal punto que el móvil sonó varias veces antes de que se percatara de ello. Cuando vio quién la llamaba la ilusión la inundó por completo.


    —¡Hola, María! —la saludó Jorge algo nervioso, llevaba más de una hora dudando si sería conveniente o no llamarla tan pronto—. Estaba pensando en ti y he decidido llamarte para ver si ya comenzaste el libro.


    —¿Comenzado?, ya he leído casi la mitad. Es estupendo, cada palabra que escribe Javier nos enseña o nos hace ver cosas que antes no veíamos.


    —Sabía que te iba a gustar, yo lo he leído varias veces. Es cierto lo que dice, con tanto estrés como llevamos en nuestras vidas, vamos arrinconando cosas que son importantes sin saberlo y, si no les prestamos atención, pasan desapercibidas sin tener la oportunidad de disfrutarlas.


    —Entiendo que lo hayas releído varias veces, es un libro que se debe de leer de vez en cuando para acordarnos de lo esencial, ya que se nos suele olvidar —hizo una pausa corta y le preguntó—: Jorge, ¿me será difícil encontrar un ejemplar? Quisiera tener uno y releerlo cuando lo desee.


    —Creo que no será difícil conseguirlo. Me parece que ha vuelto a salir otra edición —Jorge aprovechó la oportunidad que María le brindaba—. ¡Oye! ¿Tienes planes para Semana Santa? Podríamos vernos una tarde y preguntar en las librerías, ¿te apetece?


    —Estupendo, ¿te va bien mañana después del trabajo? —preguntó María, sin entrar en detalles respecto a sus escasos planes para esos días.


    —¡Genial! Te espero en el parking de tu empresa —contestó ilusionado como un adolescente.


    El tiempo transcurrió mientras charlaban del libro. Jorge escuchaba a María asombrado por la forma en que ella absorbía y procesaba la información, mostrándole otros puntos de vista que él, a pesar de haber leído el libro varias veces, no había observado. Cuando dieron por finalizada la conversación, los dos se sentían más unidos.


    * * *


    Al día siguiente, en la oficina, las compañeras de María volvieron a interesarse por sus planes para las festividades que comenzaban ese día.


    —No os preocupéis —insistió a sus amigas. Después se volvió hacia Gloria, pues tanto Rosa como Inés pasarían esos días con sus respectivos novios, y le comentó—: prometo llamarte si me siento sola, aunque, sinceramente, me apetece estar estos días tranquila y descansar. Estoy agotada y después de las fiestas habrá mucho más trabajo, por lo tanto me quedaré a recargar energía. Os aseguro que no utilizaré estas vacaciones para vivir un encierro de autocompasión y tristeza, ¡lo prometo! —añadió, simulando una actuación trágica, con la mano en el pecho.


    Se sentía afortunada por tener tan buena gente a su alrededor que hacía imposible que la abordara la tristeza, al menos no más de lo necesario, aun cuando en algunos momentos se sentía con el ánimo por los suelos.


    Al mirar el reloj, su corazón comenzó a latir con intensidad, había llegado la hora de encontrarse con Jorge. Observó a Irene, que continuaba trabajando en el ordenador, y se acercó para despedirse.


    —Veo que sigues trabajando. Si necesitas que me quede le digo a Jorge que no vemos más tarde…


    —Márchate tranquila, enseguida acabo y me voy también —dijo con una gran sonrisa, le agradaba comprobar que María y su hijo se daban la oportunidad de conocerse.


    María lo encontró esperándola en la puerta de la oficina. Su sonrisa se amplió aún más al verlo. Lucía una camisa blanca que resaltaba sus ojos que en ese momento brillaban con una mezcla de alegría y expectación. Después de saludarse y acordar por dónde empezarían, decidieron ir en el coche de Jorge. Llegaron al centro, aparcaron y se pusieron a buscar el libro el cual no tardaron en conseguir, pues había salido otra edición debido al éxito del libro. Después fueron a tomar unas tapas lo que les sirvió de excusa para seguir conversando por más tiempo.


    —Adoro Granada. Cuando paseo por ella siento que su magia y su encanto me envuelven —comentó María mientras paseaban por sus calles estrechas—. Voy aprovechar estas fiestas para pasear una tarde por los jardines de la Alhambra. Tal vez haya muchos visitantes, pero de todas formas iré. Me resulta fascinante y siempre que puedo me escapo para hacerle una visita. El olor de sus flores y el correr del agua de las fuentes, consiguen relajarme hasta el punto de sentirme transportada a la época en la que vivían los reyes. Allí me siento en el paraíso que pretendían transmitir con su construcción.


    —¡Vaya! Veo que te apasiona Granada y que estás completamente enamorada de la Alhambra —comentó Jorge mirándola embelesado—. En cambio, yo llevo bastante tiempo sin visitarla. Si no tienes quien te acompañe, y si no te importa, me gustaría disfrutar contigo de ese paseo. Tal vez consigas enseñarme a disfrutar de ese tesoro histórico de la forma en que tú lo haces.


    —Por mí no hay ningún inconveniente en ir juntos… —De pronto guardó silencio, algo que preocupó a Jorge.


    —Si prefieres ir sola, lo comprenderé —dijo Jorge al observar el cambio de su rostro.


    —¡No, no es eso!—se apresuró a decir—. Es que de repente me ha venido a la cabeza la imagen de Cristina y he recordado que no visito a mi madre desde el sábado. Mañana sin falta iré a verla. Aunque de todas maneras llamaré a Cristina. Estoy segura de que todo está bien, sé que si hubiese ocurrido algo me habría llamado de inmediato. De todas formas me quedaré más tranquila cuando la llame —con voz contrita continuó—: En realidad, el otro día quedamos en vernos antes de las fiestas, para hablar con más detalle sobre la conferencia. ¿Sabes? Últimamente hago mucho caso de mi intuición, ella me revela cosas que seguramente antes no hubiese apreciado, y si me ha abordado este pensamiento de un modo tan intenso, probablemente el ponerme en contacto con Cristina va a aportarme algo importante, aunque sea en una pequeña cantidad —lo miró sonriendo y volvió al tema anterior—. Respecto al paseo, será estupendo disfrutarlo contigo. La última vez que estuve allí fue para vivir una experiencia desagradable y me agradaría cambiar ese recuerdo con alguien como tú.


    Continuaron caminando en un cómodo silencio hasta que Jorge lo rompió.


    —Conforme voy conociéndote observo que una gran parte de tu cerebro se pone de manifiesto y, lejos de impedirlo, intentas aprender a escucharlo, algo que consigues cada vez más a menudo. En este terreno estás desarrollando una habilidad asombrosa para conectar con tu mente. Intuyo que, gracias a que sabes escuchar y ayudas a tus pensamientos a fluir sin ningún tipo de barreras, algo que solemos hacer normalmente, vas a tener la oportunidad de vivir momentos de gran trascendencia en tu vida.


    —¿Estás insinuando que tengo el potencial de mi cerebro más desarrollado de lo habitual? No estarás pensando en algún poder especial, ni nada parecido, ¿verdad? —preguntó con recelo—, porque no pienso eso cuando hablo de lo que podemos conseguir aprovechando las posibilidades ofrecidas por nuestra mente. No te discuto que al estar tan abierta a recibir los mensajes que nos manda nuestro cerebro perciba o descubra antes algunas cosas, incluso consiga hacerlas de una manera más fácil, pero nada más. —Intentó justificarse ante lo que había entendido del comentario de Jorge.


    —Tal vez no me supe expresar bien. No creo tener ante mí a alguien con poderes ni nada similar, no pretendía decir eso. Solo me he dejado llevar por la admiración que me provoca la facilidad que posees para intuir las cosas antes de que ocurran. ¿Cómo te sentirías si, por casualidad, Cristina se pone en contacto contigo antes de hacerlo tú? —preguntó, convencido de que no sería nada extraño que eso ocurriera y menos tratándose de María.


    —Es evidente que me desconcertaría bastante, más aún después de escucharte.


    Luego de esta extraña conversación volvieron a guardar silencio mientras caminaban por las estrechas calles del casco antiguo de Granada. Unos minutos más tarde Jorge señaló un bar y decidieron entrar para tapear algo y planear el paseo a la Alhambra.


    Se estaban sentando cuando sonó el móvil de María, su expresión se lo dijo todo a Jorge que no pudo evitar reírse de buena gana.


    —¡Hola, Cristina! Hace un momento estaba pensando en ti. Iba a llamarte después, espero que no sean malas noticias de mi madre —barbulló con miedo en su voz.


    —¡No te preocupes!, está muy tranquila. El avance de la enfermedad se ha tomado un descanso. Llamo para saber qué día te viene bien para vernos. Estaba recopilando los últimos datos sobre el alzhéimer cuando di con una página muy interesante que habla de las intuiciones y las premoniciones y pensé que te podría interesar. —María no salía de su asombro mientras Jorge la miraba con una expresión divertida.


    —En este momento estoy con Jorge en un bar, ¿por qué no te reúnes aquí con nosotros? Si no te viene bien, nos vemos mañana; quiero ir a ver a mi madre.


    —Desearía enseñároslo, pero no quiero ser inoportuna. Si lo prefieres lo dejamos para mañana —Cristina intentó excusarse al darse cuenta que interrumpiría a la pareja.


    —No digas tonterías, a él le encantará poder compartir contigo lo que piensa de mis habilidades y superpoderes —comentó con sorna, viendo la expresión de Jorge.


    —¿Qué nos va a traer Cristina? —le preguntó cuándo apagó el teléfono.


    —Ha encontrado información referente a intuiciones y todo eso —hizo un gesto al aire como si le restara importancia—. Supongo, que no es necesario explicar cómo me siento después de esta llamada.


    —No me ha extrañado lo ocurrido y comprendo tu confusión. Desde fuera se ve más claro lo que a ti te cuesta todavía comprender y aceptar como algo normal: tu capacidad para intuir.


    —¿Sabes?, me he asustado un poco al ver quien llamaba, no sé si estoy preparada, para aceptar la posibilidad de acceder a mi mente con tanta facilidad.


    —¿Quieres un consejo? —preguntó y prosiguió al ver que ella asentía—. Déjate llevar, no cortes el lazo que te une a tu mente, sigue escuchándola y aceptándola; seguramente, de una manera natural, lograrás sacar el máximo provecho al potencial de tu cerebro. No debes tenerle miedo, esa energía mana de ti, de tu interior, es imposible que esté ahí para hacerte daño.


    —Gracias. Escucharte me hace bien; no es extraño que obtengas resultados positivos al relacionar tu trabajo con estos temas. Aunque, ¿sabes una cosa?, tú tampoco valoras tu potencial. Tu fuerza reside en cómo transmites las cosas a los demás, es impresionante la capacidad de convicción que tienes.


    Siguieron charlando y al poco rato llegó Cristina, quien se veía muy ilusionada con su descubrimiento. Tan pronto se sentó comenzó a explicarles lo ocurrido esa tarde.


    —Como te dije antes, recopilaba información para mi trabajo sobre el alzhéimer cuando, por curiosidad, entré en una página que hablaba sobre las intuiciones y premoniciones. Sin saber por qué, he comenzado a pensar en Javier. En lo que nos dijo —aclaró—, y en la importancia de las casualidades que, por lo general, no suelen serlo. Así que decidí mirar en Internet, suponiendo que tendría una página, ¡y aquí lo traigo! —Buscó en su maletín mientras hablaba y sacó varios folios que dejó sobre la mesa—. Hay mucho más, pero esto me ha apasionado y a vosotros os ocurrirá lo mismo. A ti te envuelve una energía asombrosa y la vas descubriendo muy poco a poco porque no eres consciente del potencial que posees, por eso he considerado acertado transmitirte esta información —dijo mirando a María con una gran sonrisa.


    —No pretenderás hacernos leer todo esto ahora mismo, ¿verdad? —dijo María sorprendida. Mientras Jorge pedía otra ronde de bebidas, sospechaba que la reunión sería larga.


    —¡Claro que no! Intentaré transmitiros el mensaje principal. Esto es para que lo leáis tranquilamente en casa. He sacado copias para los dos —aclaró pasando la mirada de uno a otro—. Habla de la energía de nuestra mente, la misma que rige todos nuestros pensamientos, actos, estados emocionales, salud física…, en fin, de la que se considera como la base de nuestra vida. Hace hincapié en que, gracias a dicha energía, todos podemos desarrollar nuestra intuición hasta llegar a los límites de la premonición y evitando así cosas negativas. No lo inevitable, por supuesto —se apresuró a explicar—, pero sí daríamos pie a otras positivas que pasan de largo en nuestras vidas. También sitúa a las personas en distintas categorías según las diferentes formas que tienen para aprovechar esa energía. Las clasifica en tres categorías: la persona que invierte esa energía en enseñar cómo escuchar a nuestra mente, la que tiene una predisposición natural para intuir, ya sea por tener el potencial de su cerebro más desarrollado de lo normal o por haber tenido quien le enseñe a conseguirlo, y la capacitada para transmitir a los demás la importancia de aprovechar esa energía, empleándola en lograr una mejor calidad de vida.


    Dio un trago a la bebida que le acaban de traer y observó a sus compañeros antes de continuar:


    —Estas páginas te animan a examinarte a ti misma y comprobar a qué grupo de personas correspondes. También comenta que, si lo intentas de verdad, puedes estar en los tres grupos. Aunque no le da una importancia excesiva a eso; hay muchas personas que son excepcionales solo en una o dos categorías, no obstante, obtienen unos resultados sorprendentes, y de eso se trata. Consigas estar en una, dos o tres categorías, lo importante es saber dirigir nuestra energía para sacarle el mayor rendimiento al aplicarla a nuestra vida. Insiste en la importancia de comunicarnos. Ser escuchados y saber escuchar se considera primordial para conseguir desarrollar nuestra energía y poder transmitirla a los demás, evidentemente hablamos de energía positiva —Cristina terminó y miró a sus dos oyentes que se habían quedado embelesados con sus palabras.


    —¡Es fascinante! —dijo Jorge claramente impresionado.


    —Escuchándote me he sentido aludida y llena de la energía con la que logro intuir las cosas de una forma natural; me desborda el pensar que pueda aumentar esa habilidad. También he sentido que tú eres quien me ha enseñado cómo hacerlo y tú, Jorge —dijo mirándolo—, me has transmitido la importancia de conseguirlo. Evidentemente Javier tiene toda la razón del mundo en sus explicaciones. Después de las fiestas debemos llamarlo para preguntarle cuándo será la conferencia aquí en Granada. Lo ideal sería encontrarnos antes con él, pero mejor no lo molestamos en estos días de descanso.


    Al terminar de hablar observó que tanto Jorge como Cristina, la miraban sonrientes.


    —¿Por qué me miráis de esa forma? —preguntó confusa.


    —¿Te has dado cuenta de lo que has dicho sobre Javier? —preguntó Cristina—. ¿Piensas en la posibilidad de verlo antes?


    —Bueno, no sé —contestó perpleja—, en realidad, al decirlo lo he sentido como algo posible, no os lo sé explicar.


    —No hay nada que explicar es muy probable que nos encontremos con él antes de la conferencia —dijo Cristina con seguridad.


    Siguieron hablando un rato más y le comentaron a Cristina sus planes de visitar la Alhambra a la vez que le extendían la invitación para que se uniera a ellos. Ella quedó en avisarles después de consultarlo con su pareja.


    Cuando regresó a su casa, María se sentía extenuada y prácticamente se desplomó en el sillón. El cansancio era más mental que físico, pues no paraba de pensar en lo que les había dicho Cristina respecto a la energía de la mente. Tanto Cristina como Jorge estaban convencidos, de que ella pertenecía al grupo de quienes intuían las cosas con gran facilidad y en el fondo, cada segundo que transcurría, ella también creía que tenían razón. Cuando Javier le vino a la mente, su intuición le hizo sentir que lo vería muy pronto, sin embargo, no se había atrevido a decirlo; temía equivocarse y hacer el ridículo. Si miraba hacia el pasado no podía negar lo evidente, siempre había tenido una predisposición para intuir las cosas, sin embargo, nunca le había dado importancia a este hecho. No fue hasta que comenzó a tener interés por estos temas que empezó a observar las continuas «casualidades», ocasionadas al seguir los impulsos dictados por su cerebro.


    De nuevo pensó en su madre y cuando se acostó lo hizo pensando en sus padres, a los que quería mucho. Se durmió recordando cuando los tres estaban juntos y disfrutaban de una vida muy feliz. Aún así, en un lugar recóndito de su mente, sabía que los sueños que había tenido últimamente donde veía a sus padres juntos y felices no eran más que premoniciones de lo que pronto sería verdad: sus padres volverían a estar juntos y esta vez para siempre.


    Pronto, María descubriría la certeza de ese pensamiento y durante el resto de su vida nunca lo olvidaría.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    María se dirigió al centro a ver a su madre tan pronto salió del trabajo. Nada más verla, al entrar en la habitación, percibió en su interior que algo había cambiado en Adela. Al acercarse y besarla la vio más ausente que la última vez. Se le hizo un nudo en la garganta cuando le vino a la cabeza el último recuerdo de la noche anterior antes de dormirse. Mientras acariciaba sus manos le habló con suavidad, disfrutando del gran amor que sentía por ella.


    Cuando llegó la hora de marcharse decidió buscar a Cristina y averiguar si ella también había observado algo diferente o se trataba solamente de su imaginación. La encontró en su despacho y tuvo que esperar unos minutos, pues estaba reunida con el médico del centro.


    —Sí, estás en lo cierto —le confirmó más tarde—. Este fin de semana la enfermedad ha dado un gran paso. Como has comprobado, estaba hablando con el doctor y evaluando la situación. Por desgracia, no puedo decirte si se va a parar un poco o seguirá avanzando tan rápido como lo ha hecho estos días. No han llamado para informarte porque el deterioro aún no es pronunciado, pero es muy probable que pronto pasemos a alimentarla con sonda; me gustaría no darte este tipo de noticias, sin embargo, es inevitable.


    —Esta horrible enfermedad la está destruyendo poco a poco. Estoy desesperada y me siento perdida sin saber cómo ayudarla. Cuando estoy con ella solo deseo expresarle cuánto la quiero y lo importante que es para mí; seguramente no comprende mis palabras, pero estoy segura de que percibe todo mi amor. Por eso no me importa el que no me reconozca como su hija, lo único que quiero es transmitirle todo mi cariño. Sus últimos días me gustaría hacérselos lo más apacibles y llenos de amor que pueda, se merece eso y muchísimo más.


    —Mira, la enfermedad ha dado este avance, eso no quiere decir que pronto se vea un desenlace. Comprendo, queriéndola como la quieres, tu deseo de proporcionarle un final sin sufrimiento, no obstante, eso no lo puedo asegurar, ni yo ni ningún médico…


    María no la dejó seguir hablando, la interrumpió con los ojos llenos de lágrimas y un gran nudo en la garganta para explicarle lo que ella intuía y afianzaba aún más con los sueños que había tenido con sus padres.


    —Desearía no ver con tanta claridad lo que llevo unos días percibiendo en mi interior. Me ocasiona verdadero pánico decirlo en voz alta. Sin embargo, soy consciente de que mi cerebro me va preparando poco a poco para vivir unas de las experiencias más tristes de mi vida, tanto como fue la pérdida de mi padre.


    »La muerte de mi madre está próxima, lo sé, y me aterra perderla también a ella. No sé si seré capaz de recuperarme. Es como si mi mente se dividiera en dos, una parte piensa que pronto me quedaré sola en el mundo pero otra sabe que siempre los voy a tener a los dos junto a mí y nunca me dejarán desprotegida. Lo más sorprendente es que en mi interior se manifiesta una gran tranquilidad que me deja perpleja; la siento cuando pienso que mi madre no se merece estar viviendo de esta manera y, por lo tanto, será mucho más feliz junto a mi padre, sea cual sea el sitio donde se encuentre —terminó diciendo con la cara llena de lágrimas y una pequeña sonrisa en su rostro.


    —Deseo, de todo corazón, un final tranquilo para tu madre. ¿Sabes una cosa? Te admiro, por tu fortaleza y por estar rebosante de amor. Esa energía que posees cada vez es más fuerte y seguramente lo sea porque es alimentada por un interior puro y lleno de paz.


    —Gracias, Cristina. Para mí es un privilegio contar en unos momentos tan duros con alguien tan especial como tú. El que me sienta tan bien en mi interior, es debido a que estoy rodeada de personas maravillosas; soy afortunada por hallarme cobijada con el cariño de todas ellas.


    —He hablado con mi novio —comentó Cristina, cambiando de tema—, y le parece bien ir con vosotros a visitar la Alhambra. De hecho tiene bastantes ganas de conoceros después de haberle hablado tanto de vosotros, sobre todo de ti. No sé si te habré comentado que a Daniel, así se llama mi novio, le apasiona todo lo relacionado con la intuición y los presentimientos. Le he contado tu forma tan natural de progresar en ese terreno y le gustaría tener la oportunidad de hablar contigo sobre esos temas. No pudo venir con nosotros a la conferencia de Málaga debido a un viaje de trabajo y no le gustaría perderse la de aquí por nada del mundo. También tiene ganas de conocer a Jorge, quiere saber cómo ha conseguido relacionar todo esto con su trabajo de profesor —hizo una pausa y sonrió antes de continuar con un tono pícaro—. Al principio os consideró pareja y al darme cuenta le aclaré que solo erais amigos, es así, ¿no?


    —¡Sí!, solo somos amigos, ya lo sabes —respondió con demasiada rapidez.


    —Bueno, solo sé lo que me cuentas, otra cosa es lo que se ve. No negarás que Jorge bebe los vientos por ti.


    —Solo hay amistad, aunque, por supuesto, no voy a negar lo evidente. De todos modos, hace muy poco tiempo que ocurrió lo de Alberto y no me apetece pensar en hombres ahora mismo, solo lo hago como amigos.


    —Lo comprendo y, si no te importa, voy a darte un consejo: no utilices ese potencial de energía para desarrollar tu cerebro solo en algunos momentos específicos, déjalo trabajar también cuando intenta decirte algo respecto a tus sentimientos, seguramente te resultará beneficioso. Es probable que, en alguna ocasión, ya haya intentado decirte algo sobre Jorge y tú se lo hayas impedido.


    —Cristina, es demasiado pronto, no lo veo bien.


    —Entonces, tras dejarte Alberto por otra, ¿consideras necesario esperar un tiempo prudencial para permitirte una oportunidad con otro hombre, y más tratándose de alguien tan encantador como Jorge? —Cristina se percató de inmediato de su arrebato—. Perdona, María, no me gustaría parecerte demasiado entrometida; no he sido muy delicada expresando mis pensamientos.


    —No te preocupes. En realidad, tienes toda la razón. Si te soy sincera, si en este preciso momento llamara para verme, me sentiría muy feliz. Me agrada estar con Jorge y oír su voz.


    Siguieron charlando tranquilamente, agradecidas de no ser interrumpidas. A María le resultaba confortante hablar con Cristina; le gustaba mucho. Era evidente como poco a poco las iba uniendo una gran amistad.


    Justo cuando se despedían sonó el móvil de María. Al ver como esta se sonrojaba Cristina comprendió que era una llamada de Jorge, lo que hizo que se despidiera de una forma irónica.


    —Adiós, preciosa, nos vemos el jueves. Por cierto, vuelvo a comprobar cómo cada día eres más receptiva con tu mente —añadió, riendo de buena gana.


    —Eres imposible —replicó despidiéndose con la mano mientras contestaba a la llamada—. ¡Hola! —saludó a Jorge llena de felicidad al saber que era él.


    —Me encantaría poder hablar contigo. Espero no ser inoportuno. He llamado un poco más tarde porque recordé que ibas a ver a tu madre después del trabajo.


    —Es cierto, en este momento estoy saliendo del centro. He estado hablando con Cristina y me ha confirmado que vendrá con nosotros y su novio a la Alhambra. Ahora pensaba irme a casa con mis libros y mis macetas.


    —Yo también estoy en casa y no me apetece salir, hoy me ha pasado algo y necesito hablarlo con alguien, inmediatamente he pensado en ti. Si no te importa, ¿podrías venir a mi casa? Preparo algo para cenar y así conversamos tranquilos. En estos momentos necesito el consejo de una amiga y me gustaría que esa fueras tú —Jorge hablaba con el corazón en la mano, expresaba sus sentimientos abiertamente; estaba apesadumbrado por lo sucedido esa mañana en el instituto cuando se encontró con Laura, una de sus mejores estudiantes, después de clases. No sabía cómo llevar esa situación, no sin empeorarla aún más. Deseaba hablar con María, para contarle lo ocurrido y que le aconsejase cómo proceder ante ese gran problema. También era consciente de que, tal vez, a ella le resultara incómodo ir a su casa para charlar—. De todas formas, si lo prefieres podemos vernos en otro lugar, no hay problema. Quedamos donde tú quieras.


    María estaba algo nerviosa ante la perspectiva de quedar a solas con Jorge, aún así, por el tono de su voz, parecía que no se encontraba bien. Algo había ocurrido y le pedía su compañía. Él no iba a provocar ninguna situación incómoda. Sin más preámbulos aceptó su invitación a cenar.


    —No importa, iré a tu casa.


    Una vez que Jorge le indicó la dirección se montó en el coche y se dirigió directamente a verlo.


    Jorge vivía cerca del Parque Federico García Lorca, y al imaginar que María no encontraría aparcamiento la esperó en el portal de su piso.


    —Muchas gracias por venir —le dijo una vez en el asiento del copiloto—. Te iba a llamar para avisarte que tengo dos puestos en la cochera, pero preferí bajar e indicarte dónde puedes dejarlo —abrió la puerta del garaje con el mando y le explicó—: al comprar el piso adquirí el puesto de garaje correspondiente. Luego alguien de confianza de la constructora me informó que quedaban algunos sin vender y que, si me lo podía permitir, era una excelente inversión —le explicó con sorna a la vez que le señalizaba el puesto.


    —¡Es verdad! —exclamó ella—. Estos pisos los hicieron mis jefes. Imagino quién es esa persona de confianza que te dio esa recomendación —añadió con picardía—, al principio no me he dado cuenta de qué bloque se trataba.


    Subieron por el ascensor. Cuando llegaron al piso María comprobó el buen gusto de Jorge al decorarlo, había conseguido un ambiente alegre y lleno de luz. Desde el principio se mostró muy natural lo que hizo que todos los miedos de María se disiparan y de inmediato se sintiera cómoda y tranquila.


    La invitó a sentarse en el sofá que había en un bonito rincón del salón donde se encontraba un equipo de música junto a una estantería con una amplia colección de discos compactos. Cuando se acomodaron los dos, y comenzó a hablar, María se percató de lo tenso que estaba y lo difícil que le resultaba abordar el tema.


    —Te preguntarás qué me ha ocurrido y, en realidad, no sé cómo comenzar —hizo una pequeña pausa incómoda y se decidió—. Lo mejor será ir al grano. Hoy he tenido un día horrible en el instituto. Al terminar mi primera clase, una de mis alumnas más notables, Laura, ha querido hablar conmigo a solas. He pensado que quería consultarme algo referente a las clases de los viernes por la tarde, esas que dedico a enseñarles la forma de ampliar sus conocimientos desarrollando mejor el potencial de su mente. Bueno todo esto tú ya lo sabes —le explicó gesticulando con la mano como si le restara importancia—. El caso es que esta alumna, posee una inteligencia privilegiada y está asimilando todo lo que yo intento transmitirles de una manera sorprendente; logrando resultados que hasta a mí me deja perplejo. Como consecuencia de tener con estos alumnos más contacto que con los demás, mantengo con ellos una relación más estrecha, incluso con algunos me une una gran amistad, sin embargo, te aseguro no hay nada más que eso, solo amistad —recalcó, y con un tono de voz más afligido del usado hasta ese momento, continuó—: siento una gran admiración por el esfuerzo que hacen para superarse día a día. Consiguen ampliar su capacidad de entender y aprender hasta unos límites asombrosos.


    Jorge descansó un momento, pues estaba muy nervioso y le temblaba la voz. Bebió un poco de agua antes de seguir explicando lo ocurrido.


    —La alumna más destacable desde el principio ha sido Laura; ella consigue unas notas estupendas. Sin percatarme de ello, mi admiración hacia esta alumna le ha hecho pensar que siento por ella algo más que amistad, y nada más lejos de la realidad. Nunca se me ocurriría mirar a mis alumnas con otra intención que no sea la de enseñarles todo lo que me sea humanamente posible. —María contemplaba a un Jorge desconocido, estaba destrozado y hecho un manojo de nervios—. No es la primera vez que me veo envuelto en el enamoramiento de una alumna, sin embargo, siempre he salido del paso sin hacer daño a nadie. En el instituto hay jovencitas preciosas y algunas bastante provocadoras, pero siempre he conseguido mantenerme en mi sitio. Yo soy el profesor y ellos los alumnos. Aún así, conservo el cariño y respeto de todos mis alumnos. Siempre que lo necesitan los escucho.


    —¿Intentas decirme que esa alumna está enamorada de ti y está convencida de que tú lo estás de ella? —le preguntó María, viendo lo difícil que era para él contarlo.


    —Exactamente, así es. El problema no es tan grave, pensarás, pues no es la primera vez que una alumna se enamora de su profesor, en verdad, ocurre a veces —barbotó—. Aún así, no suelen venir a mí y decírmelo en la cara, por lo que me resulta más fácil, al darme cuenta, el hacerles entender, siempre con mucha sutileza, que ellas son mis alumnas y yo su profesor. En esta ocasión es muy diferente. Laura está completamente segura de mi enamoramiento; sus palabras textuales fueron: «Jorge, no me vengas con tu típica monserga diciéndome que solo somos alumna y profesor, eso no es cierto. Voy a insistir, hasta que aceptes tus sentimientos hacía mí. Es más que evidente que los tienes. Siempre buscas la ocasión para estar más cerca de mí que del resto de la clase, todo el mundo lo observa a diario. ¿Nunca han llegado a tus oídos los comentarios respecto a que soy tu alumna preferida, sacando siempre las mejores notas de la clase debido a esa preferencia?».


    Jorge se pasó las manos con la cabeza y fijó la mirada en María.


    —¿Qué te parece el embrollo en el que me he metido sin darme cuenta? No se trata solamente del enamoramiento de una alumna, he estado tan ciego con mi proyecto que no me he percatado de los comentarios provocados con mi excesiva dedicación a Laura —suspiró—. He tenido mucha culpa de este malentendido, me volqué en ella por completo, deseaba ayudarla a desarrollar todo lo posible el potencial de su cerebro y estaba convencido de que podía obtener unos resultados prodigiosos.


    —¿Dónde impartes esas clases?


    —En el instituto. Pedí permiso a Estela, la directora, y le pareció muy buena idea desde el principio.


    —¿En alguna ocasión le has dado clase solo a Laura?


    —¿Estas pensando que tal vez he alimentado esos sentimientos? —preguntó con tono ofendido.


    —No, no me malinterpretes. Estoy completamente convencida de tu honestidad para con tus alumnos, se ve lo mucho que los respetas, intento aclarar la situación con esa muchacha para que hables lo antes posible con la directora y le expongas el problema. Estoy segura de que no lo has hecho todavía —le aclaró. María pudo ver cómo el rostro de Jorge se relajaba e incluso le sonreía.


    —La verdad, no lo he hablado con nadie. Eres la primera persona a quien se lo cuento. ¿Crees necesario poner a Estela al corriente de todo?


    —No quiero preocuparte más de lo necesario, sin embargo, Laura está empecinada en conseguir tu amor y a esa edad no se miran las consecuencias de lo hecho, simplemente se piensa en lograr lo deseado. Al escucharte repetir sus palabras me ha dado la impresión de que está confirmando a sus compañeros del instituto lo que asegura que sientes por ella, eso puede llegar a oídos de tus compañeros o incluso de la propia directora. Si tú no lo has aclarado antes, puede resultar más incómodo cuando la directora te llame para preguntarte sobre lo ocurrido: a diferencia de que seas tú el primero en informarla respecto a este malentendido. ¿No has pensado en tu amiga Lola? No le va a gustar el que no hayas confiado en ella.


    —Tienes razón. Mañana, en cuanto llegue al instituto, lo primero que haré será hablar con Lola y Estela. No comprendo por qué he actuado de esta manera, en realidad me avergüenzo de lo ocurrido. ¿Te lo puedes creer?


    —Es comprensible. Te exiges demasiado en tu trabajo y eso hace que te sientas culpable de provocar una situación de la que ni mucho menos eres responsable.


    —¡Gracias!, me has ayudado a buscar la mejor solución. Eres un primor y agradezco enormemente tu apoyo y confianza. —Mucho más relajado y seguro y dando el tema por acabado comentó—: Soy un pésimo anfitrión, ¿te parece bien si nos tomamos un vinito y un tentempié?


    Continuaron conversando mientras preparaban la comida, no volviendo a tocar lo referente a Laura. Antes de despedirse, María le pidió que al día siguiente la llamara al terminar las clases para saber cómo había ido todo.


    —¿Por qué no comemos juntos? Así podría explicártelo mejor y ya quedamos para el día siguiente.


    —De acuerdo. De todas formas, si necesitas hablar conmigo antes, no dudes en llamarme por la mañana. —Le hizo este ofrecimiento sabiendo lo desagradable que le iba a resultar hablar con Lola y la directora.


    —Gracias. Me siento el hombre más afortunado del mundo por poder disfrutar de la amistad y el cariño de alguien tan especial como tú.


    Se miraron con intensidad mientras unos sentimientos muy fuertes los iban uniendo cada vez más.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    Jorge se levantó muy temprano. Quería estar completamente despejado cuando comenzara el día, aún así, se sentía tan nervioso como en su primer día de profesor en el instituto. Como en aquella ocasión, no sabía si sería capaz de contactar con los presentes. Era consciente de lo complicado que le iba a resultar explicarle todo a Estela, aunque creía que con Lola sería mucho más fácil.


    Al llegar a los aparcamientos vio a su amiga que bajaba del coche y la llamó; deseaba hablar con ella primero. Cuando terminó de contárselo todo, Lola le recriminó el no haber hablado con ella el día anterior.


    —Pasarías un día terrible —comentó comprensiva mientras comprobaba haber cerrado el coche—. Por lo menos decidiste confiar en tu amiga María, sé lo mucho que significa para ti —añadió recordando los días pasados. Cada vez que había surgido la oportunidad, Jorge la había mencionado, dejando claro lo que sentía por ella—. Tenía toda la razón del mundo cuando te dijo que eres un memo por cargar con culpas que no te corresponden.


    —A mí no me dijo eso —contestó Jorge, ofendido como si fuera un niño pequeño.


    —Seguramente no lo hizo porque es más prudente que yo —le replicó riendo, después lo abrazó por los hombros y le dio el consuelo que en ese momento necesitaba—. Ahora, ve a buscar a Estela antes de comenzar las clases y no te preocupes, eres un profesor excelente; un chismorreo de este tipo no puede causarte daño alguno.


    Haber hablado con su amiga le proporcionó una gran tranquilidad y la confianza que, junto a la proporcionada por María la noche anterior, le daba la fuerza necesaria para dirigirse al despacho de la directora de inmediato.


    —¡Buenos días, Jorge!, ¿qué deseas tan temprano?


    —Si tienes un momento, Estela, me gustaría comentarte algo. —Había decidido ir directamente al asunto, sin andarse con rodeos. Así le resultaría más fácil abordar el tema.


    —Observo que se trata de algo importante, siéntate y hablemos —le dijo a la vez que señalaba la silla al otro lado de su escritorio.


    —Como ya sabes, sigo con mis clases de los viernes por la tarde y habrás podido comprobar que se está consiguiendo unos resultados magníficos. —Estela asintió con la cabeza—. No sé si recordarás a Laura, la alumna de quién te hablé hace poco cuando me preguntaste sobre los avances de las clases.


    —Sí, la recuerdo. Me comentaste que posee una capacidad increíble para desarrollar el potencial de su cerebro y destacaba por ello del resto del grupo. ¿Hay algo nuevo respecto a esa alumna?


    —Sí que lo hay. Sin embargo, la novedad no trata sobre su inteligencia. Por desgracia hay un malentendido y me tiene muy preocupado.


    Cuando terminó de explicarle lo ocurrido con Laura, la directora, sonriéndole, solo le hizo una pregunta:


    —¿Y qué podemos hacer si este instituto tiene profesores tan apuestos? Es algo inevitable —añadió Estela con despreocupación.


    —Pero el rumor está en los pasillos y sería una pena estropear todo lo conseguido por esa muchacha, ha trabajado mucho y ha realizado un gran esfuerzo.


    —Confío en ti como profesor y como persona, por lo tanto, no voy a darle a este tema más importancia de la que tiene. Aun así, deja que te dé un consejo: habla con ella tal como lo has hecho conmigo. Estoy segura de que lograrás aclararlo todo sin ningún problema. Insistes mucho en la capacidad de Laura para aprovechar su potencial, trata de transmitirle a ella lo que me has transmitido a mí. Estás aprovechando tu potencial al enseñarnos la importancia de saber escuchar a nuestra mente, estoy segura de que lograrás que esa alumna escuche a la suya —simuló ordenar unos papeles en su escritorio y continuó—: respecto a los comentarios de pasillo, no es la primera vez ni será la última que lleguen a mis oídos. Lógicamente, sé muy bien cuando debo escucharlos y cuando no. Por mi parte, este tema se ha acabado; simplemente habla con ella, es lo mejor para los dos.


    —Entonces, ¿ya te habían llegado los rumores y no me has llamado para preguntar qué estaba ocurriendo? —inquirió perplejo.


    —¿Preguntarte? No era necesario y si hubiera habido alguna duda, tú la has aclarado hoy viniendo a hablar conmigo.


    A Jorge le constaba que Estela era muy buena directora, y ver su reacción ante el problema le confirmaba eso; había confiado en él, incluso antes de hablar con ella.


    * * *


    María miró por enésima vez su reloj. La mañana le estaba resultando muy pesada, anhelaba que llegara la hora de ir a comer para ver a Jorge y saber cómo le había ido. Había estado tentada a llamarlo en más de una ocasión, pero no quería interrumpir ninguna de sus clases. Así que decidió esperar al mediodía. Con el paso de las horas se dio cuenta de que le resultaba difícil concentrarse en el trabajo, a su mente volvía insistentemente el recuerdo de su mirada la noche anterior cuando se despidieron. Le provocaba el conocido baile de mariposas en el estómago y deseaba estar junto a él, sentir su calor cerca de ella. En ese preciso momento recibió una llamada de Jorge. En un primer momento se sintió confundida, era como si hubiese conseguido transmitirle a él sus deseos.


    —¿Cómo ha ido todo? —preguntó aún nerviosa.


    —Muy bien. Gracias a ti, por supuesto. He llamado porque deseaba oír tu voz. Después de una mañana de tantos nervios, es el mejor remedio para calmarme. He hablado con Lola, Estela y Laura, ya te contaré los detalles mientras comemos, por cierto, te paso recogiendo y vamos en el mío. Es más práctico a la hora de buscar aparcamiento. Nos vemos en un par de horas. Un beso. —María sonrió al teléfono, la llamada había sido corta, pero le había dejado un agradable sabor de boca.


    * * *


    Ya en el restaurante, tomaron una copa de vino mientras esperaban la comida. Jorge le explicó con detalle la conversación mantenida con Lola; no pudo evitar el preguntarle si ella también le había considerado memo.


    —No te preocupes, tanto Lola como yo hemos tenido esa sensación con todo el cariño del mundo —le contestó María entre risas. Se sentía feliz y a la vez llena del amor que él le transmitía con la mirada.


    —Vale, vale, me parece muy bien —dijo fingiéndose ofendido. Continuó, explicando la conversación mantenida con Estela.


    —Estás muy bien considerado, se nota que esa mujer aprecia tus valores. Me alegra mucho que haya comprendido tan bien tu situación en este problema.


    —Con Laura me ha resultado más complicado. Hemos hablado después de clase. Creo que logré que entendiera la situación. Le he pedido que deje de alimentar esos falsos rumores con los cuales solo conseguirá hacernos daño a los dos. He pasado un mal trago, al ver tanta desilusión y tristeza en su cara. Lloró desconsolada al comentarle que tuve que hablar con la directora para aclarar el malentendido. Y le he asegurado que el asunto no va a pasar a más, pues no deseo hacerle ningún daño. También me he disculpado por haberla confundido sin percatarme de ello.


    Jorge hizo una pausa mientras el camarero recogía los primeros platos. Cuando el hombre se retiró, continuó:


    —Me ha pedido perdón y sé que lo ha hecho con sinceridad. Incluso ha llegado a decirme que si yo lo consideraba necesario dejaría la clase de los viernes, por supuesto, le he dicho que de eso nada, y que espero verla después de las vacaciones de Semana Santa. No me gustaría perder su confianza. Verla tan avergonzada me ha hecho sentir fatal. Antes de terminar la conversación, he intentado convencerla de que no sienta vergüenza de sus sentimientos, el amor es lo más maravilloso del mundo y, en todo caso, debe evitar ser tan impulsiva a la hora de hacer las cosas. El que no corresponda a su amor no quiere decir que no me sienta halagado y estoy convencido de que pronto encontrará quien la quiera tanto como ella se merece. Ojalá haya sido justo y no le haya causado mucho daño.


    —Lo has hecho maravillosamente bien. —María se hallaba completamente deslumbrada al observar la nobleza de Jorge—. Estoy segura de que has conseguido trasmitirle todo lo que deseabas. Eres una persona estupenda; cada día estoy más contenta de haberte conocido.


    Estuvieron haciendo planes para después de visitar la Alhambra. Decidieron que irían a comer juntos y contaron también con Cristina y Daniel, siempre y cuando ellos no tuvieran otros planes.


    Estando juntos, el tiempo transcurría muy rápido. Jorge era muy feliz al lado de María. Deseaba estar cada segundo del día junto a ella. Respecto a María, no podía decir algo diferente, a su lado se sentía llena. Él conseguía hacerla feliz solamente con mirarla y, al escucharlo hablar, percibía todo el amor que le ofrecía. No podía comprender cómo, en tan solo unos días, había logrado hacer florecer esos sentimientos dentro de ella; no recordaba haberse sentido tan dichosa en mucho tiempo.


    —Temo que mañana usaremos el paraguas —dijo María, al ver a través de los cristales del restaurante el cielo nublado—. Esta Semana Santa va a ser de agua. Si te parece que no va a ser un buen día para visitar la Alhambra, podemos aplazar la visita.


    —Por mí no hay problema, es más, me encanta pasear cuando llueve. Además, estando así el tiempo, habrá menos turistas y resultará más agradable el pasear por los jardines. Si, por mala suerte, lloviera mucho, podríamos cambiar los planes mañana mismo, ya decidiremos sobre la marcha.


    —Tienes razón, ya se verá según cómo se presente el día, de todas formas me agrada la idea de estar juntos mañana, de una manera u otra, seguro que pasaremos un día estupendo.


    * * *


    La tarde transcurrió con rapidez después de haber almorzado con Jorge. María llegó a su casa más tranquila al saber que él había solucionado el problema con su alumna, y contenta porque mañana volverían a encontrarse.


    Después de cambiarse de ropa, decidió prepararse algo ligero antes de sentarse a leer otro rato. Se encontraba en la cocina cuando repicó teléfono. Sonrió al ver que la llamaba su amiga Yolanda.


    —Deberías venir con nosotros. Hemos alquilado una casa rural en la Sierra Morena y estoy segura de que te ayudará a descansar y olvidarte de todo.


    —Gracias, de corazón, pero ya tengo planes para esta Semana Santa —comentó más feliz de lo que pretendía.


    —¿Qué vas hacer? —la curiosidad se filtraba en la voz de Yolanda.


    —Voy a ir con Jorge, Cristina y su novio a la Alhambra. Pasaremos el día allí.


    —Me alegra saber que no te quedarás sola en casa tanto como que lo pasarás con Jorge —comentó la amiga con un tono socarrón en la voz—. Aunque nos hubiera gustado que los dos vinierais con nosotros.


    Conversaron un rato más. Para el momento de colgar, Yolanda estaba convencida de que no se había equivocado respecto a lo que Jorge significaba para su amiga, y así se lo hizo saber a su marido mientras lo ayudaba a preparaba las maletas.


    —No te imaginas las ganas que tengo de conocer a ese Jorge —le comentó mientras cerraba la maleta que había preparado.


    —No seas impaciente, cariño, todo llega en su momento. Lo importante es que María esté bien —dijo Sergio, dándole un beso en la mejilla a su esposa.


    * * *


    Por la mañana llovía muy despacio. Aunque se veían claros en el cielo, por lo que, probablemente, no llovería todo el día. Esto alegró a María. Deseaba ir a pasear por la Alhambra con Jorge y también disfrutar de la compañía de Cristina y Daniel.


    Cuando Jorge la recogió en la puerta de su casa, ella observó que al saludarla había en su cara una gran admiración imposible de disimular.


    —Buenos días, realmente estas preciosa —Jorge observó a María y se fijó en que estaba radiante, tanto los tejanos como la camisa blanca marcaban su silueta y el cabello suelto, algo que no acostumbraba hacer, realzaba su belleza.


    —Buenos días y muchas gracias. No hay nada mejor para comenzar bien el día que el ser adulada de esta manera —dijo azorada.


    —No he exagerado ni un poquito, tal vez me he quedado corto, —María sonrió, era claro que cada vez le resultaba más difícil ocultar sus sentimientos—. Estoy hambriento, no me he tomado ni un triste café.


    —Yo tampoco. Vamos a la cafetería donde hemos quedado con Cristina y Daniel y mientras los esperamos nos tomamos un buen desayuno para recargar energía; os voy a dar un largo paseo por la Alhambra.


    * * *


    Habían quedado en una cafetería cerca del Albaicín, un barrio del casco antiguo de Granada que le encantaba a María, pues al pasear por sus calles percibía la esencia morisca de la ciudad. Cuando llegaron, sus amigos ya estaban allí tomándose un café. Cristina les presentó a su novio y después llamaron al camarero para pedir el desayuno, todo ello sin dejar de conversar. Tanto Jorge como María congeniaron pronto con Daniel, era muy agradable y también le fascinaba el tema que a ellos los había unido tanto en poco tiempo.


    —Deseaba conoceros. Cristina me ha hablado mucho de vosotros en estos días y ya os habrá contado cómo me apasiona todo lo relacionado con la mente y el poder que posee. También ha insistido hasta la saciedad en una cosa referente a ti, María, y normalmente no suele equivocarse con las personas, está convencida de que el potencial de tu cerebro está experimentando un desarrollo intenso.


    —Así es. En muy poco tiempo he logrado una gran acumulación de energía, lo que me permite percibir las cosas con antelación, de una manera natural y sin ningún esfuerzo. Sin embargo, aún no consigo aceptarlo y estos logros me desconciertan. Seguramente siempre he poseído esta habilidad para presentir las cosas, pero no la supe apreciar hasta el momento en el que comencé a informarme sobre el temas de la concentración y el poder de nuestra mente.


    Los cuatro se sentían cómodos juntos y siguieron conversando durante el desayuno. Después decidieron dirigirse a la Alhambra para aprovechar la mañana.


    Al llegar comprobaron que el mal tiempo no había desanimado a los turistas, algo que no les importó, pues, en realidad, no tenían problemas a la hora de pasear tranquilamente por los jardines y palacios.


    Se encontraban en ese momento en el Jardín de Daraxa, el preferido de María, tal como pudieron comprobar al escucharla alabar su hermosa fuente renacentista y la forma en el que el sonido del agua conseguía envolverlo todo relajando los sentidos.


    Cuando paseaban por los Jardines del Partal, se detuvieron para apreciar a los dos leones de mármol del estanque.


    —Si cierras los ojos, puedes imaginar tiempos pasados en los cuales se habitaba la Alhambra; es irremediable pensar que la construyeron para disfrutar del paraíso aquí en la tierra. No hay un rincón donde no se perciba el perfume de las plantas y el relajante murmullo del agua que fluye por sus fuentes —les comentó María, quien en ese momento se encontraba gozando con intensidad de todo cuanto la rodeaba.


    —No es la primera vez que visito la Alhambra, sin embargo, nunca la he disfrutado de esta manera. Me estás enseñando la magia que, tanto insistes, poseen estos jardines —Jorge le habló con sinceridad mirándola a los ojos. María no pudo evitar perderse en sus hermosos ojos. Con cada segundo que pasaba veía cómo crecía el amor y la admiración que él sentía por ella.


    Cristina y Daniel compartían las palabras de Jorge. María había logrado hacerles vivir con intensidad el paseo por la Alhambra.


    Era bastante tarde cuando decidieron marcharse. Se dirigían hacia la salida pensando dónde ir a comer cuando Jorge escuchó su nombre en voz alta, se volvió para ver quién era y no pudo dar crédito al comprobar de quién se trataba. Sin poder remediarlo comenzó a reírse a la vez que avisaba a los demás para que le vieran.


    —Es increíble, no había vuelto a pensar en la posibilidad de encontrarnos con Javier antes de la conferencia y mucho menos de que fuera a ocurrir en este paseo que tanto te apetecía —Jorge se dirigió a María con la sonrisa aún en su semblante.


    —¡Qué agradable sorpresa! —decía Javier, mientras se dirigía hacia ellos acompañado de su mujer—. Tenías toda la razón al insistir en visitar hoy la Alhambra —dijo, mirando en ese momento a Mercedes.


    Se saludaron y presentaron a Daniel y a Mercedes. Mientras lo hacían María continuaba desconcertada, sentía el encuentro con el escritor como algo esperado; ella sabía que iba a ocurrir.


    Jorge les invitó a que los acompañaran a comer.


    —Por mí encantado, ¿te parece bien, cariño? —preguntó a Mercedes.


    —Claro que sí. Tenías toda la razón cuando me hablaste de ellos, están llenos de energía positiva.


    —Pues ya está decidido, llevamos toda la mañana paseando y habíamos pensado en marcharnos ya. Nos encantará comer con vosotros, ya os rechacé la primera invitación y no me perdonaría hacerlo una segunda vez.


    Mientras caminaban en dirección a los coches, Javier les explicó por qué estaban en Granada.


    —Mercedes tiene una enorme paciencia conmigo —Javier le dio un beso a su esposa y continuó—: teníamos planeado pasar estas fechas en Almería, pero intuí que tenía que venir aquí y cambiamos los planes en el último minuto.


    —Lo dejé ganar esta vez —intervino Mercedes sonriente—, porque sé que siempre tiene una razón lógica para cambiar de planes y porque nos daba la oportunidad de poder disfrutar de nuevo de la magia de la Alhambra. Aún así, le hice prometer que iríamos en algún momento a Almería. Las playas salvajes de Cabo de Gata son únicas para la relajación —añadió con una mirada pícara.


    —Lo que nos lleva al día de hoy —intervino de nuevo Javier—. No conseguíamos ponernos de acuerdo en cómo pasar el día, así que Mercedes decidió venir aquí. ¿Por qué insististe tanto en que fuera hoy? —preguntó volviéndose hacia su mujer.


    —Si te soy sincera, por ningún motivo en particular. Me apetecía disfrutar de los jardines y de la magia que desprende toda la Alhambra. Desde que me levanté no hice otra cosa que recordar la última vez que estuvimos aquí y lo bien que lo pasamos. Sentí un enorme deseo de volver.


    —Pues ya ves que existía un motivo para hacerlo —añadió besando su mano.


    —Tienes razón, si no lo hubiéramos hecho no nos habríamos encontrado con tus amigos.


    —Algo parecido nos pasó a nosotros —intervino Jorge, sonriente—. María deseaba venir a pasear por la Alhambra y nos invitó a acompañarla.


    Entre bromas y risas se dirigieron al restaurante.


    * * *


    Mientras tomaban un aperitivo antes de la comida, continuaron conversando. Se habló mucho sobre la Alhambra, tema en el cual María demostró lo bien informada que estaba. Todos pudieron comprobar su pasión por los jardines y todo lo relacionado con su flora.


    —Veo que te apasiona la naturaleza. No sé si conocerás Sierra Morena, nosotros estuvimos las navidades pasadas en la viña de unos amigos; así es como llaman a las casas que allí se encuentran —aclaró Javier—, aquello es muy hermoso. Un sitio ideal para relajarse y recargar energía. Cuando paseas por la sierra impregnándote del aroma de las plantas y observando tanta belleza, te llenas de paz y armonía. Te sientes una persona diferente; es como si te limpiases del estrés y la ansiedad acumulada día a día en la ciudad —añadió recordando su estancia en el lugar.


    —Casualmente, unos amigos míos están pasando allí estos días. Me invitaron a que los acompañara, pero preferí quedarme y ahora comprendo el motivo. Me gustaría explicarte algo que me está ocurriendo cada vez con más frecuencia y me tiene bastante inquieta —comentó a Javier.


    María, le explicó que, en un periodo muy corto, estaba experimentando un desarrollo intenso en su capacidad para presentir acontecimientos que más tarde ocurrían tal como ella había intuido. Le puso como ejemplo el día que pasó con Cristina y Jorge cuando había dado a entender el hecho de verlo antes de la conferencia, y así había ocurrido. Prosiguió contándole que intuía la proximidad del final de su madre y se estremeció al decirlo, algo de lo que todos se percataron. Jorge puso su mano sobre la de ella ofreciéndole todo su cariño y apoyo, mientras Javier la escuchaba con atención, comprendiendo que estuviera desbordada. En ese momento le vino a su mente una idea; intuía que le iba a ser útil a María para entender lo que le estaba ocurriendo.


    —A mí me sucede como a ti, aunque sin llegar a percibir las cosas con la nitidez con la que tú lo haces. Por eso me he acostumbrado o mejor dicho nos hemos acostumbrado —rectificó Javier mirando a Mercedes— a guiarnos por las intuiciones en todo momento. El potencial de tu cerebro se ha desarrollado de tal forma que logra utilizar su potencial a plenitud, siendo cada vez más reveladoras tus intuiciones. Es natural sentirte abrumada, con todo y eso, no te va a crear ningún problema en tu vida, solo debes conseguir asumirlo. Si tú quieres, cuando fluya de ti esa energía, la puedes utilizar de una forma positiva, haciendo que tu vida sea más fácil y feliz. Quienes acumulan una gran cantidad de energía sin saberlo y, para colmo de sus males, son seres muy negativos que sin darse cuenta la utilizan mal, solo consiguen hacer mucho daño a quienes le rodean e incluso a ellos mismo, llegando a destruir sus vidas. En cambio, la que emana de ti es tan positiva que rechaza la negativa; tiene el mismo efecto de un repelente de mosquitos, estos no dejan de intentar acercarse, pero les resulta imposible hacerte daño.


    Mirando a todo el grupo comentó:


    —Aún cuando podáis pensar que estoy loco, sería estupendo ir de visita a Sierra Morena. Ese viaje nos iría muy bien a todos. Es una idea que no me he podido quitar de la cabeza mientras escuchaba a María.


    —Yo podría llamar a mis amigos y pedirles información sobre cómo alquilar una casa. Debe ser difícil encontrar alguna a estas alturas, pero por probar no se pierde nada. —A María le apetecía de veras conocer esos parajes—. Lo siento, estoy adelantándome; todavía no hemos hablado de si os parece bien hacer este viaje.


    —Por mí no hay inconveniente, no tengo nada más interesante que hacer; este viaje tan inesperado y en tan buena compañía es una buena idea —dijo Jorge con alegría mientras saboreaba la maravillosa ocasión de poder disfrutar esos días junto a María y el resto del grupo.


    A Cristina y Daniel también les pareció estupendo. Por lo tanto, se aceptó por unanimidad la idea de llamar a los amigos de María y comprobar sin, con suerte, conseguían estancia para todos.

  


  
    

    CAPÍTULO 9


    —Hola, preciosa, ¿cómo estás? —La saludó Yolanda, nada más contestar, con la alegría que era habitual en ella—. Estoy pensando en la posibilidad de que tengamos telepatía; hace una media hora estaba pensando en llamarte, pero al no tener cobertura en el lugar donde nos encontrábamos decidí dejarlo para más tarde. Por suerte aquí en el restaurante hay señal.


    María no pudo evitar una sonrisa al escucharla y advirtió una vez más lo prodigiosa que era la mente humana. Había intentado contactar con su amiga durante el almuerzo, pero la operadora insistía en la falta de cobertura. Mientras tanto, habían hablado sobre le próxima conferencia y le habían hecho muchas preguntas a Javier las cuales contestó gustosamente. Cuando llegó la hora del café, María había vuelto a insistir y en esta ocasión sí logró comunicarse con Yolanda.


    —Estoy muy bien y, por el tono de tu voz, tú te encuentras estupendamente —contestó María sonriendo.


    —No te imaginas cuánto. El paisaje es digno de admirar y, si respiras hondo, te envuelve el intenso aroma del romero mojado por la lluvia de la noche. Estamos disfrutando de lo lindo. Tienes que ver a Clara, no deja de correr y saltar. Pregunta sobre cualquier animal que encuentra. Hace un rato, sin ir más lejos, estaba admirando una manada de ciervos que se encontraban en la explanada. Tendrías que verlos, están los machos con sus enormes cornamentas y las hembras con sus crías, Sergio ha tenido que sujetar a Clara cuando comenzó a correr hacia ellos decidida a acariciarlos. —María sonrió al imaginarse el espectáculo—. Los machos son impresionantes cuando se dan cuenta de tu presencia, te miran y sientes que lo hacen con orgullo y altanería como si te estuvieran preguntando qué haces en su territorio. —Yolanda tomó aire y continuó—: Nos entristeció mucho que no estuvieras allí con nosotros.


    —Trataré de solucionarlo —prometió cuando por fin consiguió hablar—. Oye, ¿podrías hacerme un favor? Infórmate de si hay alguna casa para alquilar. Seríamos seis y nos gustaría poder irnos mañana. —María se imaginó la cara de su amiga debatiéndose, en esos momentos, entre la sorpresa y la alegría. Sabía lo mucho que deseaba conocer a Jorge y poder estar esos días juntos—. Sé que será difícil encontrar alguna con tanta precipitación, aún así, inténtalo.


    —Ahora mismo averiguo si queda alguna libre. Sería estupendo que pudiéramos disfrutar juntas de esta maravilla. Antes le comentaba a Sergio que hubiera deseado que hubieras venido para ver la belleza de esta Sierra, intentó animarme diciendo que volveríamos contigo. Espera un momento —María escuchó a Yolanda elegir su comida—. Disculpa, se nos hizo tarde observando los ciervos y ahora estamos hambrientos. Tan pronto tenga la información te llamo. Un beso para ti y otro para Jorge —terminó Yolanda riendo y con ironía.


    —Esperemos que haya suerte y que mi amiga pueda conseguirnos alojamiento —dijo María dirigiéndose a todos sus amigos.


    Después del café, decidieron ir a tomar un té para hacer tiempo mientras esperaban la llamada de Yolanda. Fueron paseando a la tetería y siguieron charlando amistosamente. Javier insistía en que las personas negativas desperdiciaban su energía haciéndose daño en vano.


    —Aún así —le decía María—, debemos ponernos en el lugar de esas personas. Quizá no puedan evitar actuar de ese modo. Es inadmisible imaginar que lo hacen a propósito, pues nadie disfruta haciéndose daño. Por ejemplo, si una persona está pasando una mala racha económica y no tiene muy buenas perspectivas de trabajo, es lógico que sea negativo, más aún, si esa persona es de naturaleza pesimista; se comprende que le resulte muy complicado el utilizar su energía de manera positiva.


    —Tienes toda la razón, ahí es donde quiero llegar. Debemos esforzarnos por aprender a usar nuestra energía de manera positiva aprovechando al máximo el potencial de nuestra mente. Te puedo asegurar que con ello un porcentaje muy alto conseguiría aliviar su mala situación, ya sea personal, económica, de enfermedad o cualquier otra. Está comprobado que si logramos desechar las malas vibraciones producidas en nuestro cerebro cuando estamos deprimidos o estresados, podemos solucionar mejor nuestros problemas. Es como si se realizara una limpieza a fondo de nuestra mente, lo que nos permite ver otras opciones que antes no veíamos.


    María iba a contestarle cuando sonó su móvil.


    —Ha habido suerte —informó Yolanda, excitada—, hay una casa con tres habitaciones cerca de la nuestra. La dueña del complejo recibió ayer la anulación de la reserva. Ya la hemos visto, es muy bonita y acogedora.


    —Eres un primor, gracias por todo —María estaba encantada—. Te voy a pasar a Javier, mejor le indicas a él dónde os encontráis. Ha estado allí por Navidad y se podrá orientar mejor que nosotros.


    Yolanda le indicó al escritor dónde se encontraban y este supo orientarse enseguida, con todo y eso, quedó en llamar cuando estuvieran cerca de la zona. Al cortar la llamada estaban todos muy ilusionados por haber conseguido casa para poder disfrutar de esos días en Sierra Morena.


    Siguieron conversando amenamente hasta que María decidió que era hora de marcharse.


    —Me agradaría seguir con vosotros, pero si vamos a estar estos días fuera de Granada, me gustaría visitar hoy a mi madre, no me iré tranquila si no la veo.


    —Te acompaño al centro —le dijo Jorge acariciándola con su mirada.


    María aceptó su compañía. Se despidieron de los demás, que decidieron quedarse un rato más conversando, y se dirigieron al coche. De camino al centro María le advirtió que se iba a encontrar con una situación lamentable.


    * * *


    Al salir del centro, María se encontraba triste. Jorge la miró sintiendo pena por ella, comprendía cómo debía sentirse, incluso él se encontraba desolado después de ver el estado en el que se hallaba Adela.


    —Me gustaría encontrar palabras para animarte, pero lamentablemente no las tengo. Solo puedo ofrecerte mi compañía y cariño. Siempre que lo necesites cuenta conmigo, es lo poco que te puedo dar, pero lo que tengo es tuyo.


    —¿Poco?, me haces un gran regalo dándome todo eso. Gracias por estar conmigo, cada vez resulta más penoso venir sola a verla.


    —Eso se puede evitar, mi ofrecimiento no es en vano. Incluso, si quieres venir todas las tardes, solo tienes que pedírmelo. Lo estoy diciendo con el corazón en la mano, te lo prometo.


    Al escuchar sus palabras, María no pudo evitar besarlo en la mejilla con mucho cariño y lágrimas en la cara. Lo miró a los ojos y todo su cuerpo se estremeció; se sintió llena de amor por un hombre que le demostraba con mesura lo mucho que la quería y a la vez la ayudaba a vencer el miedo a aceptar sus propios sentimientos.


    Cuando la dejó en su casa, Jorge comprobó que estaba más relajada y se marchó más tranquilo. Un buen descanso le haría bien.


    Cada vez la admiraba más, la consideraba una mujer muy fuerte que hacía frente a sus problemas con gran entereza a la vez que luchaba día a día por conseguir que estos no le impidieran disfrutar de la parte positiva de su vida. Le fascinaba el no haberla escuchado jamás, en ninguna de sus conversaciones, inculpar a nadie de sus problemas o errores, un fallo muy común en la humanidad.


    * * *


    Al día siguiente salieron a primera hora hacia Sierra Morena, querían llegar lo más temprano posible para aprovechar al máximo todo el día.


    Al llegar comprobaron que Javier no había exagerado en absoluto. Sierra Morena tenía unos parajes muy hermosos. También pudieron ver que el escritor no tenía problemas a la hora de seguir correctamente las indicaciones que le había dado Yolanda y guiarlos a ellos, que iban detrás, por el camino.


    Una vez en el complejo rural se encontraron con Yolanda y Sergio que estaban esperándolos. Después de las presentaciones se dirigieron a la caseta donde se encontraba el encargado de hacer el registro y de llevarlos a la casa alquilada. La vivienda disponía de un gran salón con su chimenea y las habitaciones tenían unos grandes ventanales que permitían la entrada de la luz a raudales; el lugar disponía de todo lo necesario para estar cómodos y resultaba muy acogedor.


    No fue hasta ese momento que María se sintió un poco abrumada, con la emoción del viaje no se había percatado de lo que significaba el que la casa dispusiera de solo tres habitaciones; tendría que dormir con Jorge en la misma habitación. Pese a tener esta dos camas, no dejaba de darle vueltas al asunto.


    —¿Qué te ocurre? —le preguntó Jorge al observar que su cara había cambiado al subir a las habitaciones, de inmediato se dio cuenta de lo que preocupaba a María y en voz baja le preguntó—: ¿Se trata de tener que compartir la habitación? No te preocupes, si te resulta incómodo, yo dormiré en el sofá; es muy grande y no habrá ningún problema.


    —Perdona, soy una tonta. Has leído mi pensamiento y me siento ridícula; no hay ningún inconveniente. Eso sí, ten en cuenta una cosa: daremos a entender que tenemos una relación. En realidad eso no me preocupa —añadió con un gesto despreocupado—, no vas a descansar mal por una bobería mía.


    Jorge la miró sonriendo y le advirtió en broma que quien no descansaría sería ella debido a sus fuertes ronquidos.


    Después de dejar sus cosas en sus respectivas habitaciones se dirigieron a la casa de Yolanda para conocer a sus amigos. Después irían todos a dar un paseo, deseaban disfrutar de inmediato de la belleza que les rodeaba.


    Ismael y Manuela, resultaron ser una pareja muy agradable. María no se esperaba otra cosa conociendo a Yolanda y a Sergio.


    Comenzaron a pasear por el camino por el cual habían llegado, aunque no tardaron en desviarse adentrándose en la Sierra. Les envolvió el olor a romero y lavanda junto a la belleza de la jara florecida, había enormes chaparros y una gran cantidad de pinos; se respiraba un aire puro y limpio acentuado por la fragancia de las flores aromáticas que se esparcía con la humedad dejada por la lluvia. Ismael hacía de guía turístico mientras les decía los nombres de algunos matorrales y les contaba las costumbres de animales que habitaban la zona como los linces, los ciervos y los jabalíes; se le veía acostumbrado a andar por esos parajes.


    —Conoces muy bien esta Sierra y veo que te apasiona su belleza —le dijo Jorge mientras cogía de la mano a María para ayudarla a subir una gran piedra.


    —En realidad, mis abuelos tienen una viña aquí y he venido mucho desde pequeño. Subidos a esta piedra vais a gozar de unas vistas impresionantes —les dijo mientras terminaban todos de subir a ella.


    —¡Qué hermosura! —exclamó María—. El tener tanta belleza delante de tus ojos y el respirar este aire tan puro crea un efecto relajante. Te sientes libre y lleno de energía positiva. Tenías razón —añadió volviéndose hacia Javier—, es el lugar idóneo para limpiarse del estrés, incluso es fácil eliminar la energía negativa.


    Javier asintió con la cabeza y después todos quedaron en silencio un buen rato disfrutando de la paz reinante.


    Cuando volvieron al complejo fueron directamente al restaurante a comer, el paseo les había abierto el apetito, aunque también había influenciado los comentarios de Yolanda durante el camino de regreso; no había hecho otra cosa sino recordarles la buena cocina del restaurante.


    Por la tarde no pudieron seguir disfrutando del paisaje debido a una intensa lluvia, por lo tanto, decidieron tomarse el café en la casa alquilada por María y el resto del grupo. Al tener un salón muy grande, estarían más cómodos.


    Fuera había refrescado bastante, así que encendieron la chimenea y lograron crear un ambiente confortable y acogedor. Pasaron una tarde muy agradable, y mientras Clara dormía agotada por el paseo del día, los demás disfrutaron conociéndose y conversando del tema preferido por todos, el cual inició Javier dirigiéndose a María.


    —Espero que esta sierra te haya seducido tanto como a mí. Es un lugar hermoso, donde se consigue la calma necesaria para nuestra mente.


    —Así ha sido. Cuando estábamos encima de esa gran piedra, al cerrar los ojos me he sentido transportada. Solo escuchaba el murmullo de los árboles moviéndose con el aire mientras respiraba el aroma de las plantas aromáticas; en mi interior he percibido cómo me llenaba de energía pura. Lo comenté cuando estábamos allí —acotó—. Me sentía libre y colmada de positivismo. Es más, ahora mismo disfruto de una paz interior de la cual no disfrutaba de manera tan intensa desde hacía semanas, incluso meses. Me siento más feliz —terminó con una sonrisa.


    —Todavía no entiendo muy bien lo que nos tratáis transmitir —intervino Manuela—. Ayer nos adelantaron algo Yolanda y Sergio. Aunque confieso que no ha sido hasta hoy que a mí, personalmente, me habéis hecho ver las cosas de un modo diferente. No sé cómo explicarlo, pero en las pocas horas que llevamos juntos habéis logrado hacerme valorar más todo cuanto me rodea, incluso me habéis hecho creer en la posibilidad de vivir mis problemas desde otra perspectiva y, lo más importante, he visto como Ismael, quien es más bien introvertido a la hora de exteriorizar sus pensamientos, se ha abierto como un libro. Eso es algo que yo consigo con mucho esfuerzo y paciencia; después de lo que he vivido hoy, os puedo asegurar, y creo hablar por los dos, que acudiremos a esa conferencia de Javier en Granada.


    La alegría de todos se reflejó en sus caras lo que animó a Manuela a seguir hablando.


    —También me gustaría compartir con vosotros mi opinión respecto a la hora de obtener una mayor acumulación de energía positiva, y para ello me voy a referir a lo que nos han inculcado desde pequeños. Voy a utilizarme como ejemplo: he sido educada en la religión católica, no por ello soy practicante en exceso, lo considero innecesario para vivir acorde con el mensaje de la Biblia, eso sí, admiro a Jesús; tengo la convicción de que vino a nosotros para enseñarnos cómo vivir nuestra vida llenos de amor y paz haciéndonos ver la importancia de saber perdonar. Quiso demostrarnos que para conseguir ser felices y lograr nuestros propósitos no es necesario probar continuamente nuestro poder sin preocuparnos de si somos o no injustos con los demás. A él se le exigió demostrar su poder para evitar ser crucificado y no lo hizo, es más, murió manifestándonos lo lleno de amor que estaba y alentándonos para que nosotros sintiéramos lo mismo. Por estos sentimientos, inculcados desde pequeña, entiendo perfectamente la necesidad de tenerlos para así conseguir una vida dichosa. Con esto no os quiero hacer pensar, ni mucho menos, que hay que ser católicos para sentir dicha felicidad, lo pueden conseguir igualmente quienes viven con otras ideas religiosas siempre y cuando no sean fanáticos de dicha religión.


    —Me gusta el matiz que le has dado a la religión en todo este tema —intervino Javier—, es muy interesante y tienes mucha razón. Para serte sincero, nunca había analizado ese punto de vista. Como habéis podido comprobar, en toda conversación que se precie nos vamos enriqueciendo tanto quien habla como quien escucha. El comunicarnos es esencial para conseguir resultados positivos, no lograríamos nada si no compartiéramos nuestros pensamientos. Lo importante es transmitir nuestra energía positiva a los demás y absorber la suya, es un acto recíproco que aporta beneficios a todos.


    —Yo no termino de entender cómo conseguir que esa energía no se vuelva negativa cuando atraviesas un problema o vives una desilusión en tu vida —intervino Ismael—. Me parece que es algo muy difícil, más aún si, para colmo, no tiene solución; me refiero a una enfermedad o algo similar.


    —Me gustaría explicarte cómo lo vivo yo desde el punto de vista de una enfermedad —ahora fue María quien intervino—. Tienes razón, es muy difícil. Por desgracia no se puede dar solución a algunos problemas que surgen en la vida, aún así, los vives de una manera muy diferente si impides la entrada a la energía negativa o por lo menos consigues imponer la energía positiva. De ese modo, resulta mucho más sencillo asimilar las consecuencias de esos problemas sin solución e impides que limiten tu vida —volviéndose hacia Manuela, continuó—: Respecto al tema religioso, me gustaría compartir lo que he sentido al escuchar a Manuela. Al morir mi padre mermaron bastante mis creencias religiosas, también soy católica y no comprendía que Dios me hubiera quitado a mi padre de esa manera tan cruel. En estos momentos lo estoy pasando francamente mal con mi madre que padece alzhéimer, sin embargo, en lugar de perder aún más mi fe, vengo observando que vuelvo a aferrarme a mis creencias. Eso es el porqué de mi aceptación natural ante lo que inevitablemente no tardará en ocurrir —hizo una pequeña pausa, que todos respetaron, y luego continuó—. Escuchando vuestra conversación y expresando después mis pensamientos he aclarado algunas dudas que me tenían confusa. Mi mente conseguía persuadirme para que aceptara la situación que estoy viviendo con mi madre de una manera muy natural y dicha aceptación me desconcertaba. Ahora entiendo que la causa no es otra sino toda mi energía positiva influida por mi fe. Por las noches me duermo pidiendo a Dios que mi madre no tenga un final doloroso y tengo la esperanza de que así será. Esa esperanza disminuye la posibilidad de que me dominen los pensamientos negativos y hace más llevadera esta triste situación.


    —A mí lo expuesto por Manuela me ha hecho revivir una situación embarazosa producida, hace unos días, por una alumna —intervino Jorge—. He recordado lo bien que me sentí al aclarar con ella la situación. Es más, me hizo recapacitar y he comprobado que no solo ella había tenido la culpa sino que yo también fui en parte responsable de provocar el malentendido. Considero muy importante ver no solo el mal recibido, sino aceptar también hasta qué punto uno es responsable del daño causado, asumiendo la parte que le corresponde y no cargando toda la culpa a la otra persona. Por supuesto, te encuentras en situaciones donde tú no eres responsable de nada y en esos casos es más difícil perdonar, no obstante, se debe intentar, pues, al hacerlo, hallas una gran armonía en tu interior —terminó, convencido de sus pensamientos.


    Siguieron conversando durante toda la tarde mientras fuera no dejaba de llover. Al despertar Clara era ya la hora de cenar y decidieron hacerlo juntos para poder seguir charlando. Los temas de conversación parecían no acabarse nunca, demostrando que habían formado un grupo estupendo para dialogar.


    Al llegar la hora de acostarse, María se sintió un poco violenta al entrar en la habitación con Jorge, sin embargo, una vez dentro, fue todo muy natural. Se pusieron los pijamas y se metieron cada uno en su cama y estuvieron charlando hasta que a ella le venció el sueño. Si hubiese sido por Jorge habrían pasado la noche entera hablando. Escuchar la voz de María lo embriagaba, para él era como beber un buen vino que, además, le dejaba un buen sabor de boca.


    * * *


    Al día siguiente fueron a ver a los ciervos donde Yolanda y Sergio los habían visto días atrás. Les encantó la belleza de los animales y disfrutaron de un buen paseo. La lluvia había cesado durante la noche dándoles la posibilidad de aprovechar la mañana. Por la tarde decidieron descansar en el porche de la casa tomándose el café al aire libre y disfrutando de la hermosa vista que les presentaba la Sierra.


    Por la noche volvió a ocurrir lo mismo, Jorge y María charlaron hasta bien tarde comentando lo bien que lo estaban pasando y el grupo tan excelente que formaban.


    El domingo por la mañana dieron otro paseo por los parajes, estaban decididos a aprovechar hasta el último minuto, pues después de comer saldrían para Granada.


    Clara corría persiguiendo una lagartija, mientras Yolanda y María iban juntas disfrutando del paisaje, los demás caminaban un poco más adelantados. Aprovechando que estaba casi a solas con su amiga, Yolanda sacó el tema que deseaba tratar desde hacía días y que no era otro que Jorge.


    —Es ideal para ti —le dijo animada—. El amor que te tiene se le desborda por todos lados y se percibe el tacto que tiene para no intimidarte en ningún momento, a pesar de ser obvios los deseos que siente por acercarse más a ti a cada momento —añadió con ironía.


    María sonreía mientras escuchaba a su amiga, tenía toda la razón del mundo.


    —Es una persona maravillosa, sabía que te iba a gustar. Cuando estoy con él me siento especial y poco a poco va eliminando mis miedos a comenzar otra relación.


    —Me complace escucharte hablar de ese modo. De todas formas reduce el tiempo necesario para olvidar tus temores, no debes desaprovechar ni un segundo más la oportunidad que te está brindando la vida —terminó diciendo en un susurro, pues ya habían alcanzado al resto del grupo.


    * * *


    Al llegar a Granada llovía con suavidad, no se detuvieron para despedirse, pues ya lo habían hecho antes de partir acordando encontrarse antes de la conferencia; Javier y Mercedes vendrían un día antes para cenar todos juntos y conocer a los padres de Jorge, que estaba ansioso por presentarlos. Cuando llegó el momento, cada coche se desvió por su camino llevando hasta sus hogares a sus felices pasajeros.


    Jorge llevó a María hasta su casa y al despedirse se volvió a ofrecer para acompañarla en las visitas al centro.


    —Como ya te dije el otro día, a menos que desees ir sola, cuenta conmigo para visitar a tu madre.


    —Te lo agradezco. Siendo así, nos vemos el lunes por la tarde al terminar el trabajo.


    María se sentía una mujer nueva. El viaje había resultado ser muy especial al poder deleitarse con la belleza de Sierra Morena y, sobre todo, por llenarse de pensamientos claros y positivos. Vivir tantas emociones y sensaciones en tan pocos días la hacía sentirse llena de vitalidad. Notaba que Jorge, con todo el amor y la paciencia del mundo, se había instalado muy dentro de su corazón consiguiendo hacerle olvidar prácticamente todos sus temores respecto a un nuevo amor.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    A María le resultaba insufrible el ver cómo se apagaba su madre. Jorge no podía imaginarse el bien que le hacía al acompañarla. Al salir del centro María le invitó a su casa, deseaba seguir disfrutando de su compañía y le apetecía hacerlo con más intimidad no en un bar ni nada parecido.


    En realidad quería tener a Jorge para ella sola, era consciente de que podía provocar una situación que, para ser sincera con ella misma, deseaba tanto como él. Así que se dijo: «al diablo con los temores infundados». Como bien le había aconsejado Yolanda, decidió que no iba a desperdiciar ni un solo segundo más; ocurriría lo que tuviera que ocurrir.


    —¿Quieres cenar en mi casa? Me gustaría seguir charlando —lo invitó con timidez.


    —Claro. Yo también deseo pasar contigo más tiempo. Junto a ti todo me resulta más agradable y disfruto cada instante que pasa.


    La cena transcurrió placentera. María había preparado en el horno una dorada a la sal acompañada de una ensalada con tomates cherry y taquitos de queso fresco. Sabía que no era muy buena cocinera y por eso se esmeraba en tratar de conseguirlo.


    María recogió los platos, luego de prohibirle a Jorge que la ayudara, mientras él examinaba el salón. Le gustó su distribución, en especial el hecho de que la cocina estuviera separada del salón solo por una barra americana lo que le permitió verla poner el lavavajillas. Le agradó el piso y la intimidad que les proporcionaba, se encontraba ilusionado por tenerla solo para él.


    —Has logrado crear un ambiente ideal, en cualquier rincón te sientes relajado y cómodo —dijo al volver al lado de María—. ¿Estas son tus famosas macetas? —preguntó sonriente al ver en la ventana de la cocina las flores que, en alguna ocasión, había mencionado María—. Las tienes muy bonitas. Se nota que tienes buena mano para las plantas.


    —¡Ni mucho menos! Deberías haber visto el jardín de la casa donde vivíamos antes. Mi madre poseía un don especial para las flores —comentó con una sonrisa triste—, por eso cuando entré en el jardín de tus padres me quedé maravillada. Me hizo recordar mi antiguo hogar.


    —Si antes vivías en una casa, ¿qué ocurrió con ella? —preguntó colocándose frente a ella.


    —Mi padre decidió venderla al ver que mi madre, debido a la enfermedad, le resultaba cada vez más difícil hacerse cargo de todas las tareas. Podíamos haber contratado a alguien para ayudarla, pero siempre fue muy reacia a que le organizaran sus cosas.


    —Me hubiera gustado tener la ocasión de conocer a tu padre. Y a tu madre antes de enfermar, debía ser una mujer estupenda —murmuró mirándola con intensidad a los ojos, le tomó las manos y se las llevó a la cara; se estremeció al sentir la suavidad de sus palmas. Sin apartar los ojos de ella, las besó de una forma suave y cálida.


    María se acercó un poco más hacia él y lo miró con ternura sintiendo el calor de su mirada. Fue entonces cuando él soltó sus manos y la estrechó delicadamente contra su cuerpo para, a continuación, besarla en los labios. Primero fue un suave roce pero, al comprobar su entrega, intensificó el beso demostrando con él todo el amor y la pasión que sentía.


    María se apartó despacio sin dejar de abrazarlo y él pudo apreciar que le temblaba todo el cuerpo. Angustiado le comentó:


    —Tal vez me he precipitado, y te pido disculpas si ha sido así, lo último que deseo en este mundo es hacer algo que te incomode o te aleje de mí.


    —¡No pienses eso! —exclamó nerviosa. Aún seguía abrazada a él, con la cabeza apoyada en su pecho—. Ahora mismo estoy llena de felicidad. A mí me apetecía tanto como a ti. Es más, te he invitado a venir a mi piso porque deseaba estar a solas contigo, lo que pasa es que no puedo evitar sentirme desbordada. Después de lo ocurrido con Alberto, lo nuestro ha sido tan rápido que todavía no lo asimilo. No pienses en ningún momento que tengo miedo, en tus brazos me siento inmensamente feliz.


    —Comprendo tus sentimientos, te prometo que no seré yo quien fuerce nada, todo ocurrirá cuando tenga que ocurrir. Mi único deseo es hacerte feliz y disfrutar cada minuto de mi vida junto a ti —le explicó con la voz temblorosa debido a la emoción que sentía. Había hablado con el corazón en la mano y María lo sabía.


    Siguieron charlando en el salón, sentados en el sofá y cogidos de la mano, hasta bien entrada la noche. Se consideraban afortunados por haber tenido la ocasión de conocerse y de comenzar una relación, la cual, estaban convencidos, iba a ser bonita y duradera.


    —¿Te has parado a pensar en la forma en que han transcurrido nuestras vidas?, ¿en que cada momento vivido nos ha guiado para así comenzar nuestra historia de amor? —le preguntó Jorge, entre beso y beso—. Primero se termina mi relación con Ángela, cosa que ocurrió porque ella tomó la iniciativa, yo me negaba a aceptar que lo nuestro no funcionaba a pesar de los avisos reiterados de mi mente. Transcurrido un tiempo, tú descubres el engaño de Alberto por una casualidad, terminando así vuestra relación. A los pocos días, si bien ya nos conocíamos, nos volvemos a encontrar en Málaga y es cuando comenzamos a conocernos de verdad. Si observamos con detenimiento, podemos apreciar un gran cúmulo de «casualidades» —hizo un gesto semejando las comillas—, que no hacen sino acercarnos cada vez más hasta llegar a este preciso y maravilloso momento.


    María lo besó y después contestó:


    —No. La verdad no me he detenido a pensar en cómo ha sido el camino para llegar hasta este día y tienes toda la razón, mirando como se ha desarrollado todo, era algo que debía ocurrir. Tal vez ha sido un poco más acelerado debido a que hemos escuchado a nuestras respectivas mentes en muchas ocasiones; lo que ha facilitado todo. ¿Sabes? —se incorporó un poco para mirarlo—. Al hacerme pensar en ello has logrado que desaparezca el poquito de remordimiento que me quedaba por haber encontrado el amor tan pronto después de lo de Alberto. Cada día que pasa le doy más la razón a Javier y a su insistencia sobre la importancia de conversar, expresar tus sentimientos y escuchar a los demás.


    María se sentía pletórica cuando Jorge se dispuso para marchar. Estuvo tentada a pedirle que se quedara a pasar la noche con ella, sin embargo, una parte de ella no estaba muy segura de estar preparada para dar ese paso, por esa razón decidió esperar; ya surgiría el momento adecuado.


    * * *


    Transcurrieron unos días llenos de felicidad, Jorge conseguía que se sintiera optimista las veinticuatro horas del día, aliviando su tristeza incluso cuando visitaba a su madre.


    En la oficina habían trabajado a contrarreloj. Irene debía presentar ese viernes los proyectos, presupuestos y contratos que se estudiarían en la reunión que mantendrían los jefes con los directivos de una empresa americana. Todas terminaron agotadas y deseando que acabara por fin el día.


    Por suerte la reunión fue un éxito y, cuando lo americanos se marcharon, Pedro y Álvaro fueron a felicitarlas. Habían conseguido un buen trabajo con muy poco tiempo de margen, razón por la cual, a pesar de no ser todavía la hora de marcharse, les comunicaron que se podían tomar el resto de la tarde libre.


    María agradeció ese gesto, pues estaba extenuada. Deseaba llegar a casa y relajarse. Aunque, en realidad, si era sincera con ella misma, anhelaba refugiarse en los brazos de Jorge.


    * * *


    Estimados lectores:


    Pensareis, a medida que avance la lectura, que no soy el mismo de siempre. Sin embargo, os pido que no dejéis de leer mi artículo. A pesar de ser algo completamente diferente a lo que ha sido mi estilo hasta ahora, os aseguro que no os defraudará.


    Javier estaba bastante extrañado, el comienzo de la crítica era algo inusual. Normalmente los periodistas trataban superficialmente sus obras, pero en esta ocasión parecía que sería diferente. Siguió leyendo con un buen presentimiento.


    Hace unos días asistí a una conferencia que trataba sobre el potencial que tiene el ser humano en su mente. Entré con mis ideas bien claras y, ¿por qué no decirlo?, preconcebidas. Reacio a aceptar cualquier cambio en mi forma de pensar y más en lo referente a la posibilidad de cambiar nuestra vida siendo positivos y teniendo una mente abierta. Siempre había sido muy escéptico con estos temas y, al encargarme el director este trabajo, pensé que me resultaría muy fácil hacer una crítica despectiva, tal como ya había ocurrido en otras ocasiones. Sin embargo, al terminar dicha conferencia, mi mente optó por rebelarse y me hizo cuestionar todo lo realizado hasta ese momento como persona y como profesional.


    No vais a creerme si os digo que me siento diferente, incluso renovado en algunas ocasiones. Es como si el asistir a esa conferencia me hubiera ayudado a entender con claridad el mensaje de Javier Montano (escritor que, como bien sabéis, fue muy criticado por mí), en su libro «¿Intuiciones y Casualidades?». Por esta razón, mi crítica será menos fría y hecha con más respeto que las anteriores dedicadas a las obras de este escritor. Es más, he comenzado a leer de nuevo sus anteriores obras, las cuales, ahora considero, no he tratado con justicia.


    Amigos, os animo a la lectura de este estupendo libro. Y hacedlo tranquilamente, sin prisas, y si tenéis la posibilidad, asistid a su próxima conferencia donde podréis comprender mejor, y de primera mano, lo que a continuación os voy a contar…


    Javier quedó un poco confuso. Ángel, el periodista, terminaba el artículo felicitándolo por su último libro.


    —Es increíble el poder de la palabra cuando se escucha o se lee y se quiere comprender —comentó el escritor al acabar de leer la crítica.


    Se quedó pensativo en el sillón, con el periódico abierto, recordando la conversación mantenida con el grupo de María después de la conferencia. De pronto le vino a la mente una gran idea. Animado, decidió hablar con ellos para comentárselo. Llamaría primero a Jorge, pues calculó que ya habría terminado de dar clase.


    —¿Jorge?, ¿cómo estás? Soy Javier.


    —¡Hola!, que agradable sorpresa.


    —Me gustaría proponerte algo sobre la próxima conferencia —Javier optó por ir directo al grano.


    —Te escucho.


    —Como ya sabes, el tema de la próxima conferencia va de mi libro y se centra en la intuición y los sueños. Sin embargo, lo he pensado mejor después de todo lo que hablamos cuando estuvimos en la Sierra y, también, luego de leer el artículo de un crítico que acudió a la conferencia. He comprobado que se pueden realizar verdaderos logros y me gustaría que tanto tú, como María, Cristina y Manuela fuerais también ponentes —se incorporó un poco en el sillón muy animado con la idea—. Será un éxito, estoy convencido de ello. Los cinco formaríamos una tertulia. Se pondría un tema sobre la mesa y cada uno expresaría su punto de vista, debatiendo los pros y los contras de la opinión de cada uno.


    »Ahora trabajaré sobre los puntos a debatir. Estoy seguro de que los asistentes captarán mejor el mensaje de esta forma, pues los ponentes no serán profesionales sino gente corriente, con términos más coloquiales, más del día a día. ¿Qué te parece?


    —Me parece muy interesante. En lo personal me gustaría exponer lo ventajoso que resultaría en la enseñanza el conseguir sacar el máximo rendimiento a nuestra mente. Incluso sería provechoso contar con la participación de algunos de los estudiantes con quienes trabajo en el instituto, así ellos podrán demostrar hasta dónde son ciertos los resultados de los cuales hablo. Ahora bien —acotó—, tienes que hablar con el resto del equipo. Probablemente Cristina y Manuela estén encantadas de participar, pero no sé si conseguirás que María lo haga; ella es muy tímida. No obstante, todo es cuestión de hablarlo.


    —Lo de María lo dejo en tus manos, estoy seguro de que podrás convencerla con más facilidad que yo. A Cristina y a Manuela las llamaré enseguida, les pedí su número de teléfono el domingo. Te volveré a llamar en otro momento. Mientras, haz lo posible para persuadir a María; sería una pena que no pudiéramos contar con ella.


    Jorge suspiró al cortar la comunicación, sabía de antemano lo difícil que le iba a resultar convencer a María. Luego de pensar en ello, decidió que debía buscar algo que actuara como un incentivo, tenía que hacerle ver todo lo que ella podía aportar y demostrar respecto al poder de la mente, lo beneficioso que sería para los demás el conseguir lo que ella había logrado, y todo eso pese a su timidez. En ese momento se le ocurrió la forma para conseguir convencerla. Cuando se vieran esa noche se lo comentaría.


    * * *


    Eva decidió llamar a María para ver cómo iba todo. No era la primera vez que recordaba a María esa semana. Llevaban mucho tiempo sin verse y deseaba volver a charlar con ella. No se perdonaba no haberla llamado antes para preguntar por su madre, por desgracia, seguramente se encontraría peor de su enfermedad.


    —¡Eva! ¡No sabes cuánto me alegra escucharte! —exclamó María al contestar—, ¿cómo te encuentras?


    —¡Muy bien! Lamento no haber llamado antes para saber de ti y preguntar por tu madre, pero no creas que no me acuerdo de vosotras.


    —Lo sé, a mí me ocurre lo mismo. En cuanto a mi madre, ya te puedes imaginar su estado. La enfermedad la está destruyendo lentamente… es una pena —terminó con tristeza.


    —Lo lamento, María, debes estar sufriendo mucho. ¿Por qué no quedamos un día a tomar café y charlamos con tranquilidad?


    —Cuando quieras. Precisamente iba a llamarte para invitarte a una conferencia. Trata sobre el potencial de nuestra mente y de todo lo relacionado con ella, va a ser muy interesante. Últimamente me he involucrado mucho en estos temas y me ha ayudado mucho. Me gustaría que me acompañaras; no va a defraudarte, te lo prometo.


    —Estupendo, cuenta con mi asistencia. Pero, aún así, podríamos vernos antes y tomarnos ese café. ¿Qué te parece? —preguntó Eva, quien se hallaba intrigada por el nuevo interés de María.


    —Por supuesto —le contestó. Le agradaba la idea de estar con su amiga.


    Quedaron en verse una tarde para ponerse al día con sus vidas y hablar con más detalle sobre la conferencia.


    Después de la conversación con Eva, y de una ducha, María se sentía más relajada aunque seguía sintiéndose bastante cansada. Había aprovechado el par de horas libres, cortesía de sus jefes, para descansar un poco antes de ver a Jorge, con quien había quedado para salir a cenar, sin embargo, prefería quedarse en casa por lo que decidió llamarlo y ver si no le importaba cambiar los planes.


    —¡Hola, cariño!, me has leído el pensamiento, ahora mismo estaba por llamarte. Ayer se nos olvidó fijar la hora para vernos hoy. ¿Qué tal en el trabajo?


    —Ha sido un día agotador, pero hemos salido un poco antes y estoy ya en casa. Te llamaba para saber si te importaría mucho si, en lugar de salir a cenar, nos quedáramos aquí. Me apetece pasar la velada juntos en casa.


    —Me parece un plan estupendo. No te preocupes de la cena yo me ocupo de todo, voy a pasar por el supermercado para comprar lo necesario. Si mi reina está cansada, hay que cuidarla. Prometo no defraudarte. —A Jorge le agradaba la idea de volver a estar con ella en la intimidad de su hogar.


    —Gracia, eres un encanto. Me parece fenomenal que corras en mi auxilio. Necesito tus cuidados con urgencia —replicó María llena de felicidad, sentía que el cansancio de hacía unos minutos desaparecía; era increíble el poder del amor sobre la mente, sustituía el agotamiento mental por alegría y euforia en pocos instantes.


    Jorge llegó cargado de bolsas. Incluso compró una botella de vino que metió en la nevera después de comerse a besos a María, quien no paró de reír. A ella le resultó cómico verlo con las manos llenas de bolsas mientras le daba besos sin parar.


    —Cariño, tienes prohibido entrar en la cocina —dijo él fingiendo un tono autoritario—. Bueno, pensándolo mejor, te permito entrar. Pero solo para indicarme dónde se encuentra lo necesario para preparar la cena.


    Jorge demostró ser un buen cocinero. Mientras cenaban, aprovechó y le contó a María la llamada de Javier.


    —Quiere cambiar el enfoque de la conferencia, hacerlo más coloquial, más sencillo de comprender por los asistentes —le explicó.


    —Está muy bien, pero no sé si seré capaz de exponer mis ideas con claridad; sabes que soy muy tímida y hablar delante de mucha gente va a resultarme muy embarazoso.


    —Ya le comenté a Javier lo de tu timidez. Sin embargo, estoy convencido de que, cuando comencemos la tertulia, vas a ser capaz de expresarte sin ninguna dificultad.


    —Para ti es algo más fácil, estás acostumbrado a dirigirte a tus alumnos a diario.


    —No creas, los primeros días de enseñanza fueron muy duros, no estaba acostumbrado a expresar todo lo aprendido delante de tantos alumnos y alumnas, aún así, mi deseo de conseguir transmitirles mis conocimientos era más fuerte que mi timidez y conecté con ellos sin ninguna dificultad. Tú tienes algo muy importante que decirles a esas personas. Seguramente lograrías inculcarles a muchas de ellas la posibilidad de aprovechar más el potencial de su mente y la importancia de acumular energía positiva para tener una mejor calidad de vida. Comprendo tu miedo a hablar ante tanta gente, pero no vas a estar sola, todos estaremos sentados a una mesa debatiendo los temas expuestos por Javier. Va a ser muy interesante y estoy seguro de que te vas a desenvolver muy bien.


    —Tengo que pensarlo —comentó meditabunda—. En realidad me tranquiliza el tenerte a mi lado y sé que me voy a sentir cobijada por el resto de la mesa… ¿Cuándo espera Javier tu contestación?


    —No te preocupes por eso, piénsalo tranquilamente. Cuando me llamó todavía no había hablado con Cristina y Manuela.


    —Seguramente a Cristina le gustará la idea y respecto a Manuela… no sabemos lo decidida que será para estos eventos.


    Apenas terminó de decir la última palabra cuando él comenzó a besarla en la boca. Después, sus labios bajaron suavemente por su cuello mientras le decía las palabras más hermosas que pudieran existir. María deseaba que le acariciara todo el cuerpo; esta vez no pensaba ponerle ningún freno a sus deseos. Por su parte, Jorge percibió que habían desaparecido los miedos que habitaban dentro de ella, y sintió que la pasión se apoderaba de los dos. Sin saber muy bien cómo ocurrió, los dos terminaron en la habitación. Al bajarle la cremallera del vestido, él se sintió torpe. Estaba muy nervioso y al mirarla a los ojos deseó expresar sus sentimientos.


    —Te amo y te deseo tanto que siento como si hubiera hecho erupción un volcán dentro de mí. Creo que tú sientes lo mismo, pero si no estás preparada dímelo ahora, porque dentro de un segundo será muy difícil parar este fuego que me abrasa —la voz de Jorge era un susurro jadeante, no podía hablar ni pensar con claridad, se sentía como en una nube de la cual no deseaba bajar. María acalló cualquier duda cuando comenzó a besarlo mientras le desabrochaba los botones de la camisa.


    Fue una hermosa noche que nunca olvidarían. Pasaron juntos cada segundo del día del fin de semana. No deseaban separarse en ningún momento. Habían comenzado una nueva etapa en sus vidas y quería aprovecharla, gozarla plenamente.


    ***


    Cuando Jorge recibió la llamada de Javier el domingo por la noche, se encontraba cenando con María en su casa.


    —¡Hola, Javier!, ¿cómo va todo?


    —¡Estupendo! Acabo de hablar con Cristina y le parece una idea genial, está encantada de participar en la tertulia y se va a poner a trabajar en ella de inmediato. Va a buscar información para exponer, desde el punto de vista psicológico, cómo se puede demostrar el potencial de nuestra mente a través de la ciencia. También he hablado con Manuela y ha aceptado, aunque me ha costado un poco convencerla; cosa lógica, pues nunca ha participado en nada parecido. Insistí haciéndole ver que su punto de vista sobre la influencia de la religión en todo este tema resulta muy interesante y, además, va a estar apoyada en todo momento por el resto de componentes de la mesa. Solo queda saber la opinión de María, si aceptara participar sería estupendo.


    —Tus dotes persuasivas son excelentes. Yo lo he intentado y he hecho todo lo posible —comentó dirigiendo una sonrisa cómplice a María—. Te paso con ella, está aquí junto a mí.


    —Buenas noches, Javier —lo saludó contenta—, por lo que veo también has conseguido la participación de Cristina y Manuela.


    —Sí, así es. Lo que haría de la conferencia un éxito absoluto, sería tu colaboración. ¿Lo vas a hacer? —le preguntó directamente el escritor.


    —Cuando el otro día hablé con Jorge no estaba muy segura de mi decisión porque, en verdad, no sé si seré capaz de pronunciar ni una sola palabra cuando me vea enfrente de los asistentes, todos esperando escuchar mis palabras.


    —Soy consciente de tu timidez: Podemos preparar la mesa de manera que tanto tú como Manuela, que no estáis acostumbradas a este tipo de actos, no os encontréis de cara al público; de esta manera os resultará menos violenta la situación. Pero te digo igual que a Manuela, sería estupendo contar con vuestra compañía en la tertulia. De todas formas, comprendería tu negativa y no por eso dejaría de estarte agradecido. Has logrado hacerme apreciar cosas que se me habían pasado por alto y son muy importantes.


    —Soy yo quien tiene mucho que agradecerte, por eso no me perdonaría el fallarte. No sé si sabré debatir los temas y exponer claramente mi opinión, pero no me voy a dejar vencer por mi cobardía. Jorge me hizo ver que puedo ayudar a otras personas comunicándoles cuánto pueden conseguir con el simple hecho de aprender a escuchar su voz interior y me siento en la obligación de participar con vosotros para intentar transmitírselo.


    Al escucharla, Jorge comprendió que había conseguido hacer mella en María al insistirle en la posibilidad de ayudar a los demás con sus palabras.


    —¡Gracias, preciosa! Me halaga comprobar el grupo de personas tan especiales que he conocido. Deberemos vernos antes de la conferencia para discutir los temas a debatir, quiero vuestra opinión a la hora de decidirlos. Os llamaré dentro de unos días.


    Al terminar de hablar con Javier, María se quedó mirando a Jorge con una gran sonrisa.


    —Hay que ver en el lío donde me habéis metido los dos.


    —¡Un momento!, yo soy un mandado —replicó Jorge riendo y besándola con cariño.


    —Estoy recordando tu comentario sobre la posibilidad de invitar a la conferencia a alumnos tuyos, ¿piensas invitarlos a todos o solo a quienes asisten a las clases de los viernes por la tarde?


    —Se lo comentaré a todos en general, tal vez consigamos llamar la atención de aquellos que aún no se han interesado por este tema. Sin embargo, me gustaría que los que acuden a las clases de los viernes participaran más directamente. Hablaría con ellos los puntos a debatir antes de la tertulia, de ese modo podrían trabajar más a fondo sus preguntas y opiniones.


    —Serán un claro ejemplo de cuánto se puede conseguir en la enseñanza. Contar su éxito convencerá con rotundidad.


    —Sin embargo, empiezo a hacerme un lío con Laura. El contar con ella va a resultar incomodo para ti, para ella y para mí. Evidentemente no puedo contar con todos menos con ella —comentó con tono preocupado—, creo que lo mejor será comunicarles a todos los alumnos que están invitados a acudir a la conferencia y olvidar la idea de preparar al grupo de los viernes para una participación más directa.


    —Tú me has convencido para participar haciendo hincapié en lo mucho que puedo aportar a los demás transmitiendo la importancia de lo que he descubierto, ¿y ahora resulta que es mejor olvidar la participación de esos alumnos para evitar una situación incómoda con Laura? Perdona, pero lo veo absurdo —arguyó un poco molesta—. Ellos pueden convencer, incluso mejor que nosotros, a muchos jóvenes sobre la importancia de aprender a escuchar a su mente y utilizarlo en los estudios. Yo no tengo ningún inconveniente en contar con la colaboración de Laura y si se lo preguntas a ella, seguramente opinará de la misma forma. ¿Sabes? —comentó de pronto—, tengo una idea. Podríamos vernos los tres una tarde, de ese modo nos conoceríamos antes y así compruebas que no se crea ningún conflicto al estar juntos.


    —No sé si será buena idea, pero te veo tan convencida que me haces pensar en la posibilidad de que dé un buen resultado. Sería una pena no contar con la colaboración de esos chicos por culpa de mis prejuicios.


    Jorge también se quedó esa noche en su casa. Al día siguiente se levantó un poco antes de lo habitual para ir a su piso a cambiarse. Ninguno de los dos pensaba en estar mucho tiempo viviendo cada uno en su piso, utilizarían la vivienda más cómoda para vivir juntos.


    * * *


    Esa semana fue bastante tranquila para María. Recibió las llamadas de Cristina y Manuela deseando saber si también había decidido participar y se alegraron de que fuera así. Acudía prácticamente todos los días a visitar a su madre acompañada, por supuesto, de Jorge. A últimos de semana, en unas de sus visitas, se encontraron con Cristina y estuvieron conversando respecto al deterioro que sufría Adela.


    —Tienes razón, la enfermedad ha dado en estos días otro avance y bastante notorio, el corazón cada vez le va más despacio. —Se veía a leguas lo difícil que le resultaba a Cristina dar esa noticia a María—. Aún así, dentro de las malas noticias, que el latir del corazón sea más lento es la mejor noticia que podías escuchar. Si se le va apagando poco a poco tu madre tendrá un final más digno y, probablemente, libre de sufrimientos.


    —Nunca he rezado tanto como en estas semanas, rogando que no sufra, pero a la vez siento pánico cuando la miro y comprendo que pronto se irá de mi lado. Esta situación es penosa, a veces me fallan las fuerzas y creo que no seré capaz de seguir soportando esta tensión. Gracias a Dios, tengo muchas personas a mí alrededor que me aportan la energía necesaria para sobrellevar este dolor, dándome cariño y apoyo —al decir estas palabras María miró a Jorge, quien acariciaba su mano con afecto, después volvió a mirar a Cristina, le estaba muy agradecida por como la estaba ayudando en esta triste situación—. A Jorge le gustaría asistir conmigo a la reunión del sábado, ¿es posible?


    —Por supuesto, os espero a los dos. Es muy importante que los más allegados a los familiares que viven el dolor provocado por una enfermedad así sean conscientes del sufrimiento que sienten estos diariamente.


    * * *


    El sábado por la mañana, María se levantó temprano. Jorge llegó pronto, desayunaron y luego acudieron a la reunión sobre el Alzheimer con Cristina. Cuando terminaron se dirigieron a la casa de Yolanda y Sergio, su amiga la había llamado el jueves para invitarlos a comer.


    Pasaron una tarde estupenda. Yolanda no podía evitar demostrar su júbilo. Clara no se separaba de Jorge; él había demostrado su habilidad con los niños haciéndola reír, jugando y conversando con ella como si se tratara de una mujercita. Su comportamiento reafirmó lo que todos ya habían deducido: se trataba de un buen profesor, pues, desde el principio, sabía cómo acercarse a las personas por muy corta que fuera su edad.


    —Sin duda, cuando tengas un hijo serás un estupendo padre —le dijo Yolanda contemplando a su hija sentada en las rodillas de Jorge mientras le contaba lo ocurrido a su muñequita.


    —Me apasionan los niños. Aún así, educar a tus propios hijos es mucho más complicado que jugar un rato con los de tus amigos.


    Estuvieron toda la tarde charlando, siendo el tema de la conferencia el preferido. Sergio y Yolanda se ofrecieron para celebrar una barbacoa en su jardín, de ese modo podrían juntarse todos antes del evento y conversar los temas de la tertulia. También insistieron para que se quedaran a cenar, pero María y Jorge decidieron marcharse a casa.


    —Os lo agradecemos, pero debemos buscar información para la conferencia. Entre semana disponemos de poco tiempo y queremos aprovechar estos días —explicó María a su amiga.


    —Como queráis, ya nos diréis cuándo viene Javier y preparamos la barbacoa. —Yolanda apartó un poco a María de los hombres y le preguntó—: ¿Cómo te va con Jorge? Aunque no sé para qué pregunto, con solo ver la luz de tus ojos se contesta la pregunta —susurró con complicidad—. Es adorable, me alegra que hayas encontrado a un hombre tan maravilloso, no te mereces menos —hablaba sin parar y a María le agradó ver que su amiga disfrutaba de que le fueran mejor las cosas.


    —Tienes toda la razón, no hace falta preguntar, de todas formas te contestas tú misma —le dijo María, riéndose de buena gana—. Es cierto, Jorge es estupendo. Me considero muy afortunada de que haya entrado en mi vida.


    —Bueno, él también debe sentirse dichoso, no todos los hombres pueden compartir su vida con una mujer tan fascinante como tú.


    Estaban las dos riendo cuando Clara se acercó como un torbellino, venía huyendo de quien corría detrás de ella, se agarró fuerte a las piernas de su madre sin parar de reír con esa risa tan limpia que solo poseen los niños.


    —Desde luego, habéis acertado con la idea de marcharos porque no sé si hubierais conseguido llegar a la noche sin antes haber quedado extenuados. Esta niña posee más energía que los cuatro juntos —dijo Sergio sonriendo al ver que a Jorge le faltaba el aire después de haber corrido detrás de Clara.


    Todos rieron al comprobar cuánta razón tenía Sergio. No obstante, a pesar del aspecto fatigado, se apreciaba que Jorge se lo estaba pasando en grande con la pequeña.


    Al despedirse, Clara dejó de reírse. Se marchaba su amigo y estaba a punto de ponerse a llorar. Antes de que ocurriera, Jorge la cogió en brazos y la besó en la mejilla.


    —Te prometemos que vendremos una tarde para llevarte al parque, ¿de acuerdo? Pero si ahora te pones triste, nos dará mucha pena y nosotros también lo estaremos y tú no quieres que eso ocurra, ¿a qué no? —le habló con un tono suave y dulce que logró cambiar el ánimo de la niña que le contestó llena de alegría:


    —No, yo no quiero que vosotros lloréis, pero no olvidéis lo del parque, ¿vale?


    —No te preocupes, cariño, no olvidaremos lo prometido —le dijo María, besándola con todo su amor. Adoraba a Clara y le agradaba ver como Jorge la había conquistado.


    Al marcharse, la pequeña les decía adiós con la mano y una gran sonrisa.


    


    

  



  

    CAPÍTULO 11


    Granada, Abril del 2008


    Abril se despertó ante una maravillosa primavera. La explosión de colores de las flores y su aroma animaban a pasear y más viviendo en una ciudad tan fascinante como Granada. María y Jorge eran una pareja de tantas que disfrutaban de la Alhambra; sintiendo su embrujo mientras se enamoraban aún más, si es que eso era posible. Se sentían en el paraíso escuchando el rumor del agua de las fuentes. Él le rodeaba con un brazo su cintura mientras ella respondía a sus incesantes preguntas sobre el lugar. Disfrutaba tanto escuchando todas las leyendas que ella conocía que olvidó por completo que esa tarde tomarían café con su alumna Laura; quien había aceptado su invitación, pues deseaba conocer a María.


    Ya había hablado con sus alumnos y prácticamente todos habían aceptado acudir a la conferencia. La mayoría sentía curiosidad y solo unos pocos iban porque era un profesor quien se lo había pedido; los que componían el grupo de los viernes estaban entusiasmados con la idea.


    Laura ya estaba allí cuando llegaron a la tetería. María pudo comprobar que se trataba de una linda jovencita. Al principio estaban un poco tensos, sin embargo, conforme transcurrió el tiempo, se fueron sintiendo más cómodos. Comenzaron hablando del trabajo de Jorge, Laura le explicó a María que su profesor había conseguido ayudarles a desarrollar el potencial de su mente enseñándoles a relajarse y concentrarse cuando estudiaban.


    —Logra día a día que nos motivemos más en aprender, tanto que incluso hay más alumnos interesados en participar en las clases de los viernes —Laura dejó de hablar y quedó pensativa.


    —Es un buen profesor y muy buena persona; tenéis mucha suerte de contar con él en el instituto —dijo María para llenar el silencio dejado por Laura.


    —Lo cierto es que a veces le causamos problemas que no se merece —contestó Laura, mientras intentaba buscar las palabras adecuadas para decir lo que deseaba—. Por mi parte, he malinterpretado sus intenciones de una forma tonta. Supongo que sabrás a qué me refiero.


    —No te preocupes, eso es agua pasada y todo ha quedado como lo que ha sido: un malentendido —intervino Jorge, intentando suavizar la situación comprometida en la cual se hallaba Laura al intentar explicar lo ocurrido.


    —Ya, pero María tiene razón, la mayoría de las veces no escuchamos a nuestra mente. Me empeciné en que sentías algo por mí cuando en realidad ella me advertía de mi error. Los humanos a veces somos muy obstinados, incluso siendo conscientes de que las cosas no son como deseamos, insistimos en conseguirlo a pesar de saber que nos traerá problemas y, para colmo, no vamos a obtener lo deseado.


    —Lo importante es darse cuenta de los errores tal como tú has hecho; al hacerlo se aprende y, si se aprecia así, evolucionamos logrando bienestar y paz en nuestras vidas —dijo María con mucho cariño.


    —Eres muy buena gente. Me alegro de haber accedido a venir. Has logrado hacerme sentir bien; transmites a quienes te escuchan una gran serenidad y consigues que abran sus corazones y expresen sus sentimientos con naturalidad.


    —Gracias, tú también eres una joven estupenda, muy madura y noble; me agrada haber tenido la ocasión de conocerte.


    —No os podéis imaginar cómo me alegra el veros tan compenetradas, sin embargo, si no os molesta, me gustaría volver a participar en la conversación —bromeó Jorge.


    —Perdona, cariño, no ha sido nuestra intención el excluirte, pero ya sabes, habiendo dos mujeres juntas, pues... —dijo María riendo junto a Laura.


    —Hablando de otra cosa, no sé si habrás oído en el instituto lo de la excursión —dijo Laura mirando a Jorge—. Unos pocos alumnos nos hemos apuntado a un viaje a la Alpujarra el fin de semana; se trata de una excursión programada por una agencia de viajes nueva que para hacer clientes ha proporcionado unos precios muy económicos y hemos decidido aprovecharlo. Si os apetece podéis venir con nosotros, será divertido, además, aquello es precioso.


    —No parece mala idea, miraremos si podemos ir con vosotros, y te avisaremos —comentó Jorge, a quien no le pasó inadvertido el cambio producido en el rostro de María al escuchar lo del viaje.


    —¿Y no podéis cambiar ese viaje para otro fin de semana? —preguntó María sin saber muy bien por qué hacía esa pregunta.


    —No es posible, es un viaje programado por la agencia para esa fecha. Sería una pena que no pudierais venir. De todos modos, eso no quita el poder ir juntos en otra ocasión.


    —En realidad, nada nos impide ir con vosotros; es más, no sé por qué he pensado en cambiar la fecha del viaje —contestó María un poco molesta con ella misma por haber dicho algo sin tener motivos.


    —Bueno, ya concretaremos algo esta semana —Jorge sabía que algo había ocurrido en la mente de María haciéndola reaccionar de esa manera.


    Aunque siguieron hablando de la conferencia y del instituto, María no pudo apartar de su cabeza la necesidad de convencer a Laura de que no fuera a esa excursión.


    Jorge sabía que algo había consternado a María en la conversación mantenida con Laura y al llegar a casa le preguntó.


    —Al escuchar lo del viaje has cambiado, ¿qué ocurre?, ¿no te apetece ir?


    —No es eso —respondió un tanto incómoda—, me agradaría mucho ir a la Alpujarra, pero no en ese viaje. No sé cómo explicarlo. Cuando Laura contaba lo de la excursión desde el principio sentí un rechazo inmediato hacia ese viaje, incluso deseaba decirle a ella que tampoco lo hiciera, con todo y eso lo vi ridículo y no me atreví a pedírselo. Me siento mal por no haber sido sincera con ella. Dime tú qué motivo le doy para convencerla, voy y le suelto: ¡Laura no hagas ese viaje, me lo dice mi mente! ¿Le digo eso y ya está? —preguntó nerviosa—. Ahora va, me hace caso y los demás hacen el viaje, sale todo de maravilla y yo quedo como una tonta.


    —Entiendo cómo te sientes. La verdad, no tienes que decirle que no vaya, simplemente explícale la sensación que te ha producido el enterarte del viaje y que tu mente ha rechazado la idea de hacerlo desde un principio. Será ella quien tome una decisión. Así te quedas la tranquilidad de haber transmitido lo que sentías y tal vez le proporciones la oportunidad de escuchar a su mente para comprobar si le está diciendo algo y no le está prestando atención.


    —Tienes razón. Me ha dado su número de teléfono, voy a llamarla ahora mismo, si no me será imposible conciliar el sueño esta noche.


    María explicó a Laura lo ocurrido y ésta agradeció su interés.


    —Lo cierto es que, si lo pienso bien, gustándome como me gusta viajar, desde un principio ese viaje no me ha llamado la atención como debiera tratándose de un lugar tan hermoso como es la Alpujarra. El pediros que nos acompañarais me hizo más ilusión, me gustaba la idea de poder estar juntos en un sitio tan bonito y poder charlar contigo. Cuando estoy junto a ti percibo que me puedes aportar mucho para conseguir evolucionar como persona.


    —No quisiera quitarte las ganas. Si después no ocurre nada, y tú no has ido, me sentiría como una boba.


    —No te preocupes, agradezco tu llamada. Y antes de hacer ese viaje voy a pensar si de verdad deseo hacerlo. De todas formas, insisto en volvernos a ver.


    —Será un placer y, respecto a la Alpujarra, podemos ir en cualquier otro momento.


    —Sería estupendo María.


    Cuando terminaron de hablar, se encontraba muy bien consigo misma. No se sentía una tonta, como creía iba a ocurrir al decirle a Laura lo del dichoso viaje.


    —¿Ves como todo ha ido mucho mejor de lo que esperabas? Por lo tanto, nos podemos ir a descansar o tal vez prefieras un masaje para relajar esos nervios que se han apoderado de mi niña —le susurró mientras la besaba en el cuello.


    —Deseo la segunda opción —consiguió decir jadeante debido a los besos y las caricias de Jorge—. Necesito un buen masajista.


    El fin de semana transcurrió apacible. Pasearon un poco y disfrutaron de estar juntos en casa, trabajando en la conferencia. También visitaron a Adela, quien parecía estar siempre dormida, un hecho que le avisaba a María que se estaba marchando poco a poco.


    El domingo comieron en casa de Irene. Estaba muy ilusionada al verlos como pareja y convencida de que les iba a ir muy bien juntos; le gustaba María para su hijo.


    * * *


    Laura no pudo dar crédito a lo ocurrido el domingo por la noche. Cuando consiguió reaccionar llamó a María.


    —Buenas noches, perdona por llamarte a estas horas.


    —Hola, no te preocupes, estaba leyendo. ¿Ocurre algo? —preguntó sintiendo una opresión en el estomago.


    —¡Sí!, es increíble. El autobús de la excursión a la Alpujarra ha tenido un accidente esta tarde cuando volvía a Granada. Me ha llamado Ana, una amiga del instituto que iba en el autobús, estaba muy nerviosa y no me ha sabido explicar muy bien, pero, por lo que le he entendido, ha habido varios heridos, por suerte ninguno grave.


    María palideció y se quedó sin palabras, Jorge, que se encontraba a su lado, tomó su móvil y se enteró de lo sucedido.


    —Gracias por llamarnos, mañana nos enteraremos mejor; esperemos sea tal como te ha contado Ana y no haya ocurrido ninguna desgracia.


    Después de colgar, Jorge abrazó a María que se hallaba conmocionada.


    —Si no hubiese avisado a Laura, ella estaría en ese autobús y quién sabe si le hubiera pasado algo; menos mal que te escuché.


    —No pienses más en eso, todo ha salido bien y has ayudado a una persona a tomar la decisión correcta. Ven, mejor vamos a dormir —Jorge la besó con mucha ternura y la llevó hacia el dormitorio. María necesitaba descansar, por la mañana se encontraría más tranquila.


    A la mañana siguiente, al llegar al instituto y hablar con la directora, Jorge se enteró de que solo quedaban ingresadas en el hospital dos personas, una era el conductor y otra una alumna. No estaban graves y en unos días les darían el alta. Sintió un gran alivio; gracias a Dios todo había quedado en un gran susto y nada más. Aún así, no dejaba de pensar en María. Esa mañana al levantarse la había encontrado más tranquila, a pesar de haber pasado mala noche; no había parado de moverse en la cama y de hablar en sueños. En realidad, comprendía cómo se sentía y era lógico que a veces estuviera desbordada por las cosas que podía conseguir con su mente.


    Se dirigía a clase cuando le sonó el móvil.


    —¡Buenos días!, espero no interrumpirte en mitad de ninguna clase.


    —¡Buenos días, Javier! No te preocupes, aún no he comenzado ninguna, ¿cómo va todo?


    —Estupendo. Mira, llamo porque he conseguido preparar todo para que la conferencia sea el primer sábado de mayo. Por lo que sería ideal que todos nos viéramos este fin de semana, si fuera posible.


    —Por nuestra parte no hay inconveniente. Yolanda y Sergio han insistido en hacer una barbacoa en su casa para que podamos reunirnos todos; ya nos encargamos nosotros de hablar con ellos.


    —Estupendo, yo llamaré a Manuela y a Cristina. Mañana te confirmo si queda todo arreglado.


    —Muy bien. Oye, el sábado sería el mejor día para la barbacoa, ¿no crees? Bueno, primero hablaremos con Yolanda y Sergio, a ver si a ellos les va bien. Quedamos mañana entonces para hablar.


    —Sí, el sábado sería lo mejor. Bueno, hasta mañana. Dale un beso a María.


    —De tu parte. Adiós.


    Esa noche María llamó a Yolanda y no hubo problema con que la reunión se realizara ese sábado. Al día siguiente sabrían si Manuela y Cristina podían acudir y se confirmaría la barbacoa.


    —Es estupenda —le dijo a Jorge al acabar la conversación con su amiga—. Dice que lo organicemos como mejor nos venga a todos, que disponemos de su casa todo el fin de semana. Incluso ofrece su casa a Javier y a Mercedes para pasar la noche.


    —Tienes razón, son una pareja increíble. Y qué te voy a contar de Clara, me ha conquistado completamente. Respecto al alojamiento, veo mejor ofrecerles mi piso, al fin y al cabo, siempre estoy aquí contigo. —Jorge estaba sentado frente a ella en el sofá, se acercó despacio y la besó con pasión, fue un beso largo e intenso. Al mirarla, María sonreía y sus ojos brillaban llenos de deseo—. Deberías pensarte lo de vivir juntos, odio cuando llega la hora de marcharme y no puedo despertar a tu lado.


    —Es muy buena idea, no me parece bien que se vayan a un hotel, cuando disponemos de una casa para ofrecerles. Respecto a lo de vivir juntos, hay poco qué pensar. A mí me ocurre lo mismo, si no te veo por la mañana antes de marcharme a trabajar, el día se me hace interminable, incluso estoy de peor humor hasta que nos vemos para comer.


    —¿Estás aceptando mi propuesta de vivir juntos? —preguntó incrédulo y emocionado a la vez, era algo que deseaba desde la primera noche que se quedó con ella.


    —¡Así es! Y si no te importa, sería mejor quedarnos a vivir en mi piso, no es por nada, pero las mujeres tenemos siempre más cacharros a la hora de cambiar de vivienda. ¿Te parece bien? —preguntó disfrutando de verle tan feliz.


    Jorge sonrió alegre y giró con ella en los brazos. María no pudo evitar el reírse con todas sus ganas y comenzar a besarlo con todo el amor que sentía por ese hombre tan maravilloso.


    —Me parece fenomenal —consiguió decir más calmado—. Lo haremos como tú lo veas mejor. Mi único deseo es poder disfrutar de ti todo el tiempo posible, me es indiferente donde sea. Y tienes razón, necesitaré menos cajas para trasladarme de las que tú necesitarías. —Jorge estaba ansioso, deseaba mudarse en ese mismo instante.


    —¿Cuándo me puedo venir? —preguntó dichoso.


    —Pues sería conveniente hacerlo esta semana, así Javier y Mercedes se sentirán más cómodos al ver que no te quitan de tu piso, ¿no crees? —María lo miró con mucho amor y algo de picardía. Tenía la expresión de una niña cuando acaba de hacer alguna travesura. Decidió que al día siguiente comenzaría a hacer sitio para las cosas de Jorge, seguramente esa la noche él necesitaría el espacio.


    —Te amo, has hecho que mi vida sea maravillosa —le dijo Jorge justo antes de besarla con pasión.


    * * *


    Cuando esa tarde llegó de trabajar, como bien había pensado, se encontró en el salón las cajas de Jorge. Lo llamó y buscó por todos los sitios sin encontrarlo por lo que pensó que había vuelto a su piso a recoger más cosas. María estaba contenta, ahora despertaría todos los días junto a él. Decidió ponerse cómoda para ayudarlo después con las cosas.


    Cuando salió de la ducha, se puso el albornoz y se dirigió al salón donde se encontró a Jorge, quien acababa de entrar cargado con bolsas del supermercado.


    —¡Hola, cariño!, he traído algunas cosas. Tenemos algo muy importante que celebrar —dijo un poco nervioso—. Perdona por cómo te he puesto el salón, la verdad es que yo también tengo muchos chismes —añadió pesaroso.


    —No importa, cariño, ya los colocaremos en su sitio poco a poco. Lo importante es que estés aquí, lo demás puede esperar. —Se acercó a él y lo besó con dulzura en un primer momento y con mucha pasión después. Jorge dejó olvidadas todas las bolsas en el suelo. Como María siempre decía: «primero lo que merece la pena, después lo demás».


    Esa noche, mientras cenaban, recibieron la llamada de Javier para informarles que Manuela y Cristina no tenían ningún inconveniente en reunirse con ellos el sábado. Al terminar de hablar con él, llamaron a Yolanda para confirmarle la barbacoa y acordar los preparativos.


    La semana transcurrió muy deprisa. Después de trabajar, María volvía a casa y hacía sitio para las cosas de Jorge mientras él las iba ordenando. Estaban felices y disfrutaron organizando las cosas con la ilusión de quienes comienzan una nueva vida juntos.


    El sábado se levantaron temprano, desayunaron y fueron juntos a ver a Adela. Esa noche era la barbacoa, a la que también habían invitado a Irene y a Ricardo, y habían quedado en ir a ayudar con los preparativos. Llevarían bebida y comida a pesar de que tanto Yolanda como Sergio se habían negado; no permitirían que todos los gastos corriesen de su parte.


    Estuvieron junto a la cama de Adela un buen rato. A Jorge se le encogía el corazón al ver como sufría María; no comprendía cómo la vida a veces era tan injusta. Por su parte, a María le habría gustado ver a Cristina y hablar con ella sobre su madre, pero recordó que no estaba, incluso habían cancelado la charla de los familiares ya que debía acudir a una junta del centro.


    —No importa, como esta noche nos veremos aprovecharé para preguntarle. Hoy al verla he tenido una extraña sensación. La he sentido más distanciada de mí. Estoy perdiéndola poco a poco y a pesar de resultar muy doloroso, sé que es lo mejor para ella.


    Jorge la abrazó llenándola de todo su amor, era lo único que podía hacer por ella en esos momentos. A María esa muestra de cariño le daba todas las fuerzas necesarias para sentirse capaz de comerse el mundo.


    —¿Nos vamos ya al supermercado, cariño? —le preguntó, estaba embelesada con la mirada de Jorge que penetraba hasta el último rinconcito de su corazón.


    * * *


    Cuando llegaron a casa de sus amigos, Jorge se llevó una desilusión. Clara se había ido a pasar el fin de semana con sus abuelos por lo que no podría disfrutar del momento en que le entregara su regalo. Esa mañana le habían comprado una muñeca y estaba seguro de que le encantaría.


    —No te preocupes, mañana cuando venga se la daré. Sé que le hará mucha ilusión —comentó Yolanda, comprensiva—. A ella le encanta cuando vienen los abuelos para llevársela al campo, pero hoy, como sabía que vendríais, se lo ha pensado un poco. Sin embargo, siente pasión por los abuelos y al final ha decidido marcharse con ellos.


    * * *


    Esa tarde estuvieron preparando la barbacoa y se lo pasaron en grande los cuatro. Irene y Ricardo fueron los primeros en llegar. María les había pedido que fueran antes para conocer primero a sus amigos. Después, conforme iban llegando, les fueron presentando a los demás.


    Antes de comenzar a hablar de otras cosas, María preguntó a Cristina sobre el estado de su madre.


    —Es cierto, el latido de su corazón es más lento todavía y te aseguro que no está sufriendo; como ya te dije el otro día, es lo mejor que le puede ocurrir.


    —La voy a perder muy pronto, lo sé, y te doy las gracias por ayudarnos, a ella como enferma y a mí como amiga.


    Cristina la besó en la mejilla y la llevó junto a sus amigos, en esos momentos necesitaba estar rodeada de quienes la querían mucho.


    Ismael y Sergio fueron los encargados de la barbacoa después de disfrutar de los aperitivos que ya estaban preparados en la mesa. Javier comenzó enseguida a hablar de todo lo relacionado con la conferencia.


    —Me gustaría contaros sobre los puntos que he escogido para debatir y después dais vuestra opinión a ver qué os parecen. Al principio, para romper el hielo, os presentaría a todos vosotros y después pasaría a hablar de mi obra la cual trata sobre coincidencias, casualidades y sueños; luego comentaría cómo el potencial de la mente está influido por las vivencias de las personas y dicho potencial puede ser utilizado en beneficio de muchas circunstancias de nuestras vidas.


    »He pensado en la mejor manera de llevar el coloquio y decidí que, cuando se termine de presentar un tema, se dedicará un tiempo para debatir en la mesa.


    A todos les pareció bien y Javier procedió entonces a darle a cada uno su tema a debatir.


    —Cristina, el primer tema sería para ti. Tratarás de hacerles comprender cómo influye en nuestra salud los pensamientos negativos, creando estrés, rabia, odio y la gran importancia que tiene el aprender a anular dichos pensamientos y cambiarlos por positivos. Insiste en la necesidad de realizar lo que deseamos hacer en un determinado momento, aun cuando nuestros pensamientos negativos intenten imponernos lo contrario. Por ejemplo, un amigo de quien en esos momentos estamos distanciados por algún enfado o simplemente por circunstancias de la vida y de pronto nos apetece comunicarnos con él. Deberíamos establecer esa comunicación, no porque necesariamente se vaya a arreglar la situación, cosa probable, sino principalmente porque nos llenaremos de bienestar. Está más que demostrado que el comunicar nuestros sentimientos es salud. Realizar lo que en verdad deseamos hacer es el primer paso a seguir para obtener mejor calidad de vida.


    —Me parece un buen comienzo, ese tema es muy interesante —dijo Cristina.


    El escritor prosiguió exponiendo el segundo tema dirigiéndose, en esta ocasión, a Manuela.


    —Lo harás muy bien, estoy seguro. Lo único que debes hacer es comunicar la influencia de la religión en las personas. Hazles entender que teniendo fe, sea cual sea su religión, conseguirán tener esperanza y aprender a perdonar. También nos permite amar más al prójimo. Muéstrales como nuestras creencias religiosas nos ayudan a aumentar nuestra energía positiva y afrontar la vida de una manera más optimista, llenándonos de paz y dicha.


    —Trataré de transmitir lo que siento, si consigo no ponerme demasiado nerviosa —acotó Manuela moviéndose incómoda en su asiento—. Sin embargo, me preocupan las preguntas de los asistentes, el tener que dirigirme a alguien en particular para contestarle, con tantos ojos puestos en mí, seguramente me pondrá muy nerviosa.


    —No te preocupes, cuando hable al principio, les pediré que esperen al final del coloquio para realizar sus preguntas. De esta manera, tanto María como tú, os encontrareis más cobijadas, pues habrá preguntas para todos y no os sentiréis en el punto de mira.


    —Es una buena idea, de ese modo será más cómodo para nosotras —intervino María sintiéndose identificada con la situación expuesta por Manuela.


    —Bueno, tranquilizadas mis dos novatas, te vuelve a tocar a ti, Cristina —Javier la miró sonriente—. En el tercer punto hablarás de la importancia de educar a nuestros hijos desde pequeños, enseñándoles unos buenos principios y valores, respetando en todo momento sus ideas y sin imponer las nuestras. Por supuesto, debemos estar ahí para advertirles cuando algo no es correcto y les puede acarrear problemas e incluso sufrimientos. De pequeños absorbemos como esponjas, por lo tanto, si les vamos demostrando cómo esta forma de vivir aumenta su capacidad de acumular energía positiva, le proporcionaremos la posibilidad de una vida más feliz.


    —Tienes razón, ese tema es primordial. Lo vivido de pequeños se nos queda grabado de por vida, tanto para bueno como para malo; me gusta mucho ese punto —dijo Cristina, quien se veía muy entusiasmada con sus temas.


    —El cuarto punto me lo he reservado para mí —continuó Javier—. Quiero hablar sobre el derecho a enfadarnos según en qué circunstancia. Sería absurdo intentar hacer pensar a nuestro público que, para conseguir ser felices, no debemos enfadarnos nunca, eso es imposible. Por ejemplo, una madre que lleva un rato advirtiendo a su hijo del peligro de jugar con la pelota dentro de casa. El niño desobedece y sigue jugando hasta romper un jarrón. No se le puede exigir a esa madre que no se enfade. Es lógico y saludable que se irrite, seguramente se le escapará algún grito y también se pondrá triste según el cariño que le tuviera a dicho adorno. Pasado ya el primer arrebato, la madre intentará hacer comprender a su hijo lo mal que se siente por haberse quedado sin su jarrón por culpa de su desobediencia. Después de esto, el niño no necesitará más castigo, pues para él, ver a su madre triste, será un castigo peor que el haberla visto enfadada o recibir cualquier otra reprimenda y es casi seguro no se le ocurrirá volver a jugar a la pelota dentro de casa.


    —Así como se sentirán tristes los dos hombres que están fuera preparando la barbacoa si vosotros no empezáis a comer ¿Os apetece unas chuletitas? —interrumpió Mercedes que, junto a Yolanda, iba repartiendo la carne recién hecha. Después de excusarse y de que todos se sirvieran, Javier retomó el tema mientras comían:


    —Una vez exteriorizado el enfado, pues no es sano guardarlo dentro de nosotros, la madre debe tratar de tranquilizarse para que todo vuelva a la normalidad. Con este ejemplo, quiero demostrar que lo primordial no es el no enfadarse, sino saber canalizarlo. El enfado no debe durar más de lo necesario y debemos procurar volver a llenarnos de buenas vibraciones. —Todos vieron ese punto como un tema importante y concordaron que en la vida se suelen dar muy a diario circunstancias que irritan y es fundamental aprender a controlarlas.


    —Javier, le estás dando mucha importancia a la educación de los hijos y a su enseñanza desde muy pequeños, me parece que has acertado de pleno —intervino Irene, entusiasmada con todo lo que se estaba hablando esa tarde.


    —Eso espero. He escuchado a María decir varias veces que siempre ha tenido la capacidad para observar las cosas con antelación, pero nunca le había prestado atención, incluso, en alguna ocasión, le ha avergonzado el pensar en la posibilidad de tener esa habilidad —Javier miró a María que asentía con la cabeza y sonreía—. Con solo poner algo de interés está consiguiendo avanzar mucho, pero, claro está, se ve que ha tenido una buena base desde pequeña, por lo tanto, le ha resultado más fácil. Por eso quiero tratar a fondo el tema de la enseñanza de los niños en casa.


    Tomó un sorbo del vino que Ricardo le sirvió, que junto a Irene estaban sentados frente a él en la mesa, y prosiguió:


    —El siguiente tema sería la enseñanza de nuestros hijos en el colegio, así pues, te toca el turno a ti, Jorge. Debes convencerles de la influencia tan grande y positiva de la mente a la hora de estudiar. La importancia de aprender a concentrarse y de desarrollar su cerebro, del cual desperdician el noventa por ciento de sus posibilidades.


    —Espero lograrlo —intervino Jorge con una sonrisa—, me gustaría contar con la participación de algunos alumnos que asisten a mis clases extras. Ellos pueden corroborar mis palabras con experiencia propia. Contarían sus progresos en el curso y los demás verían más factible el conseguirlo también.


    —Es muy buena idea, será estupendo —dijo el escritor, a quien se veía muy ilusionado con la conferencia.


    —He hablado con ellos y cuando les pregunté aceptaron encantados. También invité a todos los demás, seguramente la mayoría acudirán a la conferencia.


    —Fenomenal, me gusta que acuda mucha gente joven; son el futuro y es nuestra responsabilidad ofrecerles el modo de vivirlo felices.


    Se volvió hacia María y continuó:


    —Respecto a ti, María, te he dejado el último punto a debatir. Puedes aportar mucho a todos los que acudan a la conferencia. Hablarás sobre la intuición humana, en cómo las coincidencias y casualidades, en muchas ocasiones, son cuestionables y en que, cuando estas se presentan, debemos escuchar a nuestra mente para saber si nos está avisando por medio de ellas. También deberías tocar el tema de los sueños. No voy a decirte cómo hacerlo porque lo ideal sería que expresaras aquello que te dice tu mente y tu corazón; sería una pena que por modestia no transmitieras las posibilidades ofrecidas por tu intuición y cómo lo estás viviendo, además de obtener grandes beneficios. Aclárales que ellos también pueden conseguirlo, pues estamos hablando de algo que se puede cultivar en el huerto de nuestra mente.


    »Sin duda tienes una fuerza especial para atraer la atención de las personas. Cuando te escuchan consigues sin darte cuenta transmitirles con facilidad tus sentimientos contagiándolos de tu paz y armonía.


    —Me gustaría lograr todo eso que dices —comentó María—. Comenzaré insistiendo en la importancia de conseguir tener unos valores puros y positivos para con nosotros y con los demás, eso es lo que nos proporciona el equilibrio necesario para llevar una vida satisfactoria, llenando de amor y paz nuestro espíritu. Considero que esto es primordial para obtener una convivencia en armonía con nuestros familiares, amigos, compañeros y con todo el mundo en general. Este es el primer paso a seguir si deseamos tener nuestra mente limpia. Es algo necesario para comenzar a descubrir todas las posibilidades ofrecidas por nuestra mente.


    —¡Me gusta! No hay duda, la conferencia va a ser un éxito. Habrá personas más o menos receptivas a lo que vamos a transmitir, pero estoy seguro de que nadie va a quedar indiferente. Si observáis la ausencia de algo importante, no dudéis en decírmelo o, mejor aún, si consideráis necesario incluirlo en vuestro tema, no vaciléis en hacerlo.


    Siguieron conversando hasta altas horas de la madrugada. Hablaron sobre el libro de Javier, ya leído por todos, y de sus impresiones. En un momento dado, la conversación se centró en los niños.


    —Tienes razón, Irene, en mi libro considero la educación de los hijos como algo esencial a la hora de conseguir a un adulto preparado para apreciar el potencial de su mente. Con todo y eso no he analizado ese punto tan a fondo como debería haberlo hecho, por eso estoy pensando en tenerlo como tema base en mi próximo libro. Es más —continuó, mirando a María—, incluso había pensado en contar con tu ayuda para escribirlo.


    María quedó perpleja ante el ofrecimiento de Javier.


    —¿Estás pidiendo que colabore en tu próximo libro? ¡No hablarás en serio! —exclamó, convencida de que se trataba de una broma.


    —Completamente en serio. Haríamos un buen trabajo juntos. No valoras lo suficiente tus logros. Has aprendido a concentrarte y a relajarte consiguiendo absorber más energía positiva que negativa, así has logrado desarrollar la habilidad de escuchar a tu mente de una forma continua y natural. En la conferencia se lo vas a transmitir a un grupo de personas limitado, pero con un libro lograrías comunicarlo más ampliamente y considero injusto no informar a los demás de lo que se están perdiendo, pues estamos hablando de aprender a vivir nuestra vida siendo más felices. Tú misma has reconocido en varias ocasiones que has logrado, cada vez más a menudo, anular un pensamiento negativo sustituyéndolo por uno positivo.


    —Eso es cierto, sin embargo, yo nunca he escrito nada. No sé si te seré de ayuda. —En ese momento recordó lo ocurrido con Laura y se decidió—. No obstante, si consideras mi ayuda útil, cuenta conmigo. —Sin saberlo, Javier había tocado su punto más sensible. Cuando creía que podía ayudar a alguien no era capaz de negarle esa ayuda, lo consideraba una obligación.


    Jorge la miró y sonrió, presentía que su novia iba a vivir experiencias nuevas que le permitirían crecer más como persona, si es que eso era posible.


    Con la imagen de Laura todavía en la cabeza, María decidió contarles lo ocurrido con ella hacía unos días.


    —Al principio estaba asustada, luego sentí una gran satisfacción por haber ayudado a esa muchacha. Además, tengo la convicción de que en esta vida debemos actuar de una manera productiva; todos estamos aquí por algún motivo importante, debemos concienciarnos de que no venimos a este mundo solo para servirnos a nosotros mismos y que nos sirvan. Nos sentiremos mucho mejor si aportamos nuestro granito de arena ayudando a los demás. De hecho, estoy convencida de que así conseguiremos enriquecernos a nosotros mismos. —Todos habían quedado pensativos después de escuchar a María.


    —¿Lo ves?, nos has hecho pensar a todos el significado de tus palabras. Atraes la atención de los demás con mucha facilidad y si eso ya resulta bastante difícil de lograr más lo es hacer entender el mensaje de las palabras, lo cual logras con tu forma de hablar profunda y clara. Pero no quiero abrumarte con mis ideas, lo del libro ha sido un impulso que no he podido reprimir, ahora lo importante es la conferencia. Debemos centrarnos en trabajar los temas y cuando llegue el momento, si tú lo deseas, podremos hablar del libro.


    —De acuerdo, pensaré en tu proposición y ya hablaremos después con más tranquilidad. En realidad, me halaga el que pienses en mí como colaboradora y el tema del libro es interesante. Me apasionan los niños, aunque todavía no he pensado en formar una familia, es decir, tener hijos propios. Sin embargo, me gusta observar hasta dónde pueden llegar la inteligencia y la pureza de sus almas. Están limpios y es nuestro deber enseñarles a crecer con esa pureza.


    El tiempo siguió pasando, nadie deseaba terminar la velada, pues se lo estaban pasando muy bien, sin embargo, era tarde y estaban cansados. Se despidieron, quedando encontrarse en la conferencia.


  



  
    

    CAPÍTULO 12


    «—¿Lo dices en serio?, ahora que he conseguido este trabajo tan importante, ¿me pides que lo arriesgue?


    —No tiene por qué ser un riesgo, no somos los únicos. Todas las parejas consiguen seguir con sus vidas, incluso son más felices.


    —Yo no lo veo así, además, no considero este tema imprescindible para poder continuar nuestra vida juntos».


    Esta conversación se repetía una y otra vez, sin poder evitarlo, en la mente de Jorge dejándole un sabor tan amargo como la primera vez que la mantuvo con Ángela. El recuerdo hacía que le resultara prácticamente imposible concentrarse; miraba al teclado del ordenador fijamente, pero aún así no conseguía escribir ni una palabra. Intentaba trabajar en el tema de la tertulia, deseaba exponerlo de cara a la gente joven, bueno, a todos en general, de tal forma que les picara la curiosidad e intentaran hacer lo que él les proponía. Sin embargo, llevaba unos días bloqueado y angustiado sin lograr avanzar.


    María lo observaba con disimulo, estaba segura de que algo preocupaba a Jorge. Llevaba unos días intranquilo e irritable, algo inusual en él. Le había preguntado varias veces si le ocurría algo y siempre contestaba que no. En esta ocasión decidió volver a preguntarle, percibía que él deseaba decirle algo, solo que no hallaba el modo.


    —¿Te sucede algo?, estás nervioso y parece que algo te inquieta —le comentó cariñosa.


    Jorge se sobresaltó al escucharla, no se había percatado de su presencia.


    —No te preocupes, son tonterías mías, no es nada importante.


    —Algo sin importancia no te ocasionaría el desasosiego que tienes desde hace unos días. ¿Está relacionado con el trabajo?


    —No, no es nada del instituto —contestó con nerviosismo.


    —Si no deseas hablar del tema, no insistiré más. Sin embargo, expresar tus sentimientos a quien te quiere escuchar, y más cuando dichos pensamientos alteran tu espíritu, resulta un bálsamo aplicado a tu alma.


    Jorge la miró fijamente, adoraba a esa mujer. Se estremeció al sentir miedo ante la idea de perderla y sin darse cuenta comenzó a contarle lo que le angustiaba.


    —Voy a contarte algo de lo cual nunca hemos hablado. Es respecto a mi anterior pareja. —Jorge observó que ella lo miraba con serenidad, al ver sus grandes ojos comprendió que con ella era fácil hablar de cualquier tema, aun siendo uno muy espinoso—. Como ya sabes, fue Ángela quien tomó la decisión de terminar nuestra relación. —Guardó silencio al volver a recordar aquel momento. Le resultaba muy difícil expresarse y María se percató de lo nervioso que se estaba poniendo.


    —No sé de qué se trata, pero veo que te resulta doloroso —le dijo María con mucha dulzura, logrando, con su tono de voz, apaciguar un poco los nervios de Jorge.


    —Más que doloroso, me resulta embarazoso. No sé cómo exponer mis sentimientos sin hacerte pensar que quiero poner condiciones a nuestra relación.


    —Te va a resultar más fácil si vas directo al grano —le aconsejó algo nerviosa, mientras acercaba una silla para sentarse a su lado; él nunca le haría daño, sin embargo, temía que algo pudiera estropear su maravillosa relación.


    —Bien, mi lío mental es consecuencia del comentario que hiciste el otro día sobre los niños. Pude ver lo mucho que te gustan, pero enseguida aclaraste que no habías pensado aún en tener ninguno. —Incómodo se removió en su silla, le agarró las manos y las acarició mientras hablaba—. Quisiera aclararte algo: la relación con mi anterior novia empezó a decaer cuando le insinué la posibilidad de tener un hijo. De inmediato me dejó bien claro que le parecía demasiado pronto, pues recién comenzaba a trabajar en lo que ella había estudiado. Consideraba un hijo una carga y una responsabilidad para la cual no estaba preparada en ese momento. Comprendí su razonamiento, pero mi asombro vino al preguntarle cuánto tiempo necesitaba, me contestó que no lo había pensado, ya que ese tema no era uno de los primordiales en su vida. Si pasado un tiempo llegaba ese momento, pues muy bien, y si no llegaba tampoco le preocupaba mucho. No podía dar crédito a sus palabras, la consideré una persona egoísta, pues me dejó bien claro el hecho de que si no se debía tener hijos, pues no se tenían. —Miró a María, quien lo escuchaba atentamente y continuó hablando, no quería parar hasta haberlo explicado todo—: Y yo, sinceramente, eso no lo comparto. Por supuesto que un hijo es una responsabilidad grandiosa, pero cuando dos personas se quieren y consideran que están preparadas para recoger un tesoro tan grande, no debe haber ningún obstáculo material. —Jorge se puso más nervioso había logrado expresar todos sus sentimientos de un tirón y ahora le tocaba esperar la respuesta de María.


    —Pienso igual que tú, es más, darles la vida es un regalo que los padres les ofrecemos cuando nacen y por eso debe ser la experiencia más hermosa de sus vidas. Así pues, si tu miedo es que yo piense como ella y no tenga claro si deseo tener hijos, puedes estar tranquilo porque no es así.


    —No malinterpretes mis palabras, te amo por encima de todo y no tengo derecho a exigirte que pienses como yo en este tema, ni en ningún otro. En Ángela, a raíz de ese tema, descubrí a una persona materialista que solo pensaba en ella, eso nos fue distanciando poco a poco hasta que tomó la decisión de marcharse, porque yo no tuve el valor necesario para hacerlo. No tengo ningún fundamento para pensar que tú seas igual, pero a pesar de todo, sin saber el motivo, he tenido miedo y no sabía cómo decírtelo. —María le sonrió y con mucho cariño le acarició la mejilla.


    —Voy a repetirte lo que le dije a Javier, ahora mismo no pienso en crear una familia. Te amo con toda mi alma y sé que tú a mí también, pero para pensar en tener hijos se debe tener una base muy sólida y estable. Llevamos poco tiempo conociéndonos, y aun cuando nuestro amor es tan fuerte y verdadero como para llegar a formar nuestra propia familia, creo que todavía no ha llegado el momento; no te puedo decir cuándo será, pues eso ni tú ni yo lo sabemos.


    —Te quiero, María —dijo, besándola en los labios—. Al confesarte esto no deseaba una fecha ni mucho menos, solo necesitaba oír de tus labios lo que opinabas respecto a ese tema, si bien en el fondo ya lo sabía. Los humanos tenemos muchos miedos y este, en particular, me estaba volviendo loco.


    —Si no pudiéramos tener hijos, ¿todo cambiaría en nuestra relación? —le preguntó María directamente.


    —En absoluto, no pienses ni un solo segundo que exijo condiciones para seguir queriéndote como lo hago. Me siento un necio. No entiendo cómo he podido tener dudas conociendo tu gran belleza interior; perdóname por haber tenido miedos injustificados.


    —Tu comportamiento es comprensible y muy humano. Normalmente todos consentimos en que nuestros miedos nos condicionen la vida, solemos dejarlos reinar en nuestra mente provocándonos preocupaciones y rencores, los cuales se podrían evitar con facilidad, simplemente reaccionando como tú acabas de hacer: enfrentándote a ellos y plantándoles cara. Date cuenta de los días que has pasado alterado por un miedo absurdo cuando éste ha desaparecido en un instante solo con hablar conmigo y aclarando las cosas.


    —Tienes toda la razón —comentó compungido—. ¿Tanto se ha notado estos días mi preocupación?


    —Era algo obvio, estabas irritable y de mal humor, cosa poco habitual en ti. Si no hubieses dejado que tu miedo te manipulase, podrías haber evitado el sufrimiento; solo tenías que hablar conmigo. De todos modos, no te castigues más, no merece la pena. Eso sí, cuando vuelva a ocurrirte algo así, reacciona enseguida y enfréntate a la situación con valor; es la mejor manera de solucionar ese tipo de problemas.


    —Eres encantadora. Tienes razón los miedos consiguen anular tu voluntad y te hacen vivir absorbido por ellos. Debo aprender a ver las cosas como lo haces tú. Es impresionante como abordas los problemas de manera directa, resolviéndolos en el momento cuando puede ser así y de la manera más conveniente.


    —Intento aplicar lo que estoy leyendo ahora sobre los miedos de los humanos. Es muy interesante ver la forma tan negativa con la que influyen en nuestra vida. He decidido incluir ese tema para la conferencia —añadió con determinación. Estaba decidida a vencer el terror que sentía de hablar en público.


    —¿Tú no tienes miedos? —le preguntó Jorge.


    —Por supuesto, todos los tenemos en algún momento de nuestra vida; el mérito está en conseguir vencerlos y no dejar que nos invadan la mente.


    La mirada de María se entristeció y su voz estaba cargada de sentimiento cuando continuó hablando.


    —Cuando murió mi padre y vi que mi madre empeoraba en su enfermedad, sentí mucho miedo al verme sola en esa situación. Pero conseguí anularlo rápidamente, debía centrarme en ayudar a mi madre y ser capaz de seguir con mi vida sobrellevándolo de la mejor manera posible. El ser humano tiene fortaleza para superar situaciones extremas por muy desbordantes que nos puedan parecer. A veces hay momentos en los que me asalta el miedo de perder a mi madre, entonces escucho a mi mente y comprendo que es lo más humano y justo para ella, pues no se merece vivir de esa manera. Otro miedo que a veces se atreve a entrar dentro de mí, es el de la soledad, si estoy con la guardia baja consigue hacer que me vea completamente sola cuando mi madre se marche, pero… —María hizo una pausa y sonrió—, ahí es cuando comienza a trabajar mi mente y hace que abra los ojos y mire a mi alrededor. Entonces compruebo que hay gente maravillosa que siempre está cuando la necesito y, para mayor satisfacción mía, te encuentro a ti y logro vencer ese miedo a la soledad.


    —Me alegro de haberte ayudado a eliminar ese miedo y agradezco tú colaboración para eliminar el mío. —Jorge la abrazó con delicadeza, María le devolvió el abrazo. Los dos sintiendo un amor que les colmaba de satisfacciones.


    Así es como se sienten dos personas cuando se quieren con un amor puro y libre —pensó María—, sabiendo que siempre tendrás a la otra persona cuando lo necesiten. Sin ataduras ni miedos, solo mucho amor positivo y saludable. Esto es el amor verdadero; te tengo pero no eres mío.


    * * *


    Abril transcurrió apaciblemente mientras todos preparaban sus temas para la conferencia. Los nervios comenzaron a notarse a medida que la fecha se acercaba. Todos deseaban que el evento saliera bien, por lo que dedicaban más tiempo para prepararlo a pesar del trabajo y los quehaceres diarios.


    Por fin llegó el día. Media hora antes de dar comienzo, todos los ponentes estaban reunidos. Querían repasar cómo se iba a desarrollar la tertulia en la mesa. María y Manuela eran las que se encontraban más nerviosas aunque en el fondo todos se sentían algo inquietos, incluso Javier lo reconoció, pues era la primera vez que se encargaba de organizar una conferencia.


    —No os preocupéis, va a salir muy bien. Hablad con naturalidad y todo irá sobre ruedas. Habéis hecho un trabajo estupendo, os agradezco vuestra presencia y el esfuerzo realizado para desarrollar los temas con la profundidad con la que lo habéis hecho. —Al terminar de hablar se quedó pensativo y, sin saber el motivo, pensó en la posibilidad de encontrarse con Ángel, el periodista que había escrito sobre su última conferencia. Al contrario de otras veces, le apetecía verlo y darle las gracias por la última crítica tan constructiva de su obra.


    La sala no tardó en llenarse con personas de todas las edades. Jorge pudo apreciar que sus alumnos habían respondido a su invitación y eso lo contentó. «Ojalá capten el mensaje que deseo transmitir», pensó, mientras los veía acomodarse en sus asientos.


    Javier comenzó con las presentaciones de los componentes de la mesa y después continuó hablando de su libro.


    Tal como se había acordado, Cristina fue la encargada de presentar el primer tema que llamó «Mente positiva, cuerpo sano». Para ella era una satisfacción el poder exponer a un grupo amplio de personas la importancia de la mente a la hora de lograr una vida más saludable. Le agradaba informar a los demás el modo de estar más sanos usando el potencial mental para ello.


    Para Manuela el inicio fue lo más difícil, sin embargo, una vez que comenzó, expresó claramente su mensaje, lo que hizo que se sintiera muy satisfecha de la forma que había conseguido exponer sus ideas. En su discurso hizo hincapié en la importancia de las creencias religiosas en las personas, insistiendo en que ninguna religión era mejor que las otras y aclarando que, incluso, quienes decían no profesar ninguna fe en realidad sí creían. Según ellos, alguien o algo debía haberlo comenzado todo. Exceptuando a los naturalistas, estos consideran a la naturaleza como el principio único de todo aquello que es real.


    —Todas las religiones nos ayudan a nuestra estabilidad mental porque nos aportan la esperanza necesaria en los momentos duros, haciendo más llevadera la situación —comentó en un momento dado—. También nos hablan del perdón, de cómo vivir en paz con los demás y con nosotros mismos, anulando rencores y odios. Gracias al perdón, logramos vivir felices. También nos muestran la satisfacción interior que produce el alargar nuestra mano a quien la necesite, algo que nos enriquece considerablemente. Las escrituras religiosas pueden aportarnos energía negativa, pero es debido a la interpretación que damos a las palabras ahí reflejadas. Acostumbramos a dejarnos llevar hacia la interpretación perjudicial en lugar de procurar extraer todo lo positivo de esas palabras. Todas las religiones en sus libros, ya sea la Biblia, el Corán o la Tora, tienen varias interpretaciones en sus textos, somos nosotros los responsables de analizarlas de una manera positiva, para lograr así aportar algo bueno a nuestra existencia y a nuestros valores como personas. Toda creencia puede ser buena, siempre y cuando no se hable del fanatismo ni se utilice para intentar apropiarse de la personalidad de otros individuos. Las religiones están para ayudarnos, no para controlarnos y destruirnos. —Al terminar de hablar se relajó al comprobar que el auditorio la había escuchado con atención y, en general, sus rostros reflejaban interés y aprobación ante sus palabras.


    Cristina volvió a hablar, esta vez el tema se centró en los niños. Como era de esperarse tuvo buena aceptación, y todos estuvieron de acuerdo en que tanto las vivencias tenidas de niños como la educación recibida de mano de los mayores son primordiales para reforzar la personalidad, y fundamental para el desarrollo positivo de la mente. También se insistió en la influencia que esto tiene en el comportamiento cuando se es adulto.


    Después de su intervención vino un pequeño receso donde los asistentes intercambiaron opiniones mientras disfrutaban de un refrigerio. La conferencia era todo un éxito y Javier lo pudo comprobar al ver que todos regresaban a sus puestos antes de la hora prevista para reanudar el coloquio.


    De nuevo en la sala, Javier volvió a tomar la palabra y capturó la atención de los asistentes cuando habló de acciones cotidianas con las que todos se sintieron identificados. Describió situaciones diarias que pueden afectar el equilibrio de la mente y desbordar sentimientos negativos y recalcó la necesidad de intentar canalizar esos arrebatos de rabia y desesperación para que tanto el cuerpo como el espíritu estén alterados el menor tiempo posible.


    De inmediato le llegó el turno a Jorge que se centró en la importancia de conseguir una mente limpia, relajada y concentrada. Asegurando de esta manera el ser capaces de absorber toda la información recibida de una forma mucho más precisa y rápida. Como ejemplo utilizó el estómago, y lo aplicó a la mente.


    —Cuanto más se come mayor se pone —expuso—. A nuestra mente, cuando esté preparada, le resultará más fácil retener lo deseado, y también su capacidad para recoger información será cada vez mayor. Es el pez que se muerde la cola. Una mente preparada recoge datos al estar abierta y, al recogerlos, cada vez almacena más cantidad de información. —Para corroborar su mensaje, habló de sus clases extras en el instituto, de los ejercicios que realizaban allí y de la evolución de los estudiantes en el período escolar, algo que sabía que ayudaría a los presentes a entender mejor lo que quería explicarles, y a sus alumnos a darse cuenta de su propia evolución.


    Una vez terminada la ponencia de Jorge, María sintió que los nervios se apoderaban de su estómago. Decidida a no dejarse vencer por el miedo tomó las notas en las que había organizado todas sus ideas, seleccionó las más importantes y comenzó a hablar de ellas en orden.


    —Buenas tardes, ante todo quiero darles las gracias por acompañarnos esta tarde. —Los nervios amenazaban con paralizarla y buscó la mirada de Jorge, este le sonrió y con un gesto la animó a continuar—. Me gustaría comenzar hablando de la importancia de entrenar nuestra mente, de concentrarnos en las sentimientos buenos y anular los malos. Nuestros pensamientos están vivos, cargados de energía, pero cuando aparece uno negativo esta energía tiende a desaparecer deteniendo cualquier avance o progreso en nuestra vida. Debemos intentar sustituirlo por otro positivo y esto es posible si nos lo proponemos. Muchas veces tenemos la sensación de que la mente manda sobre nosotros, pero no es del todo así, nosotros disponemos sobre lo que queremos pensar. Este sería el primer paso a lograr para conseguir vivir más felices. Nuestra mente solo puede tener un tipo de pensamiento a la vez, si logramos que la visiten más pensamientos positivos que negativos, estos últimos al final no tendrán cabida en ella.


    María se fijó en el auditorio, aunque al principio la tensión la había hecho hablar un tanto insegura poco a poco fue ganando confianza al ver que todos la escuchaban con gran interés. Su voz cambió y comenzó a hablar con más seguridad.


    —Hay un sentimiento que todos deseamos, pero muy pocas veces se aprecia, hablo de la felicidad. Conseguirla es mucho más fácil de lo que pensamos, lo primero que debemos hacer es analizar aquello que deseamos y concentrarnos en ello. Debemos dirigir nuestro poder mental para lograrlo. Por supuesto no podemos enfocarnos en cosas banales, algo para lo que estamos predispuestos ya que vivimos en un entorno de dependencias materiales, sino en cosas importantes. Si en un principio valoramos nuestra gran riqueza humana representada en la familia, amigos, amor o salud conseguiremos sentirnos felices, y con ello nos resultará mucho más fácil valorar y deleitarnos con los logros conseguidos.


    Hizo una pausa para beber agua y observó que Javier la felicitaba con un gesto.


    —Ahora me gustaría hablar de otro sentimiento muy diferente y que todos hemos vivido en más de una ocasión, se trata del miedo a perder lo material o a no poder conseguirlo. Las dependencias materiales, por norma, provocan muchos de los temores que nos acechan, pero no son los únicos. Existen otros que condicionan nuestra vida: la angustia a las enfermedades, a perder el amor o el control de una persona y muchos más, los cuales solo en contadas ocasiones tienen fundamento. A todos ellos debemos rechazarlos y vencerlos. A las cosas se les debe plantar cara. No merece la pena sufrir por algo que puede no llegar a ocurrir; las personas, cuando consiguen reunir el coraje necesario y hacen esto, resplandecen en su exterior y logran estar llenos de vida y energía positiva.


    Un movimiento en la mesa llamó su atención y miró a Jorge con una sonrisa antes de volver a centrarse en su exposición:


    —Tampoco debemos olvidar la importancia que tienen los sueños, ya que se trata de nuestro subconsciente. Él es el encargado de reflejar situaciones en las que no hemos dejado llegar al consciente. En los sueños nuestra mente trabaja libre sin que nosotros callemos su voz. Si al despertar los recordamos, debemos analizarlos. En muchas ocasiones pueden revelarnos la solución a alguna inquietud, incluso pueden ser reveladores ayudando a evitar una situación peligrosa o simplemente desagradable de la vida. —Hizo una pausa y decidió pasar al tema de las casualidades—. Para finalizar les animo a recordar alguna situación producida por una casualidad tras haber escuchado a sus intuiciones. El que unas personas sean más intuitivas que otras se debe a que estas son más sensitivas. No obstante, hablamos de una habilidad que está al alcance de todos, basta con aprender a meditar y a concentrarse. Poseemos abundante energía mental que nos proporciona los recursos necesarios para vivir de una manera más cómoda. El modo de aprovechar toda nuestra energía es acostumbrándonos a escuchar a nuestra mente; ella continuamente nos manda información, sin embargo, debido al ritmo de vida que llevamos, pocas veces la escuchamos. A veces sentimos el impulso de realizar algo que no pensábamos hacer o por lo menos no de esa manera, esto es nuestra intuición y si le diéramos la oportunidad, comprobaríamos que, siguiéndola, obtendríamos grandes logros, y haríamos nuestra vida mucho más fácil y satisfactoria.


    Al terminar de hablar María la sala se llenó de murmullos. Javier le sonrió, en su cara se veía reflejada la satisfacción. La conferencia había sido un éxito y la gente deseaba hacer muchas preguntas, lo que alargó aún más la charla. Cuando les llegó el turno, los alumnos de Jorge corroboraron todo lo explicado por él en su ponencia.


    Después de aclarar todas las dudas y de dar por finalizada la conferencia, el grupo decidió ir a cenar acompañados de los familiares y amigos que habían asistido al evento. El tiempo pasó rápido gracias a la alegría que reinaba en el grupo. En un momento dado, Javier interrumpió la algarabía de la mesa para brindar en agradecimiento por la ayuda prestada por sus amigos.


    —Habéis estado soberbios. Os vuelvo a dar las gracias. Nunca hubiese conseguido una tertulia tan gratificante sin vuestra colaboración —dijo con sinceridad. Después miró hacia Ángel. Lo había divisado entre los asistentes nada más comenzar la conferencia. Cuando llegó el descanso, aprovechó para hablar con él y terminó invitándolo para que los acompañara durante la comida. Le agradaba ver que el periodista había cambiado la mala opinión que siempre había tenido de sus obras—. Quiero darte las gracias por haber escrito una buena crítica de mi libro.


    —Te pido disculpas por haber sido tan superficial a la hora de hablar de tu trabajo —el periodista se sentía avergonzado por haber sido tan poco profesional. Por suerte, el estar sentados juntos a la mesa, les dio la oportunidad de conocerse mejor y limar asperezas.


    Al finalizar la cena, todos se despidieron prometiendo que volverían a reunirse en otra ocasión. Cuando María fue a despedirse de Javier, este la apartó a un lado y le comentó:


    —Respecto a lo del libro, piénsalo bien y acepta mi proposición.


    —Esta semana te llamo y hablamos tranquilamente de ello —le contestó sonriente. María apreciaba al escritor y en realidad le apetecía ayudarle con el libro, pero deseaba hablar con más calma sobre ese tema.


    Antes de marcharse, Ángel se armó de valor y se acercó a Eva. Fue entonces cuando María, que se acercaba a Jorge, cayó en cuenta de por qué su rostro le parecía conocido. Ninguno de los demás presentes se percató de que su amiga y el periodista ya se conocían, y mucho menos de que una vez habían sido pareja.


    —He pensado mucho en ti desde que terminó nuestra relación y me gustaría que pudiéramos vernos con más tranquilidad para mostrarte mi arrepentimiento. Sé que no tengo ningún derecho a pedirte nada. Si no te apetece lo entenderé perfectamente. —Él estaba muy nervioso y no paraba de frotarse las manos.


    —Ángel, lo he pasado muy mal y me ha sido difícil intentar superarlo. Pero no tienes que demostrarme nada. —Lo observó con detenimiento—. La verdad es que pareces irreconocible, el Ángel que yo conocí jamás aceptaría haber cometido un error y menos en público. Creo que me gustaría poder hablar contigo sobre lo sucedido. Nos podemos ver una tarde la próxima semana, si te viene bien. Mi número de teléfono sigue siendo el mismo. —Ángel sonrió aliviado. Eva abría una puerta al dialogo.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    Granada, mayo del 2008


    «Tras despedirse, sus padres siguieron paseando agarrados de la mano. Les acariciaba la fragancia de las flores que engalanaban las calles haciéndolas ver más hermosas. La variedad de colores, que iba desde el rojo y blanco de los claveles, los distintos tonos de rosas de los geranios y los tricolores de los pensamientos eran un deleite para la vista y el olfato».


    María se despertó tranquila aunque sentía un gran vacío en el corazón tras despedirse, en sueños, de los seres que amaba tanto, pues no sabía cuándo los volvería a ver. Repasó lo que haría ese día y recordó que habían quedado esa mañana con los padres de Jorge para ir a ver los altares del Albaicín y los del barrio Realejo y a comer. Giró la cabeza y vio que Jorge aún dormía, así que volvió a cerrar los ojos y recordó a sus padres cuando iban juntos a pasear para ver las cruces de Mayo, seguramente el sueño que acababa de tener había sido consecuencia de la sugestión producida por no ir, en esta ocasión, con ellos. Aún así, intuía que el sueño le transmitía algo más. La sonrisa de sus padres le había llegado a lo más hondo del alma, causándole, en la despedida, un enorme desasosiego el cual no la abandonaba.


    Al despertar, Jorge la miró y supo que algo le ocurría, la besó y le preguntó qué le pasaba.


    —No es nada, solo he tenido un sueño precioso. —María se lo contó—. Me produce una gran inquietud y no sé por qué. Si no te importa —comentó un poco ansiosa—, esta tarde me gustaría pasarla con mi madre.


    —Por supuesto, es más, si vas a sentirte más tranquila, vamos ahora por la mañana. Mis padres pueden ir a ver las cruces de Mayo y luego nos reunimos con ellos para comer —le propuso, sabiendo que la intuición de María no solía errar.


    —Sería estupendo. Llamo a tu madre y se lo explico. Gracias, cariño, no estoy muy segura de merecer una persona tan maravillosa como tú —le dijo emocionada, luego lo besó con todo el amor que sentía por él.


    Al hablar con Irene comprendió el motivo por el que Jorge era tan especial, tenía unos padres encantadores que lo habían educado inculcándole mucho amor y comprensión. No solo habían aceptado sin problemas los cambios de planes, sino que el paseo sería después de comer para disfrutar juntos de la visita a los altares. Más tranquila, se dispuso a prepararse para ir al centro.


    María sufrió un gran impacto cuando entraron en la habitación de Adela, al verla los nervios pudieron con ella. Jorge la tranquilizó como pudo y llamó a la enfermera con el pulsador que había al lado de la cama.


    —No te asustes, cariño —le susurró con suavidad—, lo hace muy despacio, pero respira y, aunque muy débil, tiene pulso.


    —Ha sido horrible Jorge. Al besarla, no le sentí respirar y cuando he querido escuchar su corazón…, no oí sus latidos —consiguió decir en un mar de lágrimas.


    La enfermera corroboró lo dicho por Jorge y llamó al médico que acudió enseguida. Le hizo un reconocimiento y después de tranquilizar a María les pidió que lo acompañaran a su despacho.


    —Como ya saben, su estado se está deteriorando. Su corazón cada vez es más débil, sin embargo, aún no ha dejado de latir. Lamentablemente no les puedo decir cuándo llegará ese momento.


    —Ya nos informó Cristina de que esto pasaría. —María trató de serenarse—. Pero hoy, al acercarme a ella, he tenido la horrible sensación de que se había ido y no quiero ni pensar en la posibilidad de no estar a su lado cuando eso ocurra.


    —Siento mucho no poder darle mejores noticias. Por desgracia, resulta imposible saber cuándo ocurrirá, incluso pueden transcurrir días. —El médico habló con mucha suavidad, comprendiendo la angustia de María—. Le prometo que en el instante que observemos algo más determinante la llamaremos de inmediato. Todos los días le medimos el pulso, la tensión y la temperatura por la mañana, a partir de hoy, se hará varias veces al día; más no podemos hacer.


    —Gracias, doctor, llámeme a cualquier hora, es lo único que voy a poder hacer por ella y, aunque es probable que no sienta mi presencia, quiero estar junto a mi madre en sus últimos momentos. —A María le resultaba muy difícil hablar, el nudo que tenía en la garganta y las lágrimas se lo impedían, aun así, la mano de Jorge sujetando con fuerza la suya, le daba la energía necesaria para seguir hablando con el médico sin derrumbarse por completo.


    Tanto el médico como Jorge, eran personas estupendas que les proporcionaban el cariño y la paz necesaria en esos momentos, la hacían sentir protegida y querida.


    * * *


    Jorge no la había dejado sola a María ni un segundo desde la visita a Adela. Cuando no la llevaba cogida de la mano lo hacía por la cintura y siempre le daba besos llenos de cariño, todo eso le proporcionaba a ella el consuelo y la fortaleza que necesitaba.


    Pasear por las calles de Granada era un placer, el colorido y aroma proporcionado por las flores las hacían más hermosa aún, si eso era posible. María volvió a recordar el sueño de esa noche y comprendió el porqué de su inquietud al despertar: sus padres sonreían. Se estaban despidiendo para siempre dejándola en compañía de personas que la querían y cobijaban. Sintió pena al comprender que atrás quedaba otra etapa de su vida, y con ella a las personas a quienes más había querido. Con todo y eso, al mirar a Jorge y a sus padres, percibió una sensación de bienestar y tranquilidad debido al amor que le ofrecía esa familia en esta nueva etapa.


    —Estás muy pensativa, cariño, ¿quieres volver a casa? —preguntó Jorge.


    —No, aún es temprano. ¿Sabes? —dijo mirando a los padres de Jorge que paseaban delante de ellos—, me siento afortunada por haberos encontrado a ti y a tus padres. Lo considero un precioso obsequio. Gracias por darme tanto amor —añadió deteniéndose y besándolo con mucha ternura.


    Continuaron, cogidos de la mano, disfrutando de la belleza que tenían ante sus ojos y del amor que Dios les había ofrecido; pensaban disfrutar cada instante de sus vidas juntos.


    Mayo avanzó deprisa, María tenía ocupadas todas las horas del día. Cuando acababa de trabajar iba a ver a su madre al centro. Deseaba verla todo el tiempo pero, por desgracia, no podía hacer más.


    Aunque a inicios del mes había hablado con Javier, aceptando la oferta de trabajar juntos en su próximo libro, en esos momentos dedicaba todo su tiempo libre a su madre algo que el escrito comprendió.


    Jorge, por su parte, estaba volcado completamente en María. Sabía que estaba asustada y no pensaba dejarla sola con ese horrible miedo rondando a su alrededor. A veces sentía impotencia por no poder hacer más, pues detestaba ver sufrir de esa manera a quien tanto amaba.


    Así llegó el último fin de semana de mayo. No habían planeado nada especial, pues solo deseaban descansar, ya que estaban agotados; no era un cansancio físico sino interior y necesitaban un poco de sosiego para sus espíritus, sobre todo María. Con esa idea en mente, el sábado se acostaron temprano. María se encontraba muy inquieta después de ver a su madre y Jorge no insistió para que cenara luego de ver lo exhausta que parecía.


    No llevaban ni dos horas acostados cuando sonó el teléfono. Los dos se incorporaron con rapidez y fue Jorge quien atendió la llamada. Al ver la expresión de sus ojos, ella comenzó a llorar. Se vistieron con rapidez y se dirigieron al centro. Durante todo ese tiempo las lágrimas no dejaron de rodar por las mejillas de María.


    Cristina los esperaba en la entrada cuando llegaron. También ella había sido avisada, tal como había pedido que hicieran. Se acercó a ellos y comenzó a calmar a María que estaba muy alterada.


    —Tranquilízate, te han llamado porque su pulso ya es muy débil, no obstante, no sabemos cuánto va a resistir su corazón.


    —Podemos estar con ella, ¿verdad? —preguntó María con un hilo de voz.


    —Por supuesto, además, su médico viene de camino y después de reconocerla, nos dirá exactamente cuál es su estado.


    Cristina subió con ellos a la habitación, quería acompañar a su amiga en esos momentos tan tristes y duros.


    María pudo ver que la respiración de su madre era prácticamente inapreciable al igual que su pulso. Se sentó junto a la cabecera y cogió su mano entre las suyas y comenzó a llorar mansamente. Era una despedida y, en su interior, rezaba con toda su fe pidiendo que no sufriera y tuviera un final tranquilo.


    Tanto Jorge como Cristina respetaron su dolor quedándose detrás de ella en silencio hasta la llegada del médico.


    —Buenas noches, he venido en cuanto me ha sido posible —saludó el doctor, mientras se dirigía hacia Adela para tomarle el pulso—. Si no les importa me gustaría reconocerla. Salgan un momento, por favor, enseguida estoy con ustedes y hablamos —pidió con un tono suave y agradable, consciente del sufrimiento de los familiares.


    A pesar de parecerle una eternidad a María, el doctor no estuvo mucho tiempo reconociendo a Adela. Al salir de la habitación les informó de su estado.


    —Tenía razón la enfermera, los latidos de su corazón han disminuido notablemente el ritmo, aún así tiene una respiración pausada… —María no le dejó continuar.


    —¿Eso es bueno, doctor? —preguntó esperanzada.


    —Si me está preguntado por una posible mejoría, no, no me refería a eso. Quiero decir que si continúa así, no va a sufrir. El corazón se le está parando suavemente. Entiendo lo duro que es aceptar el perder a un ser tan querido, sin embargo, es lo mejor para ella. Su corazón no aguantará mucho más, pero tampoco le puedo decir cuánto.


    —Tiene razón, esa esperanza que me quedaba era absurda, sin embargo, no he podido evitar el sentirla. Me gustaría poder estar junto a ella hasta el final, no molestaré a nadie —pidió María con los ojos llenos de lágrimas.


    —No se preocupe, no hay ningún inconveniente, puede acompañarla. Si necesita cualquier cosa, la enfermera está a su completa disposición. Yo me marcho, pero me llamarán de inmediato cuando la situación lo requiera. Volveré por la mañana para ver cómo sigue.


    Cristina estuvo con ellos casi hasta el amanecer. Antes de marcharse a descansar unas horas, le pidió a Jorge que la llamara si ocurría algo antes de volver a la clínica por la mañana.


    El corazón de Adela resistió unas cuantas horas más, latiendo más despacio a cada momento. Cuando dejó de palpitar, María observó cómo el rostro de su madre se relajaba, reflejando una paz y serenidad que la conmovió tanto como a Jorge. Un instante después, y sin poder ni querer evitarlo, María comenzó a llorar en silencio mostrando todo su dolor. Jorge se angustió al verse incapaz de consolarla. La abrazó con mucho cariño y una gran pena, sintiendo los temblores de su cuerpo. Rebuscó en su cerebro las palabras adecuadas para mitigar su dolor, pero no logró decir nada, estaba bloqueado y desbordado; nunca antes había vivido un momento tan triste.


    —Me gustaría saber que mi padre estaba esperándola. Es la única esperanza que alberga mi corazón; el pensar que ahora están juntos y felices —dijo María entre sollozos.


    —Estoy seguro de que así es, te lo prometo —contestó Jorge justo antes de comenzar a llorar con gran desconsuelo y sin dejar de abrazarla.


    * * *


    A pesar de ser tristes, los días siguientes a la muerte de Adela nunca fueron solitarios para María. Jorge estuvo en todo momento con ella, arreglando el papeleo necesario en estos casos y ofreciéndole su amor cada instante del día. Irene, Ricardo, Yolanda, Sergio, Cristina, Eva, así como el resto de sus amigos, incluyendo Mercedes y Javier, la acompañaron en la despedida a su madre. Todos la cobijaron con su cariño, en esos amargos momentos.


    María agradecía todas esas muestras de cariño, las necesitaba para conseguir superar algo tan doloroso como la muerte de su madre. Pero no había palabras de agradecimiento suficientes ni forma de corresponder a todo lo que Jorge le ofrecía en esos momentos. Por muy larga que fuera su vida, le faltarían días para compensarle.


    A menudo pensaba que su madre había muerto en un mes muy hermoso, todo estaba lleno de flores… no podía ser de otra manera.


    * * *


    Transcurrió junio y poco a poco fue aceptando el fallecimiento de su madre. Soñó varias veces con ella, viéndola tal y como era antes de la enfermedad, siempre acompañada de su padre; a los dos se les apreciaba felices. Percibía una revelación en esos sueños, como si sus padres le enviaran un mensaje, haciéndole ver que ellos se encontraban bien. Sabía que su mente llevaba tiempo intentando decírselo y al fin la estaba escuchando, pues los primeros días le había resultado imposible prestarle atención.


    Jorge también apreció un cambio positivo en la actitud de María. Después de todo lo pasado le seguía fascinando su capacidad para afrontar los problemas a pesar de ser muy dolorosos, no obstante, era consciente de que aún se encontraba muy sensible y que lo necesitaba como apoyo cuando su fortaleza le flaqueaba. Pero también sabía que había llegado la hora de seguir adelante, así que aprovechó la cena para decirle lo que había estado cavilando durante todo el día; lo consideraba una buena idea y sabía que le haría bien.


    —Tal vez sea buena idea llamar a Javier para hablar sobre el libro; ya te encuentras más repuesta y seguramente te resultará beneficioso el tener tu mente ocupada en algo que te gusta. Será como una válvula de escape para esos inevitables pensamientos tristes que tienes. —María se quedó pensando un momento, antes de contestar.


    —Tienes razón, mañana lo llamaré. No nos hemos vuelto a ver desde el entierro y me apetece volver a verlos tanto a él como a Mercedes. ¿Te parece bien si los invitamos a venir un fin de semana?, de esa manera podremos tratar más a fondo lo del libro.


    —Es una idea estupenda —Jorge sonrió, le agradaba ver que María volvía a animarse y valoraba inmensamente el esfuerzo que hacía por conseguirlo lo más rápido posible a pesar de que aún le quedaba mucho dolor por dentro.


    * * *


    La tarde del viernes se le estaba haciendo muy larga a María. Deseaba llegar temprano a casa, ducharse y despejarse un poco antes de esperar la llegada de Mercedes y Javier. La pareja había aceptado encantada la invitación a cenar y Jorge se había ofrecido a prepararlo todo; comerían en casa donde estarían más tranquilos y cómodos.


    Gracias a Jorge tuvo tiempo para todo, y cuando la pareja llegó se sentía tranquila y relajada. Pasaron una velada muy agradable y, como era de esperarse, mientras tomaban el café la conversación principal fue la del libro.


    —Te agradezco mucho el haber aceptado mi oferta —le dijo Javier con sinceridad—. Mencionaste antes que tienes algunas ideas, me gustaría escucharlas ahora, porque creo que ya he hablado por los cuatro —se excusó con una sonrisa.


    —Aún no me he puesto a trabajar con ellas en serio, pero quisiera escuchar tu opinión sobre una en particular; se trata de la importancia que tiene en nuestros hijos el transmitirles el valor necesario para realizar lo que les guste y deseen hacer. Enseñarles a vencer el miedo al fracaso e inculcarles el coraje necesario para ayudarles a crecer conscientes de la capacidad que tienen disponible para conseguir sus objetivos si logran aprender a controlar su mente. —Cuando dijo esto, no pudo evitar mirar a Jorge con ternura, mirada que él le devolvió con mucho cariño.


    —Es genial, sin duda vas a resultar una excelente colaboradora. —Javier tomó un sorbo de su café y continuó hablando—: Hace unos días, me llamó Ángel, el periodista, desea hacernos una entrevista sobre el futuro libro. Le advertí de tu timidez y me insistió para que te convenciera. Me aseguró que no cambiará nada de lo dicho por nosotros y, sinceramente, creo en sus palabras. Nos vendría fenomenal una buena entrevista en ese periódico, para el libro será una propaganda excepcional. Te va a tratar como a una reina, le has impresionado de un modo bárbaro.


    —¿Debo estar celoso? —comentó Jorge en tono burlón. Todos rieron al ver la exagerada expresión de enfado en su cara.


    —De acuerdo, serás tú quien más hable en dicha entrevista. —María confiaba plenamente en Javier—. Respecto a tus celos, no te preocupes, cariño, los ojos de Ángel siguen a Eva no a mí —le dijo a Jorge sonriendo antes de volverse hacia sus invitados—. En Málaga intentaba recordar de qué lo conocía y no fui capaz. ¿No os parece increíble el modo de volver a encontrarse mi amiga con su anterior pareja en la conferencia y para colmo tratarse de este periodista?


    —Ahora que lo dices, tienes razón, fue divertido ver sus caras de desconcierto. Tal vez la vida les haya ofrecido otra oportunidad a su relación —contestó Javier.


    El fin de semana fue el primero de los muchos que pasaron juntos los cuatro, unas veces en casa de María y Jorge y otras en la de Javier y Mercedes. Disfrutaron de muchas horas de conversación sobre el libro y mil cosas más.


    * * *


    Cuando llegaron las vacaciones del instituto, Jorge se encontraba entusiasmado. A raíz de la conferencia había aumentado la asistencia de alumnos a su clase extra de los viernes, y prácticamente había logrado convencer a la mayoría para acudir al instituto un par de días a la semana durante el verano para seguir aprendiendo las técnicas para mejorar en los estudios. Acababa de hablarlo con la directora y esta le había ofrecido toda la ayuda necesaria. Como muchos alumnos ya tenían planes para las vacaciones, habían decidido descansar solo el mes de agosto.


    María también esperaba ansiosa la llegada de ese mes, necesitaba un buen descanso; el trabajo y el libro absorbían todo su tiempo y deseaba desconectar de todo para disfrutar unos días con Jorge; solos los dos.


    El libro iba muy avanzado y tanto Javier como ella consideraban que estaban haciendo un trabajo estupendo.


    * * *


    Agosto resultó maravilloso para María. La primera quincena la habían pasado en Galicia, disfrutando de sus paisajes, descubriendo rincones fascinantes y saboreando su excelente gastronomía. Aún así, de vez en cuando el recuerdo de sus padres la envolvía y en muchas ocasiones la abordaban sentimientos tristes al recordar cuánto había sufrido su madre. Sin embargo, la presencia de Jorge, que se mantenía a su lado en todo momento, mitigaba su tristeza consiguiendo alegrarla y hacerla feliz.


    El resto del mes lo dedicaron a descansar en casa, salvo un fin de semana que utilizaron para visitar a Irene y Ricardo que estaban de vacaciones en Almería. Fue una visita sorpresa por lo que le dieron una gran alegría a la pareja. Allí visitaron Cabo de Gata y María comprendió por qué Mercedes sentía un apego especial por ese lugar. Le impresionó su belleza, al igual que a Jorge que, si bien ya lo conocía de otras vacaciones, nunca lo había visto a través de los ojos de alguien como María. La experiencia fue tan agradable que le aseguró que volverían en el próximo viaje a Almería.


    Terminadas las vacaciones, regresaron al quehacer diario. Aunque al principio les costó, pronto se pusieron al día con sus tareas.


    Jorge estaba muy ilusionado, pues esperaba que sus alumnos comprobaran la eficacia de las clases de verano además de pretender ganarse la confianza de los nuevos de este curso. Por su parte, María tenía todo el día ocupado en la oficina, pues ya era oficial la jubilación de Irene y ahora ella estaba a cargo de todo. Cuando llegaba a casa por la tarde dedicaba su tiempo a trabajar un poco en el libro. Javier le había dicho que tenía una escritora dentro de ella y la verdad es que el tema conseguía envolverla de tal manera que le hacía pensar que, tal vez, él tuviera razón.


    Conforme pasaban las semanas, la pareja se sentía más unida y su relación se volvió más intensa. Cuando discutían, lo cual no ocurría muy a menudo, conseguían solucionar el problema enseguida hablando y razonando sus puntos de vista. Esa comunicación abierta consolidó aún más su relación.


    * * *


    Los meses transcurrieron en la misma tónica hasta llegar el esperado gran día. María estaba bastante nerviosa y Javier no podía decir lo contrario; era la presentación del anhelado libro y deseaban obtener un gran éxito, pues habían trabajado mucho y creían que no se merecían menos. Con esa idea en mente, habían decidido publicarlo en diciembre, ya que la venta de los libros era mayor en ese mes gracias a las Navidades.


    Eligieron una bonita y céntrica librería para la presentación. Los dos tenían la esperanza de llenarla y su alegría fue mayúscula al ver que lo habían conseguido. El local estaba lleno de amigos, conocidos y caras nuevas que, tras leer el anterior libro de Javier, deseaban informarse sobre el nuevo. También querían conocer a la colaboradora del escritor que se había hecho conocida después de la entrevista realizada por Ángel.


    Cuando llegó el momento de la presentación, Javier fue el primero en tomar la palabra. Primero hizo reír al público al comentarles que esperaba que estuvieran allí porque habían leído su anterior libro y no podían esperar para conseguir el último, después agradeció públicamente la colaboración de María y todo el trabajo que realizó para que la obra cumpliera con todas sus expectativas. Luego habló del argumento y, junto a María, respondió a las preguntas que hicieron los presentes antes de proceder a la firma de ejemplares.


    Acabada la presentación, todos se encontraban más relajados y contentos. Los dos autores estaban de acuerdo en que habían conseguido publicar un libro realizado con mucho cariño.


    —A pesar de que tú no lo creas, estoy convencido de que puede ser posible —le dijo el escritor a María.


    —No me veo capacitada para escribir un libro yo sola, si bien es verdad que he disfrutado trabajando contigo en la creación de este.


    —Piénsalo, y si tienes deseos de expresar algo a los demás, inténtalo. Con ello no pierdes nada —insistió Javier.


    Mientras escuchaba la conversación, Jorge tuvo de nuevo la sensación de que a María le esperaban experiencias nuevas que iban a resultar de ayuda a muchas personas.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    Granada, Mayo del 2009


    María estaba emocionada y bastante nerviosa mientras esperaba, sentada en su sillón, la llegada de Jorge. Llevaba todo el día deseando contárselo. Por un segundo pensó en decírselo por teléfono cuando la llamó a media mañana a la oficina, como cada día, pero la noticia era demasiado importante para contarla por ese medio. Además, quería ver su reacción al enterarse. Con esa idea en mente, le había pedido sus jefes la tarde libre; la noticia merecía ser celebrada.


    No pudo evitar pensar en cuánto había cambiado su vida en el último año. Recordó lo ocurrido con Alberto como si hubiera sucedido mucho tiempo atrás. En cierta forma se sentía agradecida por lo que le había hecho, pues, gracias a ello, había comenzado su relación con Jorge, un ser a todas luces maravilloso. Sonrió al recordar el pensamiento absurdo que había tenido en ese tiempo, por enamorarse tan rápido de él, y agradeció la comprensión de Jorge. Su sonrisa se apagó cuando a su mente llegó el recuerdo de la pérdida de su madre, un hecho que aún le dolía en el corazón. Le quedaba el consuelo de saber que no había sufrido en los últimos días de su enfermedad así como sabía, también, que ahora ella disfrutaba de la compañía de su marido. Volvió la cabeza en dirección a la puerta y su mirada se distrajo con la portada de su libro. Colaborar el año pasado con Javier le había abierto la puerta a un nuevo mundo. Animada por Jorge y el escritor había decidido dedicar su tiempo libre a la aventura de escribir. Lo había conseguido en tan solo unos meses a pesar de todo el trabajo de investigación que había realizado y, al contrario de lo que había pensado en un principio, no le había resultado complicado. El resultado había sido «un soberbio manual para aprender a ser feliz», así lo había descrito Javier después de haberlo leído. Lo consideraba un libro ameno y creía que llegaría fácilmente a los lectores. En realidad, María se sentía muy satisfecha con él. Había conseguido plasmar con claridad su forma de ver la vida y transmitir, en cada página, cómo lograr y apreciar la felicidad, demostrando que es algo mucho más sencillo de lo que la gente cree. El sábado sería su presentación oficial y estaba agradecida de contar con la ayuda de Javier, pues reconocía que no se veía capaz de hacerlo sola. Sus pensamientos se vieron interrumpidos por el ruido de la cerradura. Como si estuviera siendo empujada por un resorte, se levantó y apuró los pasos para ir al encuentro de su pareja.


    Jorge metió la llave en la cerradura un tanto nervioso. El día le había parecido interminable y no veía la hora de regresar a casa para encontrarse con María. Llevaba todo el día pensando en ella algo nada inusual, salvo por la pequeña inquietud que sentía al hacerlo. Desde que vivían juntos había aprendido a prestar más atención a su intuición y sabía que esta le quería decir algo respecto a ella, pero por más que llevaba el día intentándolo, no entendía cuál era el mensaje. Preocupado, abrió la puerta y sonrió feliz al ver a María, ya pensaría más tarde en lo que le inquietaba.


    —Ahora mismo estaba pensando en ti —se enganchó a su cuello y lo besó.


    —Vaya, tenías tantas ganas de verme como yo a ti —le dijo antes de besarla de nuevo—. Llevo toda la mañana pensando en ti, para no variar —comentó con tono burlón sin dejar de abrazarla—. Sin embargo, hoy ha sido diferente. Te sentía con más intensidad, llegué incluso a creer que te ocurría algo, por eso te llamé antes esta mañana; al comprobar que te encontrabas bien pensé que la sensación desaparecería pero no fue así. En realidad, hay momentos en los que incluso me siento eufórico. Estoy desconcertado, no entiendo el motivo de mi estado de ánimo. —La preocupación se reflejaba tanto en su cara como en su voz.


    —Veo que estás prestando más atención a tu intuición, eso está bien. Lo cierto es que tienes motivos para estar entusiasmado —comentó jugando con un botón de su camisa. Había pensado en intrigarlo un poco antes de darle la buena noticia, pero le resultaba imposible—. Esta mañana he recogido los resultados de los análisis y...


    —¿Te ocurre algo? —Jorge no la dejó terminar, su voz había subido una octava y sus brazos habían estrechado el abrazo.


    María sonrió comprensiva.


    —No te preocupes, cariño, me encuentro perfectamente —le contestó y rio de buena gana, divertida al ver que él no se percataba de lo que sucedía realmente—. Con lo de los análisis me refería a la prueba del embarazo, me la hice en la farmacia porque la considero más fiable, y ha dado positivo.


    María disfrutó viendo el desconcierto, el alivio, el asombro y la felicidad que, en solo unos segundos, reflejó la cara de Jorge.


    —Bueno, ¿te alegra la noticia, futuro papá? —le preguntó divertida.


    —¿Qué si me alegro? Soy el hombre más feliz del planeta —dijo sonriente, la estrechó más fuerte y comenzó a girar mientras la besaba por todas partes. María tuvo que decirle entre risas que parara y la dejara en el suelo—. Perdona, amor mío, la emoción pudo conmigo —se disculpó dejándola en el suelo pero sin soltarla—. Esto es lo que estaba barruntando durante toda la mañana, aún así ha sido tan inesperado, que una parte de mí no podía creerlo. Algo tan complicado, pensaba, lleva más tiempo. Ha sido muy rápido y me cuesta asimilar el haberlo conseguido ya. —Al ver la cara de burla de María, quiso justificar sus palabras—. Quiero decir, que solo hace poco más de un mes que hablamos de tener hijos y ya estás embarazada, es increíble. Te quiero tanto. A tu lado me siento tocado por la varita de la felicidad.


    —Tienes razón, cariño, me he quedado enseguida. Por lo tanto, cuando nazca nuestro hijo o hija —precisó María, sonriendo—, deberemos tener más cuidado.


    Irene y Ricardo se sintieron muy felices al enterarse de la buena noticia, les encantaba la idea de ser abuelos y disfrutar de un nieto.


    A Yolanda y Sergio, también les ilusionó la noticia y Clara estaba entusiasmada con la idea de tener alguien más con quien jugar.


    Cuando Javier y Mercedes llegaron el viernes para la presentación del libro llevaron un lindo osito con el que consiguieron emocionar a María, pues era el primer regalo de su bebé.


    La presentación resultó un éxito. María logró reunir un gran grupo de personas y Javier, con su presencia, proporcionó la asistencia de muchos más, incluso invitó a varios editores importantes. Deseaba ayudarla dándole un buen impulso a su libro.


    Ángel se contaba entre los asistentes. Él se había encargado de difundir, por medio de varios artículos escritos después de la entrevista, la presentación. Asistió a la presentación acompañado de Eva y se les veía muy compenetrados, algo que alegró mucho María.


    —Gracias, a todos —les dijo María al terminar el evento—. Habéis logrado que la presentación tenga una gran notoriedad, incluso me han propuesto participar en una tertulia en la radio. Estoy muy ilusionada y todo os lo debo a vosotros, por haber creído en mí desde un principio y por aportarme la energía necesaria para conseguirlo.


    —Bueno, si consideras nuestra ayuda fundamental, sería conveniente hablar de repartir los beneficios —bromeó Javier—. Nos halaga que valores nuestro apoyo, pero el éxito lo has logrado gracias a tu esfuerzo y a tu talento como escritora.


    Ángel corroboró las palabras de Javier, con un gesto afirmativo, antes de intervenir.


    —Personalmente, debo darte también las gracias. A pesar de que hace poco tiempo que nos vemos, has aportado a mi vida mucha fuerza positiva. Eso ha logrado que me resulte todo mucho más fácil. —El periodista le estaba realmente agradecido—. No te imaginas lo difícil que me resultaba a veces escribir los artículos. Me encontraba bloqueado y no lograba desarrollar los apuntes. Y seguiría en el mismo espiral de estrés y angustia de no haber asistido a la conferencia en Málaga. Ese día abrí los ojos a un estilo completamente distinto a mi forma de ser o pensar. Javier influyó tanto en esa ocasión que hasta me compré su libro diciéndome a mí mismo que lo hacía solo para poder profundizar en mi artículo. —Miró a su pareja y añadió—: Todavía recuerdo las palabras de Eva cuando me decía que fuera más positivo, pero no le hice caso y con eso solo conseguí perderla y hacerme daño a mí mismo encerrándome en mi dolor y amargura. —Volvió a mirarlos a todos y añadió—: Conoceros fue lo mejor que me pudo pasar.


    Al salir de la librería fueron todos a cenar. Jorge y María habían decidido invitar a sus amigos para celebrar la llegada de su hijo y el éxito del libro; como eran un grupo numeroso, Jorge había reservado en un restaurante.


    Al llegar la hora del brindis, María tomó la palabra:


    —No encuentro palabras para agradeceros vuestra amistad y amor. —Miró con dulzura a Jorge—. Me siento muy afortunada y espero saber corresponder a tanto como vosotros me ofrecéis. Gracias a todos. Me alegra comprobar que mi hija va a tener el cariño de gente maravillosa. —Sus palabras salieron entrecortadas debido a la emoción.


    Jorge la miró sonriendo, se inclinó a ella muy despacio y con toda la ternura del mundo le susurró al oído:


    —Cariño, ¿te has dado cuenta? Te has dirigido a nuestro bebé como si se tratara de una niña.


    —¿De veras? —María frunció el ceño pensativa y después sonrió al decirle—: ¿Sabes? Si es una niña seguirá la cadena de mujeres que influyen en mi vida de forma positiva y me proporcionan felicidad.


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    En la actualidad


    Jorge y María son padres de una hermosa niña. Ambos son conscientes de cuánto se deben seguir esforzando para vivir de una manera positiva.


    Respecto a Alicia, intentan enseñarle desde pequeña a desarrollar su energía y a reemplazar los malos pensamientos por buenos. Tratan siempre de cultivar buenos valores humanos como la paz, el amor, la esperanza y el perdón aunque saben que no es una tarea fácil, debido al mundo en el que vivimos, donde abunda el materialismo, el rencor, la envidia y el odio. Sin embargo, están convencidos de poder demostrarle a su hija que las personas son más libres y felices cuando logran vivir disfrutando del lado bueno y positivo de la vida, y se ofrecen a los demás en lugar de pensar solo en sí mismos.


    Creen firmemente que si todos procuramos hacer lo mismo, obtendremos un mundo mejor.
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